


El archivo histórico del Centro de Estudios del Movimien-
to Obrero y Socialista (cemos) surgió como una iniciativa 
de Arnoldo Martínez Verdugo, quien se encargó de res-
guardar documentación oficial y publicaciones del Parti-
do Comunista Mexicano. Desde los inicios, este espacio 
se comprometió con la conservación de la memoria y la 
tradición de las izquierdas mexicanas, además de ampliar 
su acervo con materiales y donaciones de otras tendencias 
comunistas en México.

Después de 32 años de actividades, el cemos renueva su 
compromiso con el movimiento obrero y socialista, y con-
tinúa su labor: el rescate, la conservación y la catalogación 
de materiales fundamentales para su estudio, así como de 
la renovación editorial de Memoria, que en 2015 inició su 
nueva época.

El cemos pone a disposición de estudiantes, de investi-
gadores y de todos los estudiosos de México y el mundo la 
libre consulta de su archivo documental y fotográfico. El 

acervo comprende la documentación oficial de los Partidos Comunista Mexicano, Obrero Campesino 
Mexicano, Socialista Unificado de México y Mexicano Socialista, entre otros; colecciones especiales, 
entre las cuales destacan folletos y boletines de organizaciones de izquierda en México y América Latina; 
publicaciones de la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios y de la Liga de Agrónomos Socialistas; 
los archivos personales de Valentín Campa y Miguel Ángel Velasco, por mencionar algunos; y un acervo 
gráfico integrado por carteles, grabados y cerca de 3 mil fotografías, que abarcan el periodo 1907-1990.

Mientras, la biblioteca reúne alrededor de 6 mil títulos especializados en temas de izquierda en el ám-
bito continental; alberga textos de corte teórico y literario, entre los que destacan ediciones soviéticas. La 
hemeroteca ofrece para consulta colecciones de periódicos, entre los que sobresalen La Voz de México, Así 
es y Frente a Frente, además de revistas editadas por partidos políticos nacionales y extranjeros, sindicatos 
y movimientos nacionales e internacionales. Cuenta con colecciones completas o por año de Bohemia, 
Correo de la Resistencia, Futuro, Historia y Sociedad, Pensamiento Crítico, Línea, Lux, Oposición, El Ma-
chete, Nuestra Bandera, Política y Motivos.

El archivo ofrece consulta de lunes a viernes, de las 10:00 a las 15:00 horas.

CONTACTO:
http://www.cemos.org/
Facebook: archivocemos
Teléfono: 6381 6970
La dirección es Pallares y Portillo 99,
colonia Parque San Andrés, Coyoacán,
cp 04040 México, Distrito Federal.

Centro de Estudios
del Movimiento Obrero

y Socialista



3
NÚMERO

264
2017-4

ÍNDICE

PENSAMIENTO 
CRÍTICO

LIBRERO

EMERGENCIA 
FEMINISTA

MIRADAS Y MIRADORES

LA VIDA O EL MINERAL
MAYRA MONTSERRAT ESLAVA 
GALICIA

LA CRÍTICA EN EL MARGEN
ARACELI MONDRAGÓN

GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL
ARTURO GUILLÉN

NADEZHDA KRUPSKAIA
SARA BEATRIZ GUARDIA

EL VALLE SIN SOMBRAS
GABRIEL RODRÍGUEZ ÁLVAREZ

EL CAPITAL: UNA LECTURA 
POLÍTICA
GERARDO ÁVALOS TENORIO

ISTVÁN MÉSZÁROS, IR MÁS ALLÁ 
DEL CAPITAL (Y DE EL CAPITAL)
VÍCTOR HUGO PACHECO CHÁVEZ

75

77

65

80

60

71

EL CAPITAL: 150 AÑOS

EL MARXISMO DE ANDRÉ GORZ
MICHAEL LÖWY

EL PERCUTOR DE UNA ÉPOCA: 
PENSAMIENTO CRÍTICO
YOHANKA LEÓN DEL RÍO
Y FÉLIX VALDÉS GARCÍA

GRAMSCI FRENTE A BAKUNIN
EMILIO JACOBO GARCÍA CUEVAS

GRAMSCI, LAS ORILLAS
DE LO PLEBEYO
ÓSCAR ARIEL CABEZAS

3

13

18

20

27

29

36

REPÚBLICA CUARTEADA
CARLOS SAN JUAN VICTORIA

EL DESASTRE NATURAL
EN EL ESPEJO DE LAS CATÁSTROFES 
SOCIALMENTE INDUCIDAS
JESÚS SUASTE CHERIZOLA

TRUMP EN LA “PRESIDENCIA IMPERIAL”
JOHN SAXE-FERNÁNDEZ

EL CAPITAL RUMBO AL MAR
VIOLETA REMEDIOS NÚÑEZ RODRÍGUEZ

ECONOMÍA VERDE, NUEVA
FORMA DE IMPERIALISMO
LAURA NIETO SANABRIA

ANTAGONISMOS EN LA HUASTECA
Y EL TOTONACAPAN
MAURICIO GONZÁLEZ GONZÁLEZ

MEMORIA A PARTIR DE UN SISMO:
LA FÁBRICA DE CHIMALPOPOCA
EMANUELA BORZACCHIELLO

TIEMPO DE
DESASTRES

NUEVAS DONACIONES AL ARCHIVO DEL CEMOS

40

45

50

55

73



DIRECTORA
Elvira Concheiro Bórquez

Comité de redacción
Gerardo de la Fuente, Diana Fuentes, Haydeé García Bravo, 
Samuel González Contreras, Fernando González, Argel Gó-
mez, Aldo Guevara, Fernando Luna, Massimo Modonesi, 
Araceli Mondragón, Jaime Ortega, Joel Ortega, Víctor Hugo 
Pacheco y Matari Pierre

Consejo Editorial
Hugo Aboites, Guillermo Almeyra, Armando Bartra, Barry 
Carr, Elvira Concheiro, Horacio Crespo, Gerardo de la Fuen-
te, Enrique Dussel, José G. Gandarilla Salgado, Pablo Gon-
zález Casanova, Francisco López Bárcenas, Ricardo Melgar, 
Massimo Modonesi, Lucio Oliver, Carlos Payán, Enrique 
Semo, Raquel Tibol  , Gabriel Vargas y Mario J. Zepeda

CORRECcIÓN DE ESTILO
Ricardo Águila Sánchez y Juan Luis Concheiro

Diseño Y FORMACIÓN
Argel Gómez Concheiro

IMAGEN DE PORTADA
Argel Gómez, a partir de ilustración de Rafael López Castro

IMÁGENES DE INTERIORES
Ilustraciones de Rafael López Castro, del libro Cosas de Fa-
milia. Galería de seres fantásticos, sep Cultura y Ediciones del 
Ermitaño, 1984.

R E V I S T A  D E  C R Í T I C A  M I L I T A N T E

Memoria es una publicación del Centro de Estudios del Movi-
miento Obrero y Socialista, ac. Pallares y Portillo 99, colonia 
Parque San Andrés, Ciudad de México, cp 04040. Teléfono: 
55490253. issn 0186-1395.

Centro de Estudios
del Movimiento Obrero
y Socialista, ac.

Presidente y director fundador: Arnoldo Martínez Verdugo
Directora: Elvira Concheiro Bórquez

revistamemoria.mx

Animales Fantásticos
de Rafael López Castro

En una vieja biblioteca infantil apareció un cuaderno para 
ilustrar publicado en 1994 por la Secretaría de Educación 
Pública y Ediciones del Ermitaño. Lleva por título Cosas de 
familia. Galería de seres fantásticos y contiene 40 sorprendentes 
ilustraciones de Rafael López Castro acompañadas por breves 
y divertidas descripciones de Felipe Garrido.

En este tiempo de desastres impulsados por los intereses 
privados de la máxima ganancia, que dan forma a las mons-
truosas ciudades contemporáneas (vulnerables a los movi-
mientos telúricos) e impulsan el cambio climático generado 
en gran medida por el modelo energético, resulta urgente un 
renovado esfuerzo imaginativo. Como nunca en la historia de 
la humanidad se hacen indispensables para la supervivencia 
humana y de gran cantidad de especies, alternativas para una 
nueva organización social que establezca una relación distinta 
con el medio natural.

Entre las tragedias por terremotos y huracanes y la destruc-
ción ambiental, pasando por desplazamientos sociales por la 
megaminería y las malas noticias del avance destructivo de los 
océanos por el capital, traemos para este número la admira-
ción por la belleza del mundo animal y la imaginación desbor-
dada del destacado y comprometido diseñador López Castro.
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Carlos San Juan Victoria

Ese impulso instintivo, a nivel de piel, ese desorden que 
se fue acoplando y de manera natural funcionó como una 

máquina de brazos, piernas y corazones humanos se olvidó 
de diferencias sociales, colores de piel y grados académicos. 

Ese inconsciente colectivo a nivel de especie fue simplemente 
perfecto y nos conectó por unos días con la tierra.

Elisa Drago

El problema

Por un instante, los segundos que duró el sismo abrieron una 
posibilidad en el tiempo histórico, “y hablo aquí del tiempo 
fuerte, cambiante y transgresor, y no del débil, repetitivo y ruti-
nario”:1 que el tajo sísmico abriera grietas en la recia armadura 
oligárquica de la república a fin de hacer posible una mayor pre-
sencia de los intereses sociales y ciudadanos. Los cientos y miles 
en las calles de ciudades y los pueblos que rehicieron el tejido 
de colaboraciones y confianza horizontal parecían anunciar esa 
buena nueva. A partir de ello se desató una dinámica que inten-
tó contener y rehacer el orden previo, pero también tensiones y 
brechas preexistentes se acentuaron y salieron a luz plena.

En este escrito se reflexiona en torno a ese problema. Intu-
ye que asistimos al develamiento de un escenario complejo: 
el asomo de una potencia social subyacente y el despliegue 
de recursos hegemónicos, de coerción y dirección cultural, que 
impusieron el orden previo y donde quedaron intactas las frac-
turas que recorren la república.

El lugar y sus grandes fallas

El centro-sur mexicano está cruzado por dos grandes fallas, 
una geológica y expuesta a huracanes, y otra creada por el 
orden social dominante. La primera es de origen natural, se 
asienta sobre cinco placas que en sus acomodos y fricciones la 
someten hasta a 40 sismos diarios. La otra, que la agrava, es 
construida, imaginaria, fruto de las relaciones de poder. Tan 
asimétricas que en un polo prosperan los hombres Forbes mul-
timillonarios y en el otro la pobreza masiva de la población, 
tan plural que anuda las urbes triunfadoras de la globalidad 
(la Ciudad de México, Puebla) con miles de pueblos, al in-
dividualismo extremo con costumbres comunitarias. Y sobre 
todo a las políticas que concentran poder y riqueza y, a la vez, 
hacen vulnerables a las mayorías. “Aquí ya nos pegaron antes 
otros terremotos: los de las políticas de los gobiernos”, decía 
una persona afectada en el ejido La Conquista, de Pijijiapan.2 

En efecto, el centro-sur es vulnerable por esas dos grandes 
fallas. Dos masas de fuerza que destejen patrimonios y hori-
zontes de individuos, familias y comunidades, para reproducir 
sin desmayo su gran vulnerabilidad.

El desastre natural liberó, en franca paradoja, el magma de 
la energía plural y ciudadana. El 7 de septiembre, un temblor 
de 8.2 grados en la escala de Richter impactó la región del 
Istmo y la costa de Chiapas, como efecto de los movimientos 
de dos grandes placas: la del Norte y la de Cocos. El 19 de 
septiembre, el reacomodo en otra placa provocó el sismo de 

TIEMPO DE DESASTRES
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7.1 que se expandió por el centro-sur.3 
En ambos casos, las sociedades rurales y urbanas vieron 

afectadas vida y patrimonios, y miles que sobrevivieron in-
demnes salieron de la seguridad de sus casas y se volcaron ha-
cia la ayuda para desenterrar al vecino. Rescataron gente en los 
edificios derrumbados, resguardaron santos y objetos de culto 
en templos con torres y bóvedas destruidas, y llevaron agua, 
alimentos, mantas a los centros de acopio. El movimiento te-
lúrico arrojó un ánimo civil y solidario que alumbró ciudades 
y pueblos, zonas de clase media alta y poblaciones precarias.

Dos años y dos pueblos

Valga una mínima aclaración sobre esa palabra polisémica, 
pueblo, y su sentido en los procesos históricos, donde en oca-
siones lo opuesto se amalgama. Nos permite un hilo conductor 
para orientarse en situaciones históricas donde la condición de 
representación (el pueblo abstracto como fundamento lógico 
de la representación soberana) se desplaza hacia una eferves-
cencia de mutaciones. Gente común y aislada que converge 
y actúa como nunca había experimentado al impulso de un 
acontecimiento inesperado. La ocupación de espacios públicos 
por formas asociativas modernas y antiguas. Convergencias de 
coaliciones de actores movilizados por una causa y que se re-
claman “pueblo soberano”. Emociones y razones que abren 
un tiempo de debate sobre los asuntos públicos. Lo esencial es 
que esas configuraciones repentinas y plurales pueden modifi-
car las relaciones de fuerza en el Estado y cristalizar conquistas 
en su entramado de representación y leyes que es la república, 
influyendo en sus decisiones.

El uso aquí de la noción de pueblo intenta centrarse en estos 
momentos de mutación, donde lo social irrumpe en el orden 
político, a veces con tal fuerza instituyente (la revolución so-
cial mexicana) que reformula el pacto político previo; o bien, 
abre tiempos de debate y reforma de la cosa pública. Con esa 
mirada importa contrastar dos momentos de tragedia e irrup-
ción social en la historia reciente mexicana.

1985

El primer 19 de septiembre, el de 1985, dio luz a una densidad 
social organizativa donde tuvieron que convivir no sin dificul-
tades las organizaciones combativas del movimiento popular 
urbano surgidas desde la década de 1970 y las asociaciones de 
damnificados que brotaron como hongos. Un momento de 
cruce entre mentalidades de barrios populares como la More-
los o de clases medias en la Roma; con los imaginarios de las 
organizaciones populares radicales y el naciente sentido de “so-
ciedad civil” que acopia poder propio e incide en la acción de 
gobierno como ciudadano. Al mes se habían coagulado no sin 
fricciones en la Coordinadora Única de Damnificados. Había 
además un segundo factor de peso, una cultura en ocasiones 
enraizada en estos actores colectivos o dispuesta a asociarse de 

inmediato, ya sea como conocimiento técnico alternativo, di-
fusión masiva a través del periodismo, o como resignificación 
simbólica donde Carlos Monsiváis fechó el nacimiento en Mé-
xico de la sociedad civil entendida como poder del ciudada-
no. Un tercer factor fue que, ante la fuerza social activada, un 
gobierno paralizado tuvo que ceder y aprovechar a personajes 
y áreas dispuestas a construir una gobernabilidad mediante la 
concertación y el acuerdo con entes colectivos. Se hizo posible 
entonces una de las incursiones sociales más relevantes en el 
espacio de lo público, de efecto en recursos presupuestarios 
y políticas urbanas, que luchó y conquistó influencia en los 
criterios para diseñar desde la vivienda concreta hasta su pro-
yección hacia zonas habitacionales y diseños urbanos.

La reconstrucción de ese momento, entre intentos cliente-
lares del Partido Revolucionario Institucional por sacar raja de 
esa circunstancia, no tuvo más que aceptar a la Coordinadora 
Única de Damnificados como su interlocutor central y a una 
miríada de organizaciones a escala de calle, barrio o colonia. 
El pueblo actuaba en la política Se aceptaron diseños urbanos 
alternativos y se hicieron posibles mediante expropiaciones de 
predios y el financiamiento con recursos públicos. Mas 1985 no 
quedó ahí: activó un ciclo donde el sujeto híbrido fue cobrando 
fuerza en las coyunturas calientes de 1988 con la primera y muy 
competida elección presidencial, el 1994 zapatista y el primer 
gobierno de izquierda de la Ciudad de México en 1997.4 

2017

Los sismos de septiembre de 2017 cimbraron el orden cotidia-
no, mostraron a la vez la potencia asociativa y de cooperación 
de muy diversos segmentos de la sociedad y la dificultad de 
coagular actores sociales y políticos novedosos y consistentes. 
Es un potencial vigente pese a intensas transformaciones cul-
turales que van en sentido contrario, y que oscilan entre la 
individualización donde cada quien se hace cargo sólo de sí 
mismo y el debilitamiento de una variedad extensa de formas 
asociativas. Pese a ello, la calidad de la movilización social tan-
to en la Ciudad de México como en otras pequeñas y pueblos 
rurales fue sensacional. Esa potencia social se expresó primero 
en el rescate de atrapados, luego en la pugna por defender la 
acción civil ante la presencia de marinos y policías que intenta-
ban desplazarla, siguió con las decisiones técnicas para calibrar 
la magnitud de los daños, las urgencias oficiales por demoler, 
la realización de los censos de damnificados y las medidas por 
implantar para que tuviesen recursos, hasta las tensiones por 
las propuestas oficiales de reconstrucción.

Se activaron viejos y nuevos resortes que dispararon y co-
hesionaron la acción colectiva. El cura de la parroquia, los 
boy scouts urbanos, las organizaciones civiles enraizadas en 
causas sociales como el Centro Operacional de la Vivienda y 
Poblamiento, las mayordomías de los pueblos, las asociaciones 
vecinales, las universidades, y muchos más. Los flujos de apo-
yos revelaron una solidaridad interclasista donde convivieron 

TIEMPO DE DESASTRES
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empresarios,  universitarios, activistas sociales y pobladores. 
En mínimo acercamiento a diversas experiencias que deberían 
convocar a su recuperación, análisis y potenciación van los si-
guientes fragmentos.

La Universidad Nacional Autónoma de México vivió una 
experiencia de convocatoria al apoyo ante el desastre que su-
peró todas las expectativas, y se llegó a vivir el caos de la abun-
dancia. Desde la Facultad de Arquitectura se dijo: “El contagio 
de querer hacer mucho, en poco tiempo, sin herramientas ni 
conocimiento, se tradujo en pequeños campos de batalla de 
tomas de decisiones y luchas personales que por momentos 
rallaron entre lo trágico, lo cómico y lo absurdo”.5 En esas 
circunstancias críticas,

“El Laboratorio de Vivienda tomó las riendas y marcó 
las directrices que definieron el programa de apoyo y bri-
gadas de valoración de primer contacto de la facultad. Se 
fueron puliendo y perfeccionando en el lapso de pocas ho-
ras. Para cuando salió el segundo gran grupo de alumnos y 
profesores, la maquinaria ya se había echado 
a andar. Las miles de solicitudes que llegaron 
lo hicieron por diversas vías, la mayoría por 
internet, pero un número importante por 
teléfono, correo electrónico y algunos casos, 
desesperados, de manera personal. El modelo 
fue copiado y aplicado después por otras ini-
ciativas, privadas y colegiadas para atender los 
miles de casos (…)6 

“En la costa de Chiapas, la pérdida del patri-
monio material es también la de una historia de 
esfuerzos humanos materializados en una casa 
y en los bienes que resguarda. Necesitamos re-
construir el ánimo, la alegría, la seguridad y la 
esperanza”, es el llamado de la brigadas psicoso-
ciales del Centro de Derechos Humanos Digna 
Ochoa, que convocan a terapeutas, psicólogos y 
artistas populares del clown, teatro, música, cine. 
Esas brigadas y otras iniciativas lúdicas, como 
la creación de bibliotecas infantiles y centros de 
memoria comunitaria, son algunas de las estra-
tegias que se están promoviendo y concretando 
en la costa de Chiapas y otros municipios afec-
tados.7 

En el corredor de clases medias afectadas de 
la Roma-Condesa, en la Ciudad de México, sur-
gieron iniciativas civiles que organizaron infor-
mación y apoyos. El Centro Cultural Horizontal 
convocó a más de un centenar de desarrolla-
dores, diseñadores, economistas, matemáticos, 
internacionalistas, antropólogos y psicólogos, 
quienes crearon la plataforma #Verificado19S, 
que comprueba y organiza información para ha-
cer más eficiente la respuesta ciudadana. Uno de 

los testimonios desde esa experiencia vivida dice:

Para reducir las triangulaciones entre quienes enviaban, 
los que recibían y los transportistas, creamos la regla de 
los siete indispensables de información: origen y destino, 
evidencia de lo que se envía y las cantidades, nombre y 
teléfono de la persona y el tipo de vehículo y horarios re-
queridos debían ser enviados en un solo mensaje de whats-
app sin excepciones. Las llamadas sonaban por doquier, se 
creaban cientos de grupos de whatsapp, al cual los actores 
de la transacción tenían que enviar evidencia durante toda 
la transacción.

En tres días, los millenials habían logrado que Liverpool, 
Bimbo y Trapoist nos donaran servicios de envíos; enviamos 
alrededor de 60 toneladas de cargo a lugares en Morelos y 
Puebla y nos pusimos en contacto con las redes de la apli-
cación de Zello de los ciclistas y motociclistas de la Ciudad 

REPÚBLICA CUARTEADA
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de México. Una noche, uno de los líderes de #Verificado19s 
pedía desesperadamente que alguien consiguiera discos de 14 
pulgadas para motocortadora de concreto. Diez minutos des-
pués una chica los tenía, y verificamos el envío de inmediato. 
Una hora después habían rescatado a alguien de entre los es-
combros en alguno de los 40 edificios que se fueron cayendo 
al pasar los días. Ese día se aplaudió muy fuerte”.8 

En el pueblo náhuatl de Hueyapan, trepado en la falda del 
Popo, 90 por ciento de las casas de sus casi 6 mil 500 habi-
tantes fue derrumbado, con el palacio municipal y la iglesia. 
La asamblea popular activó la guardia comunitaria, que orga-
nizó al pueblo y las ayudas de los brigadistas que empezaron 
a llegar.9 

Y en los linderos entre Morelos y Puebla, en una microrre-
gión con fuerte memoria del zapatismo y cerca de Ayoxuxtla, 
el lugar de la Mixteca poblana donde Emiliano Zapata firmó 
el Plan de Ayala, surgió el testimonio de Indira Pérez, joven 
pobladora de Contla, comunidad de 140 habitantes:

El pueblo ya tiene lo principal, sus prioridades. Primero, 
que esa reconstrucción conserve la belleza del lugar y sus 

tradiciones de habitar. Luego, que se levanten casas segu-
ras, no vulnerables a la condición sísmica del terruño. (…) 
interesa probar con técnicas y los materiales alternativos de 
construcción, tal vez las pacas de avena y arroz que luego 
se recubren de lodo o adobe. O las mezclas de tierra, cal y 
un poco de cemento que se vierten en bolsas o costales y 
se cohesionan con alambre de púas. O el uso de placas de 
microconcreto, ligero y térmico.

Quieren también que haya un orden en las entregas, 
pues luego resulta que se concentran sólo en algunas perso-
nas los beneficios, y no por mala voluntad sino por falta de 
información y organización. También que se dé prioridad a 
las mujeres solas, a los adultos mayores y a las familias con 
niños. Quieren tener certidumbre sobre la naturaleza de los 
suelos y de las peñas que rodean al pueblo. (…) En esta fase 
de la reconstrucción, el pueblo pide a las universidades que 
lo apoyen con el conocimiento especializado en técnicas y 
materiales alternativos de construcción. Es la hora de geó-
logos, topógrafos, ingenieros y arquitectos, especialistas en 
energías solares, en cuidados ambientales. El orden interno 
que procuran tiene que organizar las ayudas de universi-
dades, de los pueblos vecinos, de gobiernos y de empresas, 
no al revés, como está ocurriendo mayoritariamente en el 
centro-sur del país. Ese orden interno les dice que van a 
reconstruir su pueblo en respeto de su antigua belleza.10 

En ese abanico tan dispar y abarcador, entre popular y ciu-
dadano, urbano y rural, interclasista, intergeneracional, con 
presencia masiva de los jóvenes, surgió esa fuerza civil plural 
y diversa que rescató y puso en pie la vida cuarteada en las 
primeras horas y días de la catástrofe. Sin embargo, estas po-
tencias de energía social, de saberes, lenguajes y capacidades 
cooperativas diversas vivieron una paradoja: su sobreabundan-
cia y el adelgazamiento de las redes sociales, culturales y polí-
ticas preexistentes que le permitieran coagular como en 1985. 
Tampoco tuvo el espacio abierto por el pasmo gubernamen-
tal de entonces. Y es probable que, con sus muy importantes 
excepciones, la cultura comprometida con las causas sociales, 
la organización política y la reflexión alternativa se desplazara 
masivamente desde el cuerpo social hasta guetos culturales, ni-
chos de periodismo convencional; o bien, al terreno de la po-
lítica institucional. No pudo surgir un cauce de convergencias 
que permitiese alterar las relaciones de poder asimétricas como 
en 1985 con la fundación de la Coordinadora Única de Dam-
nificados. Sin esa palanca sustantiva, las mutaciones hacia la 
emergencia de un “pueblo organizado” se cancelaron, aunque 
se expresaron muchas experiencias diversas. Y en el terreno 
simbólico faltó el mito que impulsara asociaciones crecientes.

Limpiar el escenario

Las muchas experiencias no tardaron en demostrar que los 
espacios del desastre y sus tejidos vinculantes de solidaridad 
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era también el territorio del despliegue de varias técnicas gu-
bernamentales con un propósito central: no compartir con 
algún actor social emergente las secuelas ineludibles de deci-
siones que sembró el sismo, desde los rescates hasta la recons-
trucción. Se creó así en las zonas golpeadas por el temblor una 
atmósfera cargada de tensión, conflicto y desplazamientos.

A las 3:02 horas del miércoles 20 de septiembre de 2017, 
la brigada de los topos denunció mediante un mensaje envia-
do por whatsapp: “[Hay] 45 puntos de la Ciudad de México 
donde está atrapada la gente. El Ejército y la policía no dejan 
que la gente ayude, que los miles de personas cooperen donde 
están las personas atrapadas, ni siquiera para hacer cadenas 
humanas para acarrear escombros”.

El gobierno federal activó casi al mismo tiempo dos dis-
positivos, uno militar y técnico en los ámbitos más visibles y 
disputados del terreno devastado; el otro de decisiones presu-
puestales y del objetivo por conseguir en el centro-sur. Res-
pecto al primero, la presencia gubernamental más inmediata 
no fue con expertos rescatistas sino con la Marina, el Ejército 
y la policía, en una operación urgente para desalojar las redes 
sociales ya presentes. Fue una técnica militarizada para ocupar 
el espacio y desarticular las nacientes redes de solidaridad civil.

En un segundo momento se emplazó el control técnico 
y de comunicación social, esencial este último para frenar el 
crecimiento de una comunicación libre por redes sociales. La 
comunicación social oficial y de los grandes medios masivos 
recurrió, como es habitual, a crear “burbujas informativas” 
que capturaron la atención y pretendieron, con pésimos resul-
tados, magnificar la presencia de marinos y políticos percudi-
dos, como fue el caso lamentable de la escuela Rébsamen. Dio 
preferencia y relegó ámbitos de desastre, más sobre lo urbano 
y menos lo rural, más enfoque a los corredores urbanos y de 
clases medias y menos a las zonas de pobreza en Tláhuac, Xo-
chimilco e Iztapalapa.

Por su lado, es muy probable que el control técnico guber-
namental intentara en lo inmediato regular la amplificación de 
conflictos contra los dueños e inmobiliarias ante posibles frau-
des cometidos con materiales empleados en la construcción o 
actos de corrupción para evadir las reglamentaciones vigentes.

Pero sorprenden dos hechos con relación a este sismo: 
el primero, la fuerte incidencia en las delegaciones Benito 
Juárez y Coyoacán, que en otros sismos no habían sido se-
riamente afectadas y donde en los últimos años se ha dado 
fuerte actividad inmobiliaria; y el segundo, que los edificios 
afectados sean relativamente nuevos y no de gran altura.11 

Sin embargo, su objetivo principal consistía en preparar 
una secuencia decisiva de decisiones en esos focos visibles del 
daño: proceder a las demoliciones, hacer los dictámenes téc-
nicos sobe lo que quedaba en pie y cuantificar las afectacio-
nes, realizar los censos de damnificados y asignarles folios para 
entrar en paquetes de apoyos. Todo ello ocurría de manera 

caótica por la desorganización reinante en las agencias guber-
namentales y las resistencias sociales. Se concentró en áreas 
densamente pobladas y dejó al garete a muchas comunidades 
periféricas. Ahí se jugaba la posibilidad de manejar el tamaño 
de lo dañado, controlar de manera unilateral el diseño de la 
nueva vivienda, reducir o ignorar la renovación del trazo ur-
bano y sus infraestructuras de servicios. En las áreas rurales 
también se resolvía de manera muy precaria, en el mejor de los 
casos, la reconstrucción de las infraestructuras productivas, de 
comunicación y de abasto. Y se culminaba con los mecanis-
mos de asignación de recursos a la población afectada. Fue la 
apariencia de una respuesta rápida.

Al paso de los días, ese monopolio autoritario dio sus fru-
tos: se impusieron coberturas preferentes para los asentamien-
tos dañados pero atractivos en lógica de mercado o clientelas 
políticas. Fue promovida la individualización extrema de la 
atención que disolvió todo horizonte de gestión propicio a las 
redes sociales, a menos que se adaptaran a la lógica del mer-
cado. Se consolidó un mecanismo de mercado donde se asig-
naban entre 15 mil pesos para daños superficiales y hasta 120 
mil para demolición y casa nueva y que les serían entregados 
mediante una tarjeta. Se creó un registro de constructoras y 
casas de materiales que a cambio del folio del damnificado, 
suministraban el servicio íntegro o sólo materiales. ¿Cuál era 
la novedad? Que la experiencia de reconstrucción pública, 

REPÚBLICA CUARTEADA



10

solidaria y con fuerte participación social de 1985 quedaba 
sepultada.

En su lugar se consolidó el modelo mercantil de la vivienda, 
vigente desde hace años tanto para los derechohabientes del 
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 
del Estado, o del Mexicano del Seguro Social, como de las cla-
ses medias asalariadas del sector privado en manos de bancos 
y constructoras privadas. Ahora, el damnificado tenía como 
máximo derecho contratar una deuda.

Desde el gobierno se promovió la expansión mercantil con 
gente urgida de otro trato, en clave de bien común y solidario. 
Se rehízo lo público y lo convirtió en otro momento de estí-
mulo de la cultura mercantil vigente. Pero ¿era una novedad? 
Sólo para la atención de desastres, pues la mercantilización 
de la vivienda y de una amplia gama de servicios y derechos 
públicos está muy avanzada en México y el mundo. El instante 
del desastre sólo la estimula.

En Irak, Sri Lanka y Nueva Orleans, los procesos enga-
ñosamente llamados de reconstrucción se limitaron a ter-
minar la labor del desastre original, echando abajo los restos 
de las obras, las comunidades y los edificios públicos que 
aún quedaban en pie para luego reemplazarlos rápidamente 
con una especie de Nueva Jerusalén empresarial.12

 
La otra cara de las decisiones para reconstruir ocurría de ma-
nera plena en el espacio político republicano. Se trataba de 
definir la cuantía de los recursos por destinar y su objetivo 
final; es decir, el alcance de esta reconstrucción. Al paso del 
tiempo se fue mostrando un Ejecutivo federal que de manera 
autónoma y vertical decidió una “reconstrucción” mínima que 
repusiera lo dañado sólo a la mínima escala, según su diagnós-
tico y cura, sin propuestas para modificar la alta vulnerabilidad 
de las poblaciones del centro-sur y de las infraestructuras de 
servicios y de producción. Como ha ocurrido en el ciclo del 
“capitalismo del desastre”, desde las crisis del decenio de 1970, 
la urgencia justificaba acciones ejecutivas no debatidas social 
ni políticamente y que cambiaban las formas del convivir.

En ese formato ya conocido de autoritarismo de los Ejecu-
tivos, la reconstrucción se blindaba. No se debía presionar el 
equilibrio presupuestal, recurrir a la deuda pública ni gene-
rar presiones para el incremento de los ingresos vía impues-
tos para el año siguiente. No debía modificarse el modelo de 
gestión macroeconómica que valida la desigualdad creciente. 
No había resquicios para la colaboración con la sociedad sino 
instrumentos verticales para atenderla como damnificado-
consumidor o cliente político, sin debates parlamentarios 
que cuestionaran su superficialidad ni posicionamiento de los 
partidos políticos atrapados por la designación de candidatos 
a las elecciones presidenciales de 2018. La reconstrucción no 
tomaba en cuenta las dos grandes fallas que recorren el centro-
sur y, por tanto, mantenían su vulnerabilidad como objetivo 
no dicho.

Con focos importantes de resistencia y crítica cultural, pero 
impotentes ante el control monopólico y mediático, la agenda 
pública nacional no recuperó la crítica social y cultural que 
permitiera debatir el objetivo, los recursos, los medios técnicos 
y financieros para la reconstrucción en el espacio político re-
publicano. Surgió así una reconstrucción unilateral, no pacta-
da social ni políticamente. A la falla que escinde el centro-sur 
se agregó la falla en el orden republicano.

De ese modo, la potencia social asomada en el segundo 19 
de septiembre se encontró con un cambio de terreno en la 
política. El poder aprendió de su pasmo en 1985. Tiene ya 
un camino muy recorrido para promover mercados en toda 
necesidad social aprovechando los quebrantos del orden coti-
diano y ejerciendo un poder autoritario. En la primera sema-
na posterior al sismo vimos la limpieza de esa escena a fin de 
desplazar a todo actor o coalición que desafiara el control de 
la agenda pública. A la semana ya se habían colocado sólo dos 
sillas en su centro: una para el Ejecutivo autoritario, ¿y la otra?

La segunda silla

El sismo provocó reacciones de opinión pública y de emocio-
nes colectivas que acentuó la representación colectiva sobre los 
dos grandes motores del México desigual, los gobernantes y 
sus socios cada vez más dominantes, los grandes conglomera-
dos y las organizaciones cupulares empresariales.

En los primeros días posteriores al sismo, las redes sociales 
se fortalecieron como comunicación alternativa para orientar 
la acción ciudadana, pero también expresaron su hartazgo ha-
cia la casta política gobernante. Con fotos o videos se mostró 
que cualquier político asomado a la calle de inmediato fue 
repudiado. Miguel Ángel Osorio Chong, secretario federal de 
gobierno, no pudo ni acercarse a unas fábricas siniestradas en 
la colonia Obrera, pues los ciudadanos que laboraban en el 
rescate lo abuchearon y obligaron a tomar las de Villadiego. 
Y lo mismo ocurrió con los ex presidentes panistas, Felipe 
Calderón Hinojosa y Vicente Fox Quesada, que dejaron de 
tuitear sus “ideas” ante la reacción irónica de las audiencias 
digitales. Prosperó el hashtag #PartidosDenSuDinero para la 
reconstrucción, se criticaron los altos sueldos de los funciona-
rios del Instituto Nacional Electoral y en videos se mostró el 
uso clientelar de donaciones. Todo ello desató una ola de ira 
y desconfianza hacia los tres niveles de gobierno. La opinión 
pública regulada por la media colocó la corrupción de los po-
líticos como el principal asunto por atender a la hora de la re-
construcción. Pero no ocurrió así con la otra parte del tándem.

Al día siguiente del sismo, el secretario de Hacienda y Cré-
dito Público, doctor José Antonio Meade Kuribreña, aceptó la 
propuesta formulada por los Consejos Mexicano de Negocios, 
y Coordinador Empresarial (cce) para crear un fideicomiso 
con donaciones privadas destinadas a la reconstrucción. Se 
llamaría “Fideicomiso Fuerza México”, cuya irrupción apenas 
ocurrido el sismo hizo visible el gran actor social, político y 

TIEMPO DE DESASTRES



11

cultural del presente escenario mexicano. Subrayo varios as-
pectos en el despliegue de su iniciativa.

Fuerza México se hizo pública en febrero de este año para 
afrontar la amenaza del nuevo presidente estadounidense, Do-
nald Trump, que apuntaba al sostén del modelo económico 
exportador mexicano, el Tratado de Libre Comercio (tlc). 
Fue planteada como una iniciativa de difusión de los produc-
tos mexicanos y de cabildeo de mercados alternativos, inten-
tando un símil con el añejo nacionalismo del presidente Mi-
guel Alemán Valdés, donde nación era sinónimo de una gran 
fábrica productiva y su población trabajadora.13 

En respuesta del american first de Trump, los grandes con-
glomerados del país asociados a multinacionales o con mono-
polios propios llamaron a la defensa de su imaginario nacional. 
Se propusieron asimilar al código de sus valores competitivos y 
de ganancia a la compleja, plural y contradictoria masa de ima-
ginarios nacionalistas. “México Unido”, “Estoy con México” 
y otros eslóganes publicitarios parecidos se diseminaron en la 
media con imágenes de empleados en oficinas, campesinos en 
labores agrícolas, jóvenes estudiantes que se levantaban confia-
dos y comprometidos con un México productivo y exportador.

El portal del Fideicomiso Fuerza México ya como fideico-
miso para la reconstrucción se centra en dos imágenes: las jóve-
nes brigadistas y el marino que rescata a una niña,14 en un país 
imaginario con grandes patrones benefactores que proponen 
la unidad nacional ante la desgracia. Con una mínima inver-
sión de capital, combinada con las aportaciones ciudadanas, se 
alistaron para cosechar a su favor las emociones colectivas des-
pertadas por el sismo. Sus propuestas de fideicomisos, cobija-
das por la hacienda federal, hacían ostensible el contraste con 
el gobierno al menos en el discurso, pues falta que lo prueben 
con hechos. Eficiencia en lugar de tortuguismo. Articulación 
con especialistas. Acciones tangibles sobre sus objetivos por 
atender: áreas poblacionales diversas y el patrimonio cultural 
inscrito en circuitos turísticos rentables. Consejos o comités 
plurales que vigilan. Información en tiempo real. Auditores. 
Su iniciativa logró fuerte cobertura mediática, cierta credibili-
dad y autoridad en un momento cuando se intensificó la crí-
tica a la clase política.

En esas circunstancias, una variedad de personajes y orga-
nismos coincidieron –con sus matices– en ver y diagnosticar 
el desastre con anteojos peculiares. En medios tan disímiles 
como El País y Proceso, Enrique Krauze abrió fuego sobre el 
papel de la sociedad en días críticos. El problema por resolver 
consiste en el manejo de los recursos para la reconstrucción, 
evitar las manos sucias de la corrupción e ineficiencia de los 
políticos, y honrar la nueva era que abre la intensa solidaridad 
social vuelta a demostrar en el sismo. Se requiere una comisión 
ciudadana de reconstrucción. “Esta comisión debe tener una 
participación ciudadana mayoritaria. Bastará que se animen 
una decena de empresarios, intelectuales, académicos, perio-
distas, religiosos. Nombres sobran”.15 Dados los valores enten-
didos, no hay políticos.

En una entrevista posterior a la pregunta de cómo deben 
actuar los miles de jóvenes que revitalizaron la solidaridad 
social, afirmó: “Como auditores de la política. Hay muchas 
cosas que los jóvenes (estos magos de la comunicación digital) 
pueden hacer. Y ya no hay vuelta de hoja: tienen que encon-
trar formas de organización perdurable y activa”.16 

También recomendó, en otra de “sus consignas”, que los 
empresarios adoptaran pueblos y comunidades para recons-
truirlas. Krauze avanzó de inmediato en la lucha por moldear 
símbolos y dar sentido a la gesta social recién vivida. Con pocas 
y contundentes frases daba sepultura al sentido simbólico de 
1985 y rehacía el aún palpitante de 2017.

En lugar de su configuración como pueblo que se constituye 
y actúa en las decisiones públicas que le atañen, ahora procedía 
su reducción a “auditores”. En lugar de múltiples negociaciones 
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con poblaciones organizadas, una comisión de notables que ga-
rantiza las manos limpias y valida la verticalidad autoritaria del 
Ejecutivo. En una espesa historia de relaciones peligrosas entre 
políticos y empresarios que devoran lo público (mercados de 
gobierno, obra pública, presupuesto), la crítica moral se des-
carga sólo sobre los políticos sustituibles gracias a una amplia 
gama partidaria, sin tocar al iceberg de poder de familias oligár-
quicas permanentes y añejas.

Desde otro espacio relevante, un grupo plural de académi-
cos, ex servidores públicos y activistas sociales plantearon una 
propuesta avanzada que advertía sobre la multiplicidad de 
instituciones, fondos de recursos, saberes especializados que 
concurrían de manera desorganizada, ineficiente y traslapa-
da. Pidieron la constitución “del fondo único de reconstruc-
ción nacional vía decreto presidencial como un instrumento 
que regule y coordine la planeación, las acciones y el uso de 
recursos en casos de desastres naturales de múltiples actores 
y fondos nacionales –públicos y privados–, internacionales, 
de entidades de interés público y de donadores nacionales e 

internacionales para reactivar la vida social y económica de 
las personas y comunidades afectadas”.17 Hubo cierto efec-
to mediático y de apoyos partidarios a la propuesta, pero en 
realidad no poseía espacio real de incidencia en decisiones ya 
tomadas, pues las locomotoras gubernamentales y privadas ya 
corrían a toda velocidad por sus rutas.

Aparecía sin embargo un imaginario que capturó a muchas 
organizaciones civiles organizaciones no gubernamentales y 
académicos. El imaginario de la gobernanza. La promesa de go-
biernos horizontales que desplacen el verticalismo autoritario. 
Diseños institucionales donde se suprime el trazo vertical de 
gobiernos por la colaboración horizontal; el poder político des-
pótico, corrupto e ineficiente es superado por la colaboración 
racional de múltiples actores. Así, intenta una reconstrucción 
de la “vida pública” y la política donde, en nombre de la efi-
cacia y la colaboración horizontal, se cancela la deliberación 
sobre algunos asuntos; por ejemplo: la justicia, el tipo de bienes 
comunes, los valores y propósitos que orientan la acción ejecu-
tiva, los símbolos de la vida en común, los diagnósticos profun-
dos de los problemas y las cuantías de recursos y de propósitos 
a mediano plazo. Las tareas sustantivas de la “res pública” se 
desplazan por una racionalidad técnico-económica en red, efi-
ciente y auditada. “En su lugar, la vida pública se reduce a la 
solución de problemas y la implantación de programas, una 
forma que pone entre paréntesis o elimina la política, el con-
flicto y la deliberación sobre los valores y los fines comunes”.18 

El contraste entre este imaginario nacido de la gestión empre-
sarial moderna y que acompañó la reestructuración estatal neo-
liberal en los decenios de 1980 y 1990 como discurso avanzado 
ni entonces ni ahora se compadece de los ejercicios brutales del 
autoritarismo presidencial. Oculta el vaciamiento político del 
espacio público y del sistema republicano. Crea escenarios ima-
ginarios donde se borra el esfuerzo social y político para formar 
coaliciones que disientan y abran un tiempo de debate, propues-
ta e incidencia. Sin alteraciones de las relaciones de fuerza en el 
Estado, la horizontalidad es una máscara que encubre. Bajo el 
placebo de la gobernanza, la escena pública se despolitiza.

La corrupción sostenida de los gobiernos nacidos de la al-
ternancia durante 17 años y el elevadísimo costo de gobiernos 
y partidos, así como su alejamiento de las causas y esperanzas 
sociales, permitieron un lavado y planchado de la otra gran casta 
de poder, la de los negocios. Una peculiar amnesia en los medios 
masivos y en los opinantes de la mayoría de la prensa borró sus 
archivos negros: privatizaciones realizadas sin trasparencia, los 
salvamentos bancarios, carreteros y de empresas como Grupo 
Alfa, orgullo de Monterrey, ahogada por deudas e ineficiencia, 
hasta su asociación delictuosa con grupos gobernantes, miem-
bros del Poder Legislativo y partidos políticos para aprobar leyes 
complacientes que han favorecido a los grandes monopolios; o 
bien, para incursionar asociado al gobernante en turno a conse-
guir licitaciones y contratos en los mercados y en la obra públi-
ca. Casi se ha vuelto “políticamente incorrecto” criticar a la elite 
empresarial, aunque muestre las manos sucias.
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Por múltiples vías, la transformación cultural neoliberal de 
los últimos años intentó salir fortalecida. Se impregnó el men-
saje escrito y de imágenes de la media con esta apropiación 
simbólica de las energías plurales surgidas con el sismo. La na-
ción convertida en marca país. Una noción falsa de probidad, 
eficiencia y coordinación pública que emerge del mercado. La 
potencia social reducida a auditoría. La autoridad moral del 
socio capitalista en el maridaje de corrupción pública y pri-
vada. La dirección moral, diría Gramsci, el núcleo ético de 
la república, en manos de uno de los dos que la desfondan. 
Mientras una silla aparecía con huellas fétidas, la segunda re-
surgió rechinando de limpia.

República cuarteada

Con el sismo, el tiempo fuerte, el del cambio, corrió por las 
vías de fortalecer la hegemonía previa consolidando sus fibras 
empresariales y afectando las de las castas políticas. Pero como 
una radiografía, el movimiento telúrico reveló las grandes frac-
turas que recorren a la nación y sus saldos de irritación, ira 
y desconcierto de poblaciones que empiezan a ver su factura 
deudora; o bien, que permanecen al margen de toda respuesta 
de gobierno o de la filantropía empresarial.

En analogía gramsciana, la dirección cultural 
mercantil surgida de gobiernos desacreditados y 
de empresarios rehabilitados hizo crecer las trin-
cheras y casamatas que defienden el orden del 
mercado, aprovechando el acontecimiento ines-
perado. Desplegaron una constante “guerra de 
posiciones” para regular a su favor la ampliación 
momentánea de lo posible.

Y en ese sentido parece que se cierra un tiem-
po con un saldo favorable a la hegemonía de los 
grandes tiburones empresariales, aunque la nego-
ciación del tlc sigue incierta. Por lo pronto, re-
densificaron su presencia en la república y fusio-
naron el financiamiento público y las donaciones 
con el negocio de la reconstrucción. Se plantan 
ya iniciativas para que los megapatrones se apro-
pien de más espacio urbano para su modelo su-
mamente concentrado de urbanización. Es previ-
sible que la amenaza de freno en la inversión por 
el tambaleante tlc sea sustituida por una burbuja 
financiera de crecimiento inmobiliario. Mientras, 
la devastación del sur propició la activación inme-
diata de las zonas económicas especiales, que a sus 
paquetes de estímulos fiscales y de infraestructura 
agregan población disponible y recursos baratos. 
El modelo de expoliación, que requiere poblacio-
nes vulnerables, se consolida y reproduce.

Desde esta perspectiva adquiere más importan-
cia el combate cultural y de resignificación simbóli-
ca. Al parecer, se consolida una escena antipopulista 

previa al electoral de 2018. José Antonio Meade fue el aplicador 
de las recetas neoliberales para que los desastres de septiembre 
no alteraran el gobierno de la economía. También de los pro-
gramas que canalizan los recursos hacia los damnificados y los 
registros de empresas asociadas a la reconstrucción o a las in-
mobiliarias y bancas. Palomeó esa poderosa red de intereses 
que convergen. Las del clientelismo político y del mercado. 
Cobijó la iniciativa de Fuerza México y al cierre de octubre, 
con todo el escenario de la reconstrucción mercantil, formuló 
sus primeras declaraciones políticas fuertes, como si ya fuera 
candidato en campaña. “Si oímos a alguien que nos dice que 
conviene que fijemos los salarios por decreto, que los precios 
se establezcan por ley; si vemos a alguien que quiere regresar 
a que el Estado maneje el desarrollo económico del país; si 
vemos a alguien cuyas políticas suenen entre norcoreanas, de 
Alemania del Este o venezolanas, debemos ver esas propues-
tas con atención, pues no son la mejor alternativa para crecer 
hacia adelante”.19 Cuidado con quienes hablan el lenguaje de 
los populistas. Cuidado con sus recetas. Uno nunca sabe, pero 
habló como si contara con un bloque de fuerzas cohesionado 
ante la desgracia.

Las elites empresariales mexicanas tuvieron la amarga ex-
periencia de sobrevivir y remontar relaciones de fuerza en el 

REPÚBLICA CUARTEADA



14

1 Armando Bartra, Hacia un marxismo mundano, México, uam-Xo-
chimilco-Itaca, 2016, página 83.
2 Miguel Ángel Paz Carrasco, “De la respuesta humanitaria a la re-
construcción con contraloría comunitaria: una propuesta desde y 
para Chiapas”, en Brújula Ciudadana, página 37.
3 Servicio Sismológico Nacional, Reporte del sismo, www.ssn.unam.
mx
4 Juan Manuel Ramírez Saiz, “Organizaciones populares y lucha 
política”,en Cuadernos Políticos, número 45, México, df, Era, enero-
marzo de 1986, páginas 38-55.
5 Elisa Drago Quaglia, “Crónicas catárticas 19-9”, en Brújula Ciu-
dadana, página 69.
6 Elisa Drago Quaglia, Ídem, página 71.
7 Miguel Ángel Paz Carrasco, obra citada, páginas 39-40.
8 Stéphane Keil Ríos, “Mi segundo 19S: crónica de un millenial”, en 
Brújula Ciudadana, páginas 60-61.
9 Aída Hernández Castillo, “Los Tigres de Hueyapan, el sismo y la 
solidaridad”, en La Jornada, Opinión, 28 de septiembre de 2017.
10 Carlos San Juan Victoria, “Contla, la reconstrucción que quiere un 
antiguo pueblo zapatista”, en Mundo Nuestro, http://mundonuestro.
mx/index.php/secciones/sociedad/item/1140-19s-contla-la-recons-
truccion-que-quiere-un-antiguo-pueblo-zapatista
11 Roberto Eibenschutz, “19 de septiembre 1985-2017, una reflexión 
para el futuro”, en Brújula Ciudadana 93, nueva época, septiembre 
de 2017.
12 Klein, Naomi, La doctrina del shock. El auge del capitalismo del 
desastre, Argentina, Paidós, primera edición 2008, página 10.
13 Véase el libro de Ana Santos Ruiz Los hijos de los dioses, el grupo 
Hiperión y la filosofía de lo mexicano, Bonilla Artigas Editores, 2015, 
488 páginas.
14 http://fideicomisofuerzamexico.com/
15 Enrique Krauze,“Por una comisión ciudadana de reconstrucción”, 
en El País, 21 de septiembre de 2017,https://elpais.com/internacio-
nal/2017/09/21/mexico/1506003335_944146.html
16 “Esto ya cambió: los partidos políticos son indignos de esta juven-
tud”, entrevista de Jenaro Villamil con Enrique Krauze, en Proceso, 
http://hemeroteca.proceso.com.mx/?page_id=278958&a51dc2636
6d99bb5fa29cea4747565fec=417666
17 Luis F. Fernández, Los retos de la reconstrucción y de un fondo único.
18 Wendy Brown, El pueblo sin atributos, la secreta revolución del neo-
liberalismo, Barcelona, Malpaso, 2015, página 170.
19 La Jornada, miércoles 25 de octubre de 2017.
20 Sergio Negrete, “Entrevista a Aníbal de Iturbide, fundador de la 
Asociación Mexicana de Cultura”, en Opción, 8 (40), 1988, páginas 
9-11.
21 La Jornada, miércoles 25 de octubre de 2017.

Estado que le fueron, en momentos, muy desfavorables, como 
en el cardenismo. Son expertas en el antipopulismo y en am-
bicionar hombres de Estado con cabeza empresarial. Desde 
la fundación de la Asociación Cultural Mexicana (por Grupo 
Monterrey y siete de los principales bancos del momento) en 
1946 y de organismos como el Consejo Mexicano de Hom-
bres de Negocios (cmhn) o el cce, no cejaron en una lucha 
contra la “ideología cardenista” para “cambiar la mentalidad 
de la gente”, según afirmaba uno de sus fundadores, el hombre 
de negocios Aníbal de Iturbide Preciat.20 

De ahí nació el Instituto Tecnológico de México, ahora 
itam. El acto que hizo pública la colaboración entre el Ejecu-
tivo federal y la cúpula empresarial se realizó entre el secretario 
de Hacienda y el Comité Mexicano de Negocios, el antiguo 
cmhn y el cce. Y el acto donde presentan buenas cuentas del 
esfuerzo realizado tuvo entre sus protagonistas al mismo se-
cretario de Hacienda y el Consejo Coordinador Empresarial, 
donde un eufórico Claudio X González afirmaba: “Llegó el 
momento y tenemos que entrarle duro. Aquí he hablado de 
quién no (debe ganar). Pero debemos decir quién sí, porque 
tenemos alternativas viables y existen”.21 No por nada, José 
Antonio Meade y su amigo Luis Videgaray Caso son egresados 
del itam y representan un producto muy elaborado de esos 
gobernantes “técnicos”, que realizan sus tareas en la cúpula 
de gobierno, no sólo en diversas secretarás sino bajo colores 
partidarios distintos. Piensan ya con otra mente.

El “miedo al populismo” adquiere entonces su verdadero 
rostro. Un acto de poder que envuelve las estructuras y los 
símbolos de la convivencia común en su código de valores, 
desplazando toda presencia considerada antagónica si se atreve 
a cuestionar el orden de máxima valorización capitalista. El 
populismo convertido en estigma es el modo de impermeabi-
lizar la res pública de toda invasión ajena a estos chatos inte-
reses y de posible alteración de la relación de fuerzas. Es una 
operación monopólica sobre la cosa pública a fin de mantener 
su abrumador predominio sobre el Estado y la república, y con 
ello la desfondan como autoridad política creíble y respetada, 
como instancia de equilibrio entre intereses plurales, como es-
pacio ético que decide con referentes de justicia social.

El septiembre de los dos temblores y sus secuelas hasta oc-
tubre abrieron dos frentes estratégicos: inhibir el surgimiento 
de una coalición de fuerzas donde asomara el pueblo de los 
acontecimientos inesperados, y luego, la vacuna al escenario 
político contra el populismo a la hora electoral.

Su costo es muy elevado. México se vacía por tres grandes fa-
llas. La territorial, donde el centro-sur agrario, de ciudades me-
dias y pequeñas, es recolonizado al servicio del centro-occidente 
y el norte industrializado y para los capitales globales interesados 
en explorar las zonas económicas especiales y las concesiones en 
energía, minerales, biodiversidad y agronegocios. La social, que 
excluye de mínimos de bienestar a más de la mitad de la pobla-
ción del país. Sin ellas no hay futuro para una nación quebra-
da. Y la gran falla de la representación política y de la regulación 

republicana por la expulsión del sistema representativo de los 
intereses populares, el autoritarismo del Ejecutivo, que subor-
dina a los otros poderes, un sistema de partidos cooptado en 
su mayoría por el gran dinero para fusionar castas y negocios.

Sin una reactivación del pueblo y la apertura regeneradora 
de las instituciones, México seguirá preso y desangrándose en 
la jaula de lo instituido.
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Emanuela Borzacchiello*

Memoria a partir de un sismo:

la fábrica de 
Chimalpopoca

Cuando llega me encuentro en un taxi rumbo a Xochimilco. 
El coche empieza a zigzaguear, fuerte. No me doy cuenta de lo 
que pasa, y grito al conductor que vaya despacio. “Cálmese; es 
un temblor muy fuerte. Ahora nos estacionamos en un lugar 
seguro y lejos de los postes de la luz”, responde con tono firme. 
Me tranquiliza y me ubica: estamos en riesgo y debe tomar las 
riendas de la urgencia.

Memorias efímeras

Llego a casa. Lo primero que pienso es en escribir a mis pa-
dres: “estoy bien, no se preocupen”. Pocas palabras, y la línea 
de internet cae. La sensación de inseguridad se detona cuando 
las herramientas de la vida cotidiana se interrumpen. Somos 
virales, en constante conexión, acostumbrados a comunicar 
en tiempo real, visualizando en una fotografía la memoria de 
un acontecimiento cotidiano que desaparece casi en el mismo 
momento en que la enviamos y compartimos. Paradoja de lo 
contemporáneo: generamos memorias efímeras, olvidándonos 
de que Berger enseñó que las imágenes no narran nada por 
sí mismas: “conservan las apariencias instantáneas, la cámara 
atomiza, controla y opaca la realidad” (Berger 2013: 14). Sólo 
que las imágenes del sismo se quedan como heridas abiertas en 
las calles que habitamos cada día.

El temblor mueve nuestra certidumbre a partir de lo que 
creemos más estable, seguro de la vida: la tierra, el suelo que 
tenemos bajo los pies. Este preciso instante nos produce un 
acontecimiento: nunca como cuando se mueve la casa pode-
mos entender la sensación de una persona que vive un despla-
zamiento forzado o la experiencia de la migración.

Volver al cuerpo

¿Y ahora qué hacer? Se mueven los pies, se activan las manos, 
se vuelve al cuerpo. La memoria del cuerpo se hace presente. 

Como escribe la antropóloga feminista Lea Melandri, el movi-
miento feminista fue el primero en poner en el centro de la po-
lítica el cuerpo: una “biopolítica afirmativa” (Melandri: 2011) 
que quiere poner en juego el cuerpo, interrogar la experiencia, 
pensar la subjetividad como cuerpo pensante, sexuado, plural 
–más allá de la figura abstracta del ciudadano–. Un cuerpo 
pensante capaz de reconocerse en su singularidad y, al mismo 
tiempo, en lo que lo acomuna a los demás, consciente de que 
sólo mediante el avance hacia los sustratos más profundos de 
la memoria del individuo puede llegarse a ver un horizonte 
más general.

Mirar desde la pérdida

Corro hacia la casa de las amigas más cercanas, y en una ima-
gen empiezo a dimensionar el desastre: cargan mochilas y 
salen de ahí. Aun ahora, mientras escribo, no logro usar el 
verbo perder. Perder la casa es perder un espacio de memoria. 
El archivo que constituye nuestra memoria cotidiana: objetos, 
plantas, el panorama que ves desde tu ventana. “No pensaba 
que me pegaría tanto”, me cuenta una amiga que asistió al de-
rrumbe de la casa de su infancia, donde ya no vivía desde mu-
chos años antes. Espacios constitutivos de nuestra identidad. 
¿Cómo asumir la pérdida de un espacio de memoria? ¿Cómo 
volver a construir desde la pérdida?

La fábrica de Chimalpopoca

Bolívar 168, colonia Obrera. Hay que tomar las riendas de la 
urgencia. Cada una corre hasta donde pueda servir de algo. La 
fábrica se derrumbó, y a partir de los escombros se reactiva el 
recuerdo. Una foto en blanco y negro de 1985 parece adquirir 
los tonos del presente: al centro del escenario, las marchas de 
las costureras sobrevivientes de las fábricas textiles de San An-
tonio Abad. En las manos una manta y en los labios un grito: 
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“Una costurera vale más que toda la maquinaria del mundo”. 
El recuerdo se vuelve más nítido y se refuerza pensando en 
las maquiladoras de Ciudad Juárez, pieza fundante de la his-
toria de la lucha feminista, territorios que hemos sacado del 
olvido gracias al trabajo incansable de activistas, periodistas, 
académicas feministas, estrategias políticas creadas y puestas 
en acción para nombrar la muerte y cuidar no sólo una vida, 
sino la existencia digna de todas y todos.

A través de un salto surrealista en el tiempo y en el espacio, 
camino por Bolívar, voy frente al número 168, como si estu-
viera viendo San Antonio Abad: en el sismo de 1985 se habló 
de 300 obreras muertas. Sin embargo, nunca se dio una cifra 
oficial, aunque años después se proporcionaría la de mil 600 
obreras fallecidas. En 2017, la odisea sigue: se reclama a los due-
ños el número de costureras empleadas, pero no hay un registro 
confiable de las trabajadoras y los trabajadores de la fábrica. Se 
pidió el plano del edificio, y tampoco de eso había certeza. Las 
analogías, paso tras paso, crean certidumbres. Para mí, el esce-
nario estaba claro: Bolívar 168 es una de las muchas fábricas 
textiles situadas en edificios dañados desde hace años, en pési-
mas condiciones de higiene y de trabajo donde, por supuesto, 
se violaban los derechos humanos y laborales de las obreras. 
Y como obreras identificamos a migrantes, indígenas, madres 
solteras, las más vulnerables y explotadas.

Cuanto más claro me parecía el escenario, tanto más se de-
mostraba que era una pésima investigadora, pues no estaba 
partiendo de las preguntas más simples: daba por sentados he-
chos y circunstancias.

El 20 de septiembre, la Brigada Feminista, que llegó al lugar 
del desastre desde el primer día, envió un boletín pensado y 
escrito con cuidado: no se presentaba ningún elemento de la 
historia como “cierto” y denunciaba la falta de atención de 
las autoridades para el rescate. “Desconocemos las condicio-
nes laborales exactas de quienes trabajaban en este edificio, 
pero sabemos que no existe una planilla registrada (…) Sabe-
mos también que esta mañana, el dueño de la maquila declaró 
pérdida total”.1 Además, las brigadistas intentaron armar una 
lista con el nombre de las personas desaparecidas que habrían 
estado en el edificio cuando se colapsó: en total reclamaron la 
desaparición de 3 mujeres y 2 hombres. Sólo el 4 de octubre 
de 2017, la Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo publi-
có un informe, donde se afirma: “De acuerdo con el registro 
del Instituto Mexicano del Seguro Social, están dadas de alta 
33 personas trabajadoras de esta empresa. El 19 de septiembre 
se encontraban en el local de ese negocio sólo 22 personas, 
2 de las cuales fallecieron en el lugar”.2 Las periodistas y las 
activistas que laboraban en los escombros desde el primer día 
contestaron la versión oficial: afirmaron que en la lista faltaban 
por lo menos 3 personas.

El viernes 22 de septiembre, la decisión de las autoridades de 
dejar de buscar sobrevivientes detonó el reclamo de brigadistas. 
Todo era ambiguo: no hay lista, no hay plano. En un clima de 
ambigüedad todo puede pasar, hasta hablar del hallazgo de un 

supuesto sótano donde podía haber más personas.
Las diferentes brigadas llaman a la Comisión Nacional de 

los Derechos Humanos (cndh) para el esclarecimiento de los 
hechos como tema concerniente a los derechos humanos. La 
tarde del 22 de septiembre, en Bolívar está todo mundo: al 
llegar la cndh, corre también el subsecretario de Derechos 
Humanos de la Secretaría de Gobernación, Roberto Rafael 
Campa Cifrián. Se presentan funcionarios de la PGR Procu-
raduría General de la República (pgr) y algunos voluntarios se 
acercan para preguntarles cuál es su papel en la situación. Res-
puesta: “Hay muchos más lugares en la ciudad que necesitan 
su ayuda; vayan para allá”. Una voluntaria le contesta: “Está 
bien; díganos por dónde, y ¡vamos!”; el representante de la 
pgr no sabe qué contestar. Al anochecer del viernes, todas las 
autoridades presentes observan desde fuera la zona de excava-
ción, que ha quedado en manos de voluntarias y voluntarios. 
Alrededor de la explanada donde estuvo la fábrica, ya no hay 
más escombros, lo han limpiado todo. Agentes de la Marina 
y de la policía se limitan a gestionar el tráfico de entrada y 
salida. El clima de ambigüedad se transforma en esquizofrenia 
cuando gritan que hay una fuga de gas. Llegan los bomberos, 
y nada detectan. Al anochecer del viernes y en la madrugada 
del sábado se decide no seguir buscando. La cifra oficial es de 
22 personas muertas, 2 vivas y 5 familias en espera de infor-
mación sobre parientes.

En Bolívar 168, colonia Obrera, estaban todos pero, al mis-
mo tiempo, nadie.

Las preguntas que no nos planteamos

El taller de Chimalpopoca estaba en un contexto barrial de 
muchas empresas diferentes, no todas del ramo textil. Además, 
aquél no era tal sino un edificio. En la planta baja había una 
tienda de ropa barata que “todo mundo suponía producida en 
el mismo edificio” y “las mujeres que trabajaban allí no eran 
latinas, creo eran como chinas o coreanas”, me dicen los veci-
nos. Cuando llegué a la explanada no puse en el centro de la 
investigación la pregunta más simple: si era una fábrica en la 
que se producía ropa, ¿dónde está la maquinaria típica de un 
taller textil? En los escombros no apareció nada. El grito “una 
costurera vale más que toda la maquinaria del mundo” me 
impidió ver todo el paisaje.

El 25 de septiembre, el portal periodístico independiente 
Pie de página3 publica el reportaje “¿Quiénes son los muertos 
de Chimalpopoca?”, de Ana Cristina Ramos y Celia Guerrero. 
Ya desde el título nos reubica, planteando preguntas que está-
bamos dando por sentadas, y usa el masculino para poner en 
duda el género mismo de las personas que perdieron la vida. Y 
lanza más interrogantes:

“¿Quién es el dueño del inmueble? ¿De quiénes eran los 
negocios? ¿Quiénes trabajaban allí? ¿En qué condiciones? 
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¿Quiénes murieron? ¿Quiénes fueron rescatados? ¿Adónde 
llevaron a las víctimas? ¿Para qué usaban la antena gigante 
que estaba en el techo? ¿Había migrantes en el edificio?” 
(Ramos, Guerrero: 2017).

El análisis de los documentos rescatados de los escombros 
ofrece algunas pistas, y empieza a armarse un nuevo rom-
pecabezas.

“Hasta 2015, según la documentación recuperada, el 
inmueble estaba dividido así: en la planta baja estaba la 
empresa M Hilo; en el primer piso, Línea Moda Joven, 
un taller de diseño de ropa para las marcas New Fashion y 
Foley’s; en la segunda planta estaba Florina, sa de cv (que 
presumiblemente después se convirtió en la comerciali-
zadora de obsequios Regalomex); en el tercero, Seo Yung 
Internacional, una empresa coreana dedicada a fabricar 
bisutería para vestidos, y el cuarto piso estaba di-
vidido entre Dashcam System –empresa que 
ofrece cámaras de seguridad para autos– y las 
oficinas del empresario judío Jaime Acheque-
naze Azquenazi, dueño de la empresa New 
Fashion, a quien el Consulado General Argen-
tino ya confirmó como uno de los fallecidos” 
(Ramos, Guerrero: 2017).

Para acallar los rumores de que entre los 
escombros se encontraban atrapadas cen-
troamericanas, aclaran: “La relación más 
palpable del edificio con trabajadores o 
propietarios extranjeros está en el con-
tinente asiático” (Ramos, Guerrero: 
2017).

Poco a poco se vuelve más evidente 
la relación entre la presunta fábrica y la 
existencia de responsabilidades guber-
namentales. El día siguiente, el 26 de 
noviembre, la periodista Marcela Turati 
publica en la versión digital de la revista 
Proceso el reportaje “La fábrica caída en 
Chimalpopoca, vieja conocida del go-
bierno”. Describe cómo desde la década 
de 1990, en el edificio se albergaron tres 
áreas del Registro Federal de Electores, 
desalojado “por sus fallas estructurales”. 
Después, hasta 2014, fue sede de la ofi-
cina de la Subdelegación Operativa de 
Ciudad de México. Aún en junio pasa-
do, el tercer piso “se anunciaba como 
la dirección para los universitarios que 
deseen hacer servicio social en la depen-
dencia”. Ahí estaba también el estacio-
namiento donde quedaron aplastados 
15 autos; era uno  “de la dependencia”.

En octubre, Cimac Noticias, gracias al seguimiento del caso 
por la periodista Lucía Lagunes Huerta –quien desde las prime-
ras horas del desastre estuvo presente en Bolívar 168–, publicó 
una serie de notas para sacar a la luz todas las contradicciones 
que siguen obstaculizando el esclarecimiento de los hechos.

1. El baile de las cifras.
Las cifras manejadas en los primeros días posteriores al sismo 
por las autoridades de la Ciudad de México son siempre dife-
rentes, hasta llegar a octubre, cuando se habla de 15 personas 
fallecidas:

“El pasado 21 de septiembre, tres días después del sismo, 
en conferencia de prensa, el subsecretario de Desarrollo 
Humano del gobierno capitalino, Miguel Ángel Vázquez, 

aseguró que hasta la noche del jueves 21 se 
habían rescatado 19 cadáveres, 2 per-

sonas con vida y faltaba rescatar 2 
cuerpos más (…) El viernes 22, 

nuevamente el subsecretario de 
Desarrollo aseguró que se ha-

bían rescatado 25 cuerpos y 
2 personas con vida” (La-

gunes Huerta: 2017).

MEMORIA A PARTIR DE UN SISMO: LA FÁBRICA DE CHIMALPOPOCA
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Cimac subraya que la empresa Línea Moda Joven, donde labo-
raban las dos trabajadoras fallecidas, no se ha puesto en comu-
nicación con los familiares. El único apoyo recibido fueron 2 
mil pesos, y sólo por el caso de Irma Sánchez Ramírez.

2. Los derechos laborales
Lucía Lagunes Huerta desarrolla una investigación que intenta 
sacar a la luz las condiciones laborales de las personas emplea-
das en las empresas de Bolívar 168.

“La empresa Línea Moda Joven está afiliada a la Organi-
zación Sindical de Empleados y Trabajadores del Comercio 
en General, Empresas Particulares y Similares del Distrito 
Federal, con un contrato colectivo que no se revisa desde 
2012 y cuyo secretario general es Antonio Hinojosa Váz-
quez, quien hasta el día del sismo era desconocido por las 
trabajadoras” (Lagunes Huerta: 2017).

El abogado laboral Manuel Fuentes Muñiz declara que las tra-
bajadoras tenían un “contrato de protección”:

“[uno] mandado a hacer por la empresa, firmado por 
el líder sindical Antonio Hinojosa Vázquez, sin el aval de 
las y los trabajadores, y el cual se hace como una forma de 
evitar que alguien más pueda representarlos sindicalmente” 
(Lagunes Huerta: 2017).

Contratos que prevén los mismos salarios y prestaciones desde 
2012, contrarios a la Ley Federal del Trabajo, donde se esta-
blece que la revisión y el incremento salarial deben hacerse 
anualmente, mientras que las prestaciones se revisarán cada 
dos años.

Reflexiones finales

La derrumbada fábrica de Chimalpopoca nos parece un espa-
cio para la memoria, símbolo de la lucha feminista que parte 
de San Antonio Abad y pasa por Ciudad Juárez. En el minuto 
cero empezamos a nombrar sin una investigación previa, sin 
un análisis de los hechos, sin partir de las preguntas básicas. 
“Costureras”, escribimos y gritamos.

Cuando empezamos a darnos cuenta de que los cuerpos no 
sólo eran de mujeres, que la mayor parte no eran migrantes o 
indígenas, que la fábrica en realidad era un edificio con dife-
rentes empresas, muchas reaccionamos casi con rechazo: había 
que seguir nombrando en femenino.

¿Cuál era el riesgo? ¿A qué temíamos?
Los logros de las luchas de las mujeres han sido múltiples, 

pero siempre corren el riesgo de ser silenciados. El sismo movió 
nuestra certidumbre a partir de lo que pensamos más estable: 
la tierra, los espacios de nuestra memoria. Y se materializó una 
sensación constante: siempre corremos el riesgo de la pérdida.

¿Cómo asumir la pérdida de un espacio de memoria? 

¿Cómo reconstruir desde la pérdida?
El antropólogo argentino Mario Rufer escribe: “La pérdida 

articula la simultaneidad de la conciencia política porque ver-
tebra el sentido de historia como continuidad (la pérdida es 
la continuidad: pérdida de tierras, de cabezas, de cuerpos, de 
lengua)” (Rufer: 2017).

La pérdida señala una continuidad de expropiaciones y pue-
de articular una narrativa contemporánea capaz de volver a po-
ner en relación el tiempo y los procesos que estamos viviendo:

“La pérdida como narrativa expone una noción de tiem-
po ‘en rebelión’ que es permanente y afecta el tiempo ho-
mogéneo; lo saca de su aparente exterioridad respecto a los 
procesos: sólo la pérdida como acontecimiento que funda y, 
a la vez, explica el tiempo vivido de las comunidades parece 
ser capaz de articular la historia” (Rufer: 2017).

Partir desde la pérdida como acontecimiento permite hundir-
nos en “los pliegues de la memoria” pues justo allí, como ense-
ña Rufer, se abre una fractura “que sólo puede ser suturada con 
la narración agónica de ese tiempo continuo de la pérdida”.

El feminismo nunca denunció sólo desigualdad o discri-
minaciones, sino la expropiación de nuestra existencia mis-
ma. Hoy, Ciudad Juárez es paradigma de la violencia que vive 
todo México. Allí, en la década de 1990 se experimentaron –
por primera vez y de manera masiva– contra un amplio sector 
de la sociedad civil –las mujeres– métodos de tortura, desapa-
riciones forzadas, asesinatos y fosas comunes, que hoy vemos 
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* Investigadora y experta en estudios de género. Vive y trabaja entre 
la Ciudad de México –estancia académica en el Centro de Investiga-
ciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la unam– y 
Madrid –Departamento de Políticas, Universidad Complutense–. 
Los temas principales de su investigación son la violencia feminicida 
y los derechos sexuales y reproductivos.
1 El comunicado fue publicado el 20 de septiembre en la página 
Facebook del grupo Brigada Feminista de Apoyo Cdmx Sismo: 
https://m.facebook.com/Brigada-Feminista-de-Apoyo-CDMX-Sis-
mo-497544063942201/ Última fecha de consulta: 28 de octubre de 
2017.
2 Es posible consultar el “Informe de Amalia García Medina, secretaria 
de Trabajo y Fomento al Empleo de la Ciudad de México, respecto a 
la situación laboral de las trabajadoras y los trabajadores sobrevivien-
tes y el proceso de indemnización a familiares de personas fallecidas 
que se encontraban en el edificio colapsado, en Bolívar 168, colonia 
Obrera, Ciudad de México” en https://m.facebook.com/notes/tra-
bajo-cdmx/informe-bol%C3%ADvar-168/1560863567267051/?re
f=content_filter Última fecha de consulta: 27 de octubre de 2017.
3 Pie de Página es un portal formado por una red de periodistas na-
cionales e internacionales expertos en temas sociales y de derechos 
humanos, http://piedepagina.mx/acerca.php
4 Entre otras fuentes, citamos el informe especial sobre desaparición 
de personas y fosas clandestinas en México de la Comisión Nacional 

de los Derechos Humanos, publicado el 6 de abril de 2017. Según 
el documento, “los estados con mayor número de fosas clandestinas 
son Guerrero, 195; Nuevo León y Veracruz, 191 cada uno; Zacate-
cas, 83; Coahuila, 51; Colima, 35; San Luis Potosí, 34; Durango, 
18; Jalisco, 17; y Sonora, 12. Adicionalmente, las instancias de pro-
curación de justicia de Coahuila, Colima, Nuevo León y Veracruz 
informaron haber exhumado o encontrado 13 mil 825; 37; 222 y 
21 mil 874 fragmentos de restos óseos o humanos, respectivamente, 
para un total de 35 mil 958”.
http://www.cndh.org.mx/sites/all/doc/Comunicados/2017/
Com_2017_103.pdf Última fecha de consulta: 31 de octubre de 
2017.
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replicados en los cuerpos de todas y todos en cada estado del 
país.4 

La cristalización en una memoria atrapada por el riesgo y 
el miedo a la pérdida probablemente no nos ayuda a crear 
herramientas de análisis para mirar el presente o “pensar el 
presente como historia”, pero sobre todo tampoco nos permite 
entender el grado de refinamiento de los mecanismos contem-
poráneos de control y expropiación que estamos viviendo. El 
entramado resulta siempre más turbio de lo que parece: la fá-
brica de Chimalpopoca es un conjunto de empresas de dueño 
no identificable; hay una constante relación empresa-política, 
las y los obreros en realidad son oficinistas.

La de Chimalpopoca no es una fábrica: disfrazadas de 
empresas productoras de ropa, la hipótesis –fundamentada 
a través de documentos que aún se investigan– estriba que 
en ellas se comercializaban telecámaras, drones, herramientas 
para vigilar y controlar a la población. No lo es factoría. Se-
guir nombrándola como tal, seguir hablando sobre todo de 
“costureras”, ¿qué desplazamiento simbólico produce? ¿Con-
tribuimos a crear un relato que obstaculiza el esclarecimiento 
de los hechos? Para la historiadora italiana Anna Rossi Doria, 
importa no borrar acontecimientos dolorosos del pasado, mas 
para examinar el presente a veces resultan necesarios “saltos de 
memoria”.

En medio de tanta ambigüedad, hay una certidumbre: si-
guiendo e investigando a partir de los cuerpos de las mujeres, 
podemos poner en duda lo evidente, no ceder al relato oficial 
y volver a una “biopolítica afirmativa”.

MEMORIA A PARTIR DE UN SISMO: LA FÁBRICA DE CHIMALPOPOCA
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Jesús Suaste Cherizola

El desastre natural

en el espejo
de las catástrofes
socialmente inducidas

El sismo del pasado 19 de septiembre ha puesto sobre la mesa 
la pregunta por la porción de responsabilidad que tienen las 
decisiones humanas en los daños que dejados por las catástro-
fes naturales (el debate se remonta por lo menos al terremoto 
que destruyó Lisboa en 1755, en el que Jean-Jacques Rousseau 
expresó una postura a la que las sociedades modernas vuelven 
cada vez que se presenta un acontecimiento de esta naturale-
za: “Si los habitantes de esa gran ciudad hubieran estado más 
equitativamente distribuidos y menos hacinados, los daños 
habrían sido mucho menores y quizás insignificantes”).

De acuerdo con la información que el gobierno federal pre-
sentó al cumplirse un mes del terremoto, la reconstrucción 
tendrá un costo aproximado de 45 mil millones de pesos. La 
cantidad no es insignificante –resulta ligeramente superior, 
por ejemplo, al presupuesto destinado este año a la Universi-
dad Nacional Autónoma de México, de aproximadamente 40 
mil millones de pesos.

Respecto al volumen anual de la producción de la econo-
mía nacional (unos 20 billones de pesos), esa suma representa 
acaso unas dos milésimas partes; y en comparación con el pre-
supuesto del gobierno federal (de aproximadamente 4.9 billo-
nes de pesos), unas nueve milésimas partes.

Sin embargo, la pregunta crucial no es si una erogación de 
esta magnitud representa una carga significativa para la capaci-
dad productiva de la economía nacional (evidentemente no lo 
es) sino si lo es para la capacidad productiva como se aprove-
cha en los términos impuestos a ella por el sistema económico 
y político vigente, sistema cuya característica esencial es que 
puede convertir una capacidad y una riqueza tan alta como se 
quiera en un beneficio colectivo ínfimo.

La distinción entre la capacidad y su utilización (lo que se 
puede frente a  lo que se hace) tal vez pueda servirnos para 
evaluar el aspecto de la contribución del factor humano (por 
ejemplo, político) a los efectos del cataclismo natural.

Las casas, la autopista

Dada la amplitud del tema y la escasez de información dispo-
nible, este artículo propone abordar el problema concentrán-
dose en el caso particular de Morelos, donde dos aconteci-
mientos recientes nos permiten comparar la magnitud de los 
desastres naturales con la de los socialmente inducidos.

El sismo del 19 de septiembre dejó en Morelos 73 decesos 
y unas 20 mil viviendas dañadas, de las cuales 390 fueron con-
sideradas pérdida total. La reconstrucción tendrá un costo de 
5 mil millones de pesos (aproximadamente la cuarta parte del 
presupuesto anual del estado). De éstos, 3 mil serán aportados 
por la federación y 2 mil por el gobierno morelense.

Tomemos esta última cantidad como punto de referencia: 
¿qué significa, en un territorio como Morelos, una inversión 
de 2 mil millones de pesos? ¿Qué se hará y qué se ha hecho 
con esos recursos?

Meses antes del sismo, Morelos ocupó las primeras planas de 
los diarios nacionales cuando un socavón de 5 metros cobró la 
vida de dos personas en el llamado Paso Exprés, obra del gobierno 
federal que con pompa y boato había sido inaugurada en abril del 
mismo año. La presión mediática generada por ese evento per-
mitió conocer el origen y desarrollo del proyecto: el Paso Exprés 
consistió en ampliar de 6 a 10 carriles el tramo de 14 kilómetros 
que rodea a Cuernavaca, en la autopista México-Acapulco.

La construcción favorecía a la porción de automovilistas 
que utiliza cotidianamente esa ruta (una porción minoritaria 
de la población y que tiende a situarse en los estratos más altos 
de la escala social), a los vacacionistas en su camino a Guerrero 
y a los camiones de carga. Los promotores de la obra se precia-
ban de que la obra reducía hasta en 20 minutos el tiempo de 
traslado (si bien, en estricto sentido, el beneficio se reducía a 
las horas de mayor afluencia vehicular).

La Secretaría de Comunicaciones y Transportes concesionó 
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el proyecto al grupo Aldesa, que recibió mil 45 millones de 
pesos y se comprometió a entregar la obra en 18 meses. La 
empresa tardó 27 meses en hacerlo y el costo final de la obra 
fue de 2 mil 213 millones de pesos, más del doble de lo origi-
nalmente presupuestado.

Tres meses después de su tardía inauguración, el socavón 
obligó al gobierno a realizar una investigación a través de la 
Secretaría de la Función Pública. El resultado del peritaje fue 
formidable. Según el informe presentado (la auditoría número 
017/2017), las irregularidades en el ejercicio de los recursos 
fueron mayores de mil millones de pesos, distribuidos en di-
versos rubros: obras inconclusas, planeación inadecuada, tra-
bajos ejecutados sin comprobación documental, supervisión 
inadecuada, pagos en exceso, omisión de las recomendaciones 
técnicas, adjudicaciones irregulares, entre otras.

Se supo además que la empresa no había cumplido los re-
quisitos de la licitación. Y se dio a conocer que en la cons-
trucción de la obra, 21 personas habían perdido la vida en 
accidentes automovilísticos, muchos de ellos relacionados con 
la falta de iluminación y señalamiento.

En cuanto a la planeación, la sola idea de destinar mil millo-
nes de pesos para patrocinar a los automovilistas un aumento 
de +57km/h durante un traslado de 10 minutos era, en rigor, 
idiota. En cuanto a la ejecución, una gestión con irregularida-
des iguales a 100 por ciento del presupuesto original superaba 
los niveles de ineptitud de la peor burocracia. En síntesis: lo 
que en la teoría (cortesía del gobierno) era absurdo, en la prác-
tica (cortesía del sector privado) era inmoral. Y la comunidad 
había erogado 2 mil millones de pesos y perdido 23 vidas en 
pos de la velocidad de los automovilistas, las ganancias de la 
empresa y las migajas de popularidad que el gobierno reclamó 
para sí al inaugurar la obra.

Es obvio que el problema no para allí. La magnitud del des-
perdicio implicado en esta obra debe medirse en términos de 
lo que los economistas llaman “costo de oportunidad”; es de-
cir, la pérdida implicada en lo que dejamos de hacer con esos 
recursos. ¿Cuál sería hoy la situación de Morelos si los recursos 
humanos y materiales que dilapidó en el megaproyecto carre-
tero hubieran sido destinados a una inversión que beneficiara 
menos a los usuarios de la autopista México-Acapulco que a 
los habitantes de los empobrecidos municipios? ¿Qué habría 
podido hacerse para evitar pérdidas humanas 
con los recursos que hoy utilizaremos para 
reponer pérdidas materiales?

La asignación eficiente de recursos 
habría podido evitar las 23 muer-
tes que costó al país desperdiciar 
2 mil millones de pesos, más las 
que se habrían salvado de haber-
los invertido en la construcción 
de infraestructura que mejorase 
directamente la vida y la seguri-
dad de las personas. El problema, 

evidentemente, es que la asignación eficiente de recursos cho-
ca con los principios comerciales con la que gobierna la alian-
za cleptócrata del tándem público-privado.

Frente a un proyecto de inversión gestionado comunita-
riamente y orientado a promover la economía local, un pro-
yecto como el Paso Exprés ofrece la inmensa ventaja de que 
sólo puede ser administrado por un puñado de funcionarios 
y empresas, y que sólo en situaciones extraordinarias (como 
la apertura a plena luz del día de un hoyo de cinco metros de 
profundidad) puede someterse a vigilancia rigurosa.

Según los cálculos de los implicados, la empresa no utilizó 
mal sus recursos económicos (lograr un sobreprecio de 100 por 
ciento respecto a un presupuesto es, reparos morales aparte, una 
proeza de la negociación y las artes de la maximización de la ga-
nancia), simplemente fue un poco más ineficiente de lo que de-
bió haber sido para que la obra pudiera pasar inadvertida. Y los 
funcionarios de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
no distribuyeron mal los recursos: los colocaron precisamente 
en el sitio donde resultan más fácilmente desviables.

Tal vez la diferencia más notable entre los dos fenómenos 
analizados es que el sismo del pasado 19 de septiembre fue el 
más severo en su tipo del que el estado tenga registro; el Paso 
Exprés, en cambio, supone apenas un caso particular de todo 
un modelo de negocios replicado incesantemente a lo largo y 
ancho del país.

No hay forma de calcular la magnitud de los daños dejados 
por este modelo de negocios. Pero el que uno solo de estos 
proyectos cobra la tercera parte de las vidas y la quinta de 
los recursos que costará el terremoto habla de la letalidad del 
régimen vigente: las inclemencias de la naturaleza, hasta en 
sus eventos más destructivos, siguen siendo menores en com-
paración con los estragos que deja el modelo de negocios hoy 
erigido en proyecto de nación.

Mientras tanto, ajena a los principios y los beneficios del éxi-
to político-comercial, una comunidad expropiada de su dere-
cho a utilizar con parámetros éticos y racionales admisibles sus 
recursos hoy duerme en campamentos improvisados, consuela 
a los deudos y se pregunta por la manera en que se asignarán los 
dineros y los trabajos para la reconstrucción de su estado.

Las palabras de Rousseau vuelven: si los recursos de esa gran 
ciudad hubieran estado más equitativamente distribuidos…



22

John Saxe-Fernández*

Trump en la 
“presidencia
  imperial”

1. Preámbulo

La especificación de los referentes empíricos de las configura-
ciones de clase y Estado resulta condición sine que non para 
delinear parámetros clave de un acontecimiento político e his-
tórico como el ascenso de Donald Trump a la “presidencia im-
perial”1 estadounidense. Magnate de la industria inmobiliaria 
y personaje televisivo, pertenece a esa pléyade de celebridades 
empresariales con gente como Ted Turner quienes, a decir del 
economista Jeff Faux, “llenan las páginas de los diarios y las 
revistas, e inundan el tiempo de la televisión y los espacios de 
la prensa amarillista. Son iconos que hay que venerar o envi-
diar como individuos”2 mas, para muchos analistas críticos, no 
como clase digna de pleitesía.

La vulgaridad, la abismal ignorancia histórica y la ausencia 
de empatía y tacto con las otras y los otros hacen difícil el trato 
con Trump en asuntos tan sensibles como los derechos huma-
nos, la guerra y la paz, y el entorno del estado de derecho, do-
méstico e internacional. Por sus decires y “haceres”, y colocado 
Trump en las cumbres de un poder en manos de una oficina 
presidencial con tendencia histórica hacia la usurpación de 
funciones legislativas y judiciales, ahora a cargo de los resortes 
de decisión, además de la sustancia de la personalidad hasta 
ahora revelada, ha demostrado alta potencia para la catástrofe 
en estos 11 meses en la Oficina Oval.

Con referencia al cargo, la “presidencia imperial“, se mueve 
bajo dos fuerzas de difícil manejo: por un lado, la desestabi-
lización y el caos desatados doméstica e internacionalmente 
por la centrifugación capitalista en su etapa monopólica, de 
financiarización y especulación, que se traduce en la búsqueda 
de oportunidad, de ganancia, haciendo trizas de paso el tejido 

social; y por otro, la centripetación del poder policial-militar 
y de los instrumentos de criminalidad de Estado, conocidos 
como “comunidad de inteligencia”.

La referida centralización y concentración de proyección 
coercitiva se orienta a restablecer el orden en ultramar, apenas 
logrando lo suficiente para garantizar otro ciclo de inversión, 
explotación y extracción de riqueza de la periferia al centro.3 
Esta dinámica imperialista puede, fácilmente, salirse de con-
trol.4 Es un proceso visible en cualquier revisión de las im-
prudentes e insensatas guerras de agresión en pos de recursos 
naturales vitales –petróleo, gas, minerales, agua, granos–, y 
posiciones estratégicas en la periferia capitalista, bajo cubierta 
de una ofensiva antiterrorista (que esconde crecientes contra-
dicciones intercapitalistas) luego de los ataques del 11 de sep-
tiembre de 2001 (11/S).

Se trata de una vasta campaña desplegada al amparo del 
11/S por el régimen de Bush ii desde la intervención y ocu-
pación de Afganistán, la catastrófica guerra de agresión contra 
Irak, y continuada durante los ocho años de Barack Obama 
quien, por cierto, como premio Nobel de la Paz y conferen-
cista en derecho constitucional en la Universidad de Chicago, 
presidió la destrucción de Libia, todo un país con su población 
e infraestructura hechas añicos, pero con los yacimientos de 
un petróleo de alta calidad, codiciado por las refinerías de in-
tegrantes de la Organización del Tratado del Atlántico Norte, 
financiada y encabezada (mangoneada) por eua.

Obama avaló la continuidad y el aumento de las matanzas 
semanales de “sospechosos de terrorismo” desde aviones no 
tripulados (drones), otra expresión de la nazificación de esa 
política exterior. Los resultados en Afganistán, Irak y Libia han 
sido trágicos para millones de familias, civiles inocentes y la 
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paz mundial. Como documenta James A. Lucas, desde el fin 
de la Segunda Guerra Mundial, eua ha causado la muerte de 
20 millones de personas en 37 “naciones víctimas”.5

En esta materia tanática, ya en marzo el gobierno de Trump 
superó el promedio mensual de muertes registrado por Oba-
ma. El primero dijo en campaña, como recuerda la emérita 
Marjorie Cohn (véase adelante), “una vez muertos esos terro-
ristas, hay que ir contra su familia”, en abierta violación de los 
más elementales derechos humanos. Lo grave con esta tenden-
cia es la intención de Trump de dar curso a un “aislacionismo 
hemisférico” ampliamente militarizado a través del Comando 
Sur del Pentágono, bajando su frontera y sus grandes corpo-
raciones extractivistas del río Bravo al Amazonas6 y colocando 
fichas militares cerca de Venezuela, como advierte Ana Ester 
Ceceña7, al tiempo que, gracias a la colaboración del régimen 

de usurpación electoral de Temer, introduce el paradigma de 
la catástrofe civilizatoria hasta lo profundo de esa vital región.8 

2. La pluma invisible
y la catástrofe trumpiana en curso

A casi un año de su presidencia, Trump da continuidad a la 
brutal guerra sin fin del “antiterrorismo” iniciada por Bush/
Cheney hace 16 años. Si se revisan las observaciones y adver-
tencias, diagnóstico y prognosis de Tony Schwartz, la pluma 
invisible (el escritor fantasma) de The art of the deal, un gran 
éxito editorial trumpista de 1 millón de copias, la perspectiva 
puede empeorar.

Las advertencias de Schwartz de mediados de 2016, en ple-
na campaña electoral, se dieron a conocer por The New Yorker 
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en entrevista con Jane Mayer.9 Desde ahí se otea algo de lo que 
sigue, con base en los eventos y las decisiones ya registrados 
por la presidencia de Trump, los cuales van configurando una 
condición de deterioro en la estabilidad mundial y doméstica 
de eua y puede empeorar en dirección a una pulsión de muer-
te (tánatos) planetaria.

Aunque las amistades de Tony Schwartz le recomendaron 
no meterse en política, la sola perspectiva de una presiden-
cia de Trump le horrorizó, según narró a Mayer. Tras meses y 
largas horas de interacción con el magnate, mañana, tarde y 
noche, y de llegar a conocerlo a fondo, aclaró que esa conster-
nación suya “no se debió a la ideología”. El problema no era 
su postura ultraderechizante “sino su personalidad”. Trump 
es calificado por Schwartz de “patológicamente impulsivo y 
egocéntrico”.10 

Schwartz, el coautor que luego se hizo visible, ofrece datos 
relevantes y, más que eso, estremecedores si se tienen en mente 
los acontecimientos y procesos durante lo que lleva de gestión 
Trump como mandatario. Tras su discurso de presentación so-
cial en la escena mundial, ante la Asamblea General de la Or-
ganización de las Naciones Unidas (onu), donde amenazó a 
Corea del Norte “lanzarle un ataque con un fuego jamás ima-
ginado en la historia”, las advertencias de Schwarytz no pue-
den desestimarse. Desde su notorio egocentrismo, con abismal 
ausencia de empatía, las grandes calamidades humanas que 
siembra Trump no son buenos augurios. Esas catástrofes y la 
devastación y dolor que producen le tienen sin cuidado.

Preocupa que los mensajes y lineamientos emanados de la 
Casa Blanca hacia el público y la enorme burocracia federal, 
estatal y de condados, civil, militar y policial (incluidas sus 
posturas de supremacismo blanco y de tolerancia hacia grupos 
neonazis) se extiendan y expresen en las mencionadas gravísi-
mas amenazas de aniquilación de otras naciones.

Aquel discurso suyo en la onu nos dejó atónitos. Fue una 
bofetada a la humanidad, al derecho internacional, empezan-
do por la Carta de Naciones Unidas, como sólo Adolfo Hitler, 
un criminal de guerra, pudo haber escenificado ante el mun-
do.11 ¿Acaso no en el contexto de la actuación sustantiva de 
Trump en calidad de presidente de eua, y no sólo desde la 
proximidad del couch psicoanalítico o psiquiátrico, deben eva-
luarse las opiniones de Schwartz, formuladas desde su proxi-
midad con Trump, muchas horas diarias durante meses, y los 
bien elaborados análisis de Richard Friedman, pero hechos a 
sólo 28 días de que el magnate asumiera el cargo, o las evalua-
ciones de la comunidad de especialistas en salud mental, quie-
nes diagnosticaron al mandatario desde lejos, en abril? ¿No es 
sorprendente y al menos una gravísima “insensatez” que quien 
tiene acceso a los códigos nucleares de una de las mayores po-
tencias con armamento en disposición de “alta alerta” (hair 
trigger) amenace desde la Asamblea General de la onu incine-
rar a todo el pueblo norcoreano y, de paso, a millones más en 
Corea del Sur y otros países de la región? ¿No fue casi profé-
tica la advertencia de Schwartz? Y no sólo en materia nuclear. 

También en lo de “mentiroso” a escala multidimensional. Si lo 
es consigo mismo, como apunta Schwartz, también en asuntos 
de amplia explosividad internacional y doméstica.

De Irán dijo que es nación “siniestra”, un “régimen faná-
tico” que “encabeza la promoción del terrorismo” y está “en 
contubernio con Al Qaeda”. Son acusaciones sin fundamen-
to, tantrums (berrinches) calculados. Quiere guerra por el gas 
natural de Irán y Qatar. Con negocios en mente y alto riesgo 
para la paz, reniega de un convenio nuclear solemne con Irán, 
que incluye entre los firmantes a Rusia, China Francia, Ingla-
terra y Alemania.

A Trump no le gustan los contratos de Irán con grandes 
bancos, petroleras, gaseras, automotrices, farmacéuticas, de la 
aeronáutica y espacial europeas, rusas y chinas. Y en los ata-
ques a ese país muestra ser un mentiroso compulsivo, como lo 
retrató Schwartz. Formuló las acusaciones que alientan con-
flictividad y violencia en una zona ya atacada con drones, in-
cendiada y bombardeada con saña bárbara por sus antecesores 
Bush y Obama.

El gran peligro es que este manejo nazi de los instrumentos 
de un Estado tan poderoso prevea exclusivamente perspec-
tivas, estímulos, instrumentos y personal de muy alto rango 
castrense ante los riesgos existenciales del siglo xxi. Son ries-
gos cuyo manejo no terminal requiere percepciones de amplia 
gama de analistas y consejeros con mentalidad civil pero nun-
ca de civiles con mente militar y genocida como Kissinger.

La abrumadora presencia militar en su gabinete puede lle-
var tanto a consejos realistas sobre las consecuencias del uso 
de armamento de destrucción masiva, que en todo caso no al-
canzaron a Trump antes de su atroz discurso en la onu, como 
también (y según la facción prevaleciente en el Pentágono), 
pueden inducir la toma de decisiones que asuman “victoria” 
tras una guerra nuclear. Esa diplomacia de fuerza genera even-
tos con peligrosa tendencia a gestar un ímpetu propio en la 
dirección de una tercera guerra mundial.12 “En una guerra 
nuclear, la extinción masiva de especies en curso, entre otros 
factores por el calentamiento global antropogénico, sería ins-
tantánea”. Según se publicó en el Bulletin of Atomic Scientists,13  
el plan de modernización nuclear de eua, presentado al públi-
co como medio para asegurar la confiabilidad y seguridad de 
las ojivas en lugar de mejorar su capacidad militar, “en realidad 
usa nuevas y revolucionarias técnicas que elevan al máximo 
la capacidad del arsenal balístico de dar en el blanco”: “Este 
aumento es tan vasto que mejora la capacidad de infligir da-
ños en un factor cercano a tres, creando exactamente lo que uno 
esperaría si un Estado nuclear considerase tener la capacidad de 
realizar –y ganar– una guerra nuclear, desarmando a los ene-
migos lanzando un primer ataque sorpresivo”14 (cursivas de este 
autor). Los análisis y las advertencias de Michel Chossudovsky 
en esta esfera son igualmente valiosos por su sustento en pro-
cesos y hechos relevantes.15 

Hoy, la impetuosa agresividad de Trump incluye la inte-
racción con muchas naciones, todas de relevancia estratégica, 
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entre otras Rusia, China, Cuba, Irán, Corea del Norte y del 
Sur y Venezuela, en medio de una dinámica muy peligrosa 
para la estabilidad mundial como recipiente de la herencia 
de sus también irresponsables antecesores, en la toma de ries-
gos autodestructivos de una tercera guerra mundial. Trump 
Heredó el despliegue de bases alrededor de lo que la clase go-
bernante de eua percibe como sus principales rivales militares 
y económicos y de la alocada colocación de su sistema nacio-
nal antibalístico en las cercanías fronterizas de Rusia y China, 
todo al calor de lucrativas ventas armamentistas a las naciones 
de Asia-Pacífico y del oriente europeo.

Por ello, mejor no desestimar la advertencia de Schwartz 
reportada por Mayer: “Puse lápiz labial a un cerdo. Siento un 
profundo remordimiento por haber contribuido a presentar a 
Trump en forma que concitó la atención pública. Lo presenté 
con una imagen amable y favorable, que no es real”. Luego 
advirtió desde The New Yorker: “Genuinamente, creo que si 
Trump gana (la Presidencia) y tiene acceso a los códigos nu-
cleares, hay una significativa posibilidad de que eso conduzca 
al fin de la civilización”.16

Desde abril de este año, con esa advertencia coincide un 
amplio grupo de expertos de la comunidad médica reunidos 
en una conferencia sobre salud mental en la Universidad de 
Yale, quienes expresaron su “responsabilidad ética” de alertar 
al público de eua sobre “los riesgos” que el estado psicológico 
del señor Trump representa para el país.17 

3. Trump, enredado en la complejidad
de la “presidencia imperial”

La dinámica de la oficina presidencial es de alta explosividad. 
Me refiero a asuntos tan sensibles como las violaciones de los 
derechos humanos; el ataque contra la legalidad heredada de 
los Juicios de Núremberg como en tiempos de Bush ii; el des-
acato o la absoluta ausencia de conocimiento del presidente 
de las Convenciones de Ginebra y de los riesgos existenciales 

que enfrenta la humanidad en el siglo xxi: 1. La acrecentada 
probabilidad de un proceso de intensificación bélica hacia una 
confrontación nuclear entre potencias centrales como eua y 
Rusia, en plena y cada vez más intensa Guerra Fría. Son poten-
cias que manejan 94 por ciento del arsenal nuclear mundial de 
16 mil 400 ojivas nucleares por lanzar desde sistemas balísti-
cos intercontinentales en riesgosos y provocativos despliegues 
de eua en las inmediaciones de Rusia y China; y 2. Al papel 
de Trump y de la mayoría republicana en el Legislativo como 
negadores del calentamiento global, con el uso de los instru-
mentos de Estado para el suicida –y genocida– fortalecimiento 
institucional de la posposición18 de toda medida regulatoria en 
pro del urgente abatimiento de las emisiones de gases de efecto 
invernadero (gei).

Trump preside además un gran asalto contra la ciencia cli-
mática y el método científico.

Lo hace en momentos en que se acelera el calentamiento 
global. La regresión climática trumpista se ajusta a los grandes 
intereses del big oil. En este compromiso, además de nombrar 
a Rex Tillerson, ex gerente de ExxonMobil en la Secretaría 
de Estado, colocó a Scott Pruitt, líder de los negadores del 
cambio climático, como jefe de la Agencia para la Protección 
del Medio Ambiente (epa, por sus siglas en inglés), quien ya a 
mediados de 2017 lanzó una ofensiva contra el método cien-
tífico, la ciencia y la investigación climáticas y despidió a ase-
sores científicos de esa agencia.19 Trump llega al extremo de 
sacar a eua del Acuerdo de París negociado en la Cop-21, un 
acuerdo flojo, sin cláusula vinculante para la reducción de gei; 
y además tomó medidas desde la epa contra el Clean Power 
Plan, diseñado durante el gobierno de Obama para reducir 
las emisiones de dióxido de carbono (co2) en la generación de 
electricidad (para sorpresa de la comunidad científica mun-
dial, Pruitt anunció que no cree que el co2 sea el principal 
componente del calentamiento atmosférico).

Por el no reconocimiento de las transformaciones impres-
cindibles y urgentes ante los límites planetarios a la acumu-

lación capitalista,20 empezando 
de manera urgente con el sector 
energético y la formalización vin-
culante de la reducción de los gei, 
y mucho peor, por la regresión 
ante medidas tibias alcanzadas por 
su antecesor, Trump nos conduce 
a velocidad creciente hacia el abis-
mo climático. No le importa el 
consenso de la comunidad cientí-
fica doméstica e internacional so-
bre las catastróficas consecuencias 
del calentamiento atmosférico (94 
por ciento del cual es absorbido 
por los océanos). Tampoco que 
los volúmenes actuales de gei con-
duzcan a un punto de inflexión de 
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irreversibilidad del colapso climático antropogénico en cur-
so.21 En momentos en que políticos de eua tan bien informa-
dos como el senador Bernie Sanders urgen sobre la necesidad 
de movilización a gran escala contra el “cambio climático”, 
de la magnitud observada durante la Segunda Guerra Mun-
dial, Donald Trump y los legisladores republicanos aceleran 
una ruta terminal. Con muy buenas razones Noam Chomsky 
calificó al Partido Republicano de eua de “peligro mundial”.

Trump gobierna sólo para su base electoral. Le importa 
más, y en esto no se diferencia de sus antecesores en el cargo, 
cumplir a 0.01 por ciento, a los grandes inversionistas de la 
industria de los combustibles fósiles, del complejo bélico in-
dustrial y de otros fat cats en todo el negocio en torno a la má-
quina de combustión interna y de ramas como la farmacéutica 
y la alimentación de los pobladores.

Joyas recientes de Trump contra el interés público: en la 
Comisión para la Seguridad de los Consumidores seleccionó a 
Diana Baiocco, quien se hizo famosa por ayudar a empresas a 
esquivar responsabilidad ante productos dañinos. Fue abogada 
defensora de las grandes tabacaleras y peleó contra los trabaja-
dores de la industria de los asbestos enfermos de mesotelioma 
un cáncer debido a la exposición prolongada a los asbestos.

4. Migrantes y gabinete (junta)
de militares y petroleros

Con una impronta antiinmigrante, donde muestra amplia 
gama de prejuicios racistas, xenófobos, sexistas, su agenda es 
además demagógica, repleta de explosividad, instigación de 
violencia y persistente en berrinches, algunos de ellos cen-
trados en procesos y acontecimientos cuyas consecuencias en 
el área de las relaciones de poder internacional y de “cambio 
climático” pueden desatar procesos bélicos y un colapso cli-
mático hacia la irreversibilidad, lo cual afectaría el contexto 
que permite la vida en la Tierra y el ejercicio de la historia y la 
conciencia sobre su corteza. En riesgo inmediato está la super-
vivencia de millones de hoy y mañana, por generaciones y ge-
neraciones. Su recuerdo (de haber sobrevivientes) sería mucho 
más despreciable que el de Calígula o Nerón por la vigencia de 
los azotes climáticos y de radiación que pueden desencadenar 
las decisiones de Trump en momentos en que las ventanas de 
oportunidad para abatir ambos riesgos parecen cerrarse.

Tampoco pueden tomarse a la ligera eventos relacionados 
con la narrativa antiinmigrante que desde la Casa Blanca se 
irradia hacia las fuerzas federales, estatales y de los condados. 
Son sintomáticos de algo peor por venir, por el desprecio ra-
cista difundido desde la Casa Blanca hacia los más de 120 
millones de mexicanos y otras minorías hispanas, por no men-
cionar su trato cruel, racista y despectivo contra la población 
puertorriqueña en desgracia climática o contra los mil millo-
nes de musulmanes. Hay actos en que se inflige dolor psíquico 
y físico en la separación de familias. Es una agresividad nada 
nueva, pero ahora tiene capacidad para abrir las puertas del 

infierno: en fechas recientes, oficiales federales de inmigración 
detuvieron ilegalmente a una mexicana indocumentada de 10 
años, con parálisis cerebral: La paciente fue sacada de la cama 
de hospital tras una cirugía, separada de la familia y colocada 
bajo custodia federal.

Recuérdese que esta incalificable saña hacia civiles inocen-
tes fue anunciada por Trump durante la campaña, cuando se 
pronunció a favor de eliminar las familias de sospechosos de 
terrorismo. En cierta oportunidad declaró: “Cuando se detie-
ne a uno de esos terroristas, debe irse tras su familia”,22 a lo que 
la analista Marjorie Cohn agregó: “Además de la inmoralidad 
de matar a inocentes, atacar a civiles viola las Convenciones 
de Ginebra”. Como Trump aumentó la autorización a la cia 
y al Pentágono para atacar a presuntos terroristas desde dro-
nes (aviones no tripulados) y además flexibilizó los protocolos 
para proceder con esos ataques en áreas de Yemen y Somalia, 
designándolas “áreas de hostilidades activas”, la tasa de civiles 
así ejecutados aumentó en comparación con las de por sí nu-
merosas muertes acumuladas durante los gobiernos de Bush 
y Obama. “Sólo en marzo, el gobierno de Trump mató a mil 
civiles en Irak y Siria”, según informes de Airwars, una organi-
zación que vigila desde drones las muertes de civiles.23 

En su agenda electoral, Trump se comprometió, en medio 
de carcajadas de sus cuates, a defender los vapuleados empleos 
y salarios de trabajadores blancos de clase media y baja de 
eua, removidos de sus puestos por la estrategia corporativa 
de relocalizar fábricas fuera del país, en busca de gran ganan-
cia basada en fuerza laboral barata y superexplotada, como la 
mexicana, una clase obrera cuya productividad va en aumento 
pero, algo que le gusta ignorar a Paul Krugman, históricamen-
te limitada y neutralizada por el sindicalismo oficial (charro), 
cuyos líderes reprimen y han estado bajo sueldo patronal y 
coludidos con el poder político por décadas.

En México se agudiza la superexplotación del trabajo, se-
gún estudios de enorme significación humana del Centro de 
Análisis Multidisciplinario de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México.24 De ahí también las otras banderas de 
Trump, antimexicanas y de crítica a un tlcan cuyas inadmi-
sibles concesiones y sometimientos a las empresas extranjeras, 
especialmente en los sectores energético y de los agronegocios, 
el magnate, en su hostilidad hacia el país, todavía no capta.

De todas maneras, el trumpismo se esfuerza en congraciarse 
con los Jack Welch de General Electric, los Sandy Weil de Ci-
tigroup y los Rex Tillerson de ExxonMobil, quienes ingresan 
en los corredores del poder por su enorme riqueza y capaci-
dad corporativa e institucional para usar capitales mucho más 
grandes, en varios órdenes de magnitud, que sus considerables 
fortunas.

Por estos días, Donald Trump y el vicepresidente Mike 
Pence lograron que los banqueros de Wall Street saliesen bien 
librados y beneficiados, pues gracias a su gestión ahora Wall 
Street y sus grandes bancos, los emisores de tarjetas de crédito 
y otras firmas financieras tienen la capacidad legal de evitar 
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que sus clientes se coligen en disputas judiciales, los llamados 
class action, por medio de las cuales dichos clientes se podrían 
haber aliado para abatir los altos costos por asesoría y gestión 
legal en juicios contra esos corporativos.

En información del 25 de octubre de 2017, Reuters indicó 
que el Senado de eua derrotó por 1 sufragio (51 a 50) una ley 
que prohíbe a las firmas usar cláusulas de “arbitraje forzado”. 
Durante la votación de pronto apareció en el senado Pence 
para dar el crucial, a favor de Wall Street. Con esto se abroga 
una de las leyes más significativas en materia de política finan-
ciera firmadas por Obama para proteger al público ante abusos 
bancarios de alta condicionalidad para la apertura de cuentas 
y créditos. Desde que asumió la presidencia, Trump ha estado 
librando una batalla por la desregulación de “ataduras inne-
cesarias y paralizantes” impuestas a bancos/magnates de Wall 
Street. Tras la votación, el director del Buró de Protección del 
Consumidor en Finanza comentó: “Este día ganó Wall Street, 
y el ciudadano común perdió”.25 Pocos días después, Trump 
firmó para dar curso a la iniciativa de ley.26 

Con base en esa aceptación de 1 por ciento, Donald se es-
fuerza por transferir, vía reducción de impuestos, dice él “antes 
que finalice 2017”, lo que la senadora Elizabeth Warren estima 
en unos 2 billones de dólares (trillions, “millones de millones”) 
a favor de las grandes corporaciones de eua y sus dirigentes, 
inversionistas mayores, el 1 o 0.001 por ciento, tratándose del 
sector más privilegiado de la sociedad de eua, una nación en 
ascendente desigualdad socioeconómica. Además de fenóme-
no de clase de corte fascistoide, el “trumpismo” es “síntoma” 
del deterioro hegemónico de eua y de la intensificación de este 
descenso detectado desde las primeras manifestaciones de una 
crisis estructural capitalista de mediados del decenio de 1960, 
que se prolonga hasta nuestros días, pasando por fuertes desca-
labros en Asia, México y Argentina, Brasil y en fechas recientes 
en eua y de ahí al mundo bajo la gran recesión de 2007,27 con 
persistente estancamiento secular.

En materia de nacionalismo económico y de negación cli-
mática, el trumpismo no se aleja mucho de corrientes dere-
chistas y ultraderechistas bien detectadas en la historia eco-
nómica de eua y en el atroz conservadurismo republicano y 
demócrata. Esta potencia después de la Segunda Guerra Mun-
dial vivió un “momento unipolar” multidimensional, con Eu-
ropa, Japón y la Unión Soviética devastadas y eua sin mayores 
heridas. Ese “momento” se registró desde los ataques atómicos 
a Hiroshima y Nagasaki en 1945 hasta el fin de la Guerra de 
Corea en 1953. Luego de la ii Guerra Mundial, la acumula-
ción de poder militar y económico en la oficina presidencial 
fue extraordinaria. El trumpismo arriba a la Casa Blanca con 
nostalgia de aquel momento unipolar y como sus anteceso-
res, Bush/Cheney y Obama, ante las debilidades en una esfera 
económica afectada por la financiarización, la recesión y el es-
tancamiento secular, procede con mayor intensidad a reforzar 
la militarización, del ámbito doméstico al internacional, para 
compensar esa debilidad.

* Realiza sus investigaciones en el programa El Mundo en el Siglo xxi, 
del Ceiich. Docente en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de 
la unam. Sus libros recientes incluyen La energía en México, México, 
Ceiich/unam, 2006; Terror e imperio, Debate, México, 2006; Crisis 
e imperialismo, México, Ceiich/unam; 2012; La compraventa de Mé-
xico, edición electrónica, Ceiich/unam, 2016. Es articulista de La 
Jornada, premio unam en Docencia e investigador nacional.
Este texto es un avance de investigación del proyecto dgapa in-301415 
“Crisis, geopolítica y geoeconomía del capital. Hacia una sociología 
política del cambio climático y de la explotación de fósiles no conven-
cionales en Estados Unidos. Lecciones para América Latina”. El autor 

No es nuevo eso de equilibrar debilidades en la esfera civil 
con refuerzos militares: eso, junto a la geopolitización de las 
relaciones económicas internacionales, ha sido característica 
central en la etiología de las dos guerras mundiales del siglo 
xx.

Si bien hay estilos propios a la personalidad impresentable 
del personaje, resalta la continuidad observada, por ejemplo 
en la militarización del gabinete de Trump con el de Bush/
Cheney, que el escritor y ensayista Gore Vidal calificó de “la 
junta petrolera”. El gabinete de Trump incluye al general Ja-
mes Mattis en el Departamento de Defensa. Por ley y cos-
tumbre, es un puesto asignado a civiles. A dos días de haber 
asumido el cargo, Mattis envió un memorando a Trump para 
sugerir un ataque militar contra Yemen como parte de la “gue-
rra antiterrorista”, mostrando una vez más su fama de “muy 
agresivo” lo que, dada la admiración de Trump al histórico 
general George S. Patton, famoso por grosero e implacable, 
influyó en su selección.28

Como consejero de Seguridad Nacional, Trump nombró al 
general (de tres estrellas) H. R. McMaster, quien a su vez co-
locó al coronel Michael Bell en calidad de consejero principal 
sobre Oriente Medio en el Consejo de Seguridad Nacional. La 
“junta militar” también incluye a los generales Joe Dunford, 
jefe del Estado Mayor Conjunto, y John Kelly, ex jefe del Co-
mando Sur (con “jurisdicción desde la frontera de Guatemala 
con México hasta el Cabo de Hornos), primero asignado a la 
cartera del Departamento de Homeland Security, cuya traduc-
ción sería “Departamento de Seguridad del Suelo Patrio”29 y 
cuyo “perímetro de seguridad” incluye a México y Canadá.

A principios de 2017, el general Kelly asumió el poderoso 
cargo de jefe del staff de la Casa Blanca. El gabinete vinculado 
a la seguridad interna e internacional también incluye a Rex 
Tillerson, ex gerente general de ExxonMobil, quien asumió 
desde el inicio del régimen de Trump la Secretaría de Estado.

El general Kelly, ex jefe del Comando Sur, también fue 
coautor de la Operación Venezuela Freedom 2, diseñada para 
un regimen change en esa nación hermana con jurisdicción so-
bre la principal reserva de gas natural y petróleo del mundo.
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Laura Nieto Sanabria

Economía
verde,
nueva
forma de
imperialismo

El cuidado de la naturaleza y el afán de generar un desarrollo 
sustentable son planteamientos que en el siglo xxi han tomado 
más fuerza que nunca. Resulta curioso que las mayores em-
presas transnacionales del mundo comiencen a ser etiquetadas 
como ecológicamente responsables, lo cual permite la entrada 
de diversos productos ahora mostrados como “amigables” –
compatibles– con la naturaleza. A simple vista, puede parecer 
favorable e inocente, pero ¿qué reside tras el discurso ambien-
talista hegemónico actual?

El colapso climático y la crisis ambiental son realidades sus-
tentadas en gran cantidad de pruebas científicas conforme a 
las cuales el actual sistema de producción lleva al planeta a 
resultados catastróficos. Según el quinto informe del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, 
el calentamiento global está influido por las emisiones antro-
pogénica de gases de efecto invernadero, en aumento desde la 
era preindustrial como resultado del crecimiento económico y 
demográfico.1 

Los estudios de 97 por ciento de los científicos especiali-
zados en el clima pronostican que la temperatura del planeta 
subirá de 2 a 6 grados Celsius en los próximos años, lo cual 
provocará, y ya lo hace, entre otras efectos, el deshielo en la 
Antártida, la disminución de las cosechas, la pérdida de ecosis-
temas y biodiversidad, el incremento del nivel de los océanos 
y calor extremo.2 

La crisis ambiental, producto histórico del modo de pro-
ducción capitalista, afecta la acumulación de capital en tanto 
la creciente escasez de materias primas.3 Frente a ello surgen 
diversas formas de tratar de solucionar dicha escasez, desde 
instaurar guerras en países con grandes abastecimientos de 

recursos no renovables (como las guerras por el petróleo en 
Medio Oriente) hasta establecer políticas internacionales que 
buscan privatizar dichos recursos con base en discursos am-
bientales; tal es el caso de la economía verde.

Uno de los documentos más importantes en materia del 
proyecto político-económico de la economía verde es el Green 
Economy Report,4 la Guía para el Desarrollo Sostenible y la 
Erradicación de la Pobreza del Programa de Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente.

Éste pretende ser una “guía oportuna y práctica para los 
formuladores de políticas sobre qué reformas se necesitan para 
desbloquear el potencial productivo y laboral de una econo-
mía verde”;5 busca formular recomendaciones en materia le-
gal, a escala mundial, que faciliten la producción en un dis-
curso supuestamente ambientalista. En pocas palabras, busca 
seguir generando riqueza y acumulación de capital utilizando 
de forma eficiente los recursos.

El proyecto de la economía verde afirma que la crisis ambien-
tal resulta problemática para la productividad y supone la caída 
de los precios en el largo plazo.6 Al respecto, se busca combatir 
la escasez de recursos a partir de la colaboración entre “los lí-
deres mundiales, la sociedad civil y las empresas líderes”7 para 
la transición verde, encaminada a “permitir que los productos 
más verdes compitan en igualdad de condiciones, retirando 
subsidios (…), reformando sus políticas (…), fortaleciendo la 
infraestructura comercial y los mecanismos de mercado”.8 

La economía verde se erige en un contexto de políticas neo-
liberales que giran en torno de la privatización (desde territo-
rios hasta recursos naturales como las semillas y el agua), la 
liberalización de las fronteras para el mejor flujo del mercado, 
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la eliminación de empresas nacionales, etcétera, a fin de abrir 
paso a las empresas privadas y transnacionales. El Green Eco-
nomy Report afirma que los Estados deben eliminar o reducir 
las modalidades de producción y consumo insostenibles, así 
como fomentar políticas demográficas apropiadas y dirigir sus 
apoyos a industrias verdes clave.9 

De tal forma, busca insertarse a partir de diversas modali-
dades en cada país según el papel que desempeñe en la divi-
sión internacional del trabajo. Los países en vías de desarrollo, 
como los latinoamericanos, son puntos estratégicos a los que 
van dirigidas dichas políticas económicas. Se argumenta que 
los bienes y servicios de ecosistemas en los países “pobres” de-
ben comercializarse a partir de una transición verde; con el 
aumento de microfinanciamientos se busca que los recursos 
naturales dejen de ser bienes públicos, que ingresen en el pla-
no de la inversión privada y el pago por servicios ambientales 
(psa), sobre todo la gama de bienes comunes como el agua, los 
bosques, los mares, la tierra agrícola y sus derivados.

Los psa buscan fijar precios a los recursos naturales enten-
diendo los ecosistemas como “acervos de capital”.10 En tal sen-
tido, toda la naturaleza, o proveedora de servicios ambientales, 
se reduce a mercancía y se tiende a privatizar. Que se exploten 
los recursos naturales para convertirlos en mercancía no nuevo 
en el capitalismo; de hecho, las materias primas han sido fun-
damentales para el proceso de producción y valorización de las 
mercancías mediante la fuerza de trabajo. No obstante, mien-
tras se acumulan los años de vida del modo de producción 
capitalista sus contradicciones se exacerban cada vez más; por 
ello, la privatización y la búsqueda por mercantilizar nuevos 
espacios (recursos naturales, conocimientos, territorios, etcé-
tera) son cada vez más exageradas.

El argumento principal de la economía verde es, pues, que 
los recursos deberían ser privatizados por empresas ecológica-
mente responsables, pues cuidarían mejor el ambiente que los 
Estados o sus habitantes.

Algunas empresas transnacionales que hallan detrás del fi-
nanciamiento de proyectos de economía verde y de los psa son 
Whirpool, sk Telecom, Siemens, Fox, Master Card, McArthur, 
Rockefeller, Goldman Sachs, Barclays Capital y Deutsche 
Bank. Instituciones como el Banco Mundial, la Organización 
Internacional del Trabajo y la Organización de las Naciones 
Unidas se encargan de bajar dichos proyectos al ámbito estatal 
de políticas públicas en países en desarrollo.

La economía verde justifica la privatización de recursos natu-
rales en pos de un discurso ambientalista que, en realidad, encu-
bre la apropiación de materias primas por empresas transnacio-
nales y países industrializados. El concepto de ecoimperialismo, 
trabajado por Bellamy Foster y Clark basado en el concepto clave 
de Lenin, critica la posición desigual de los países en cuanto a la 
extracción y el uso de recursos, lo cual a su vez provoca la trans-
formación de ecosistemas enteros en los países dependientes.11 

Esos proyectos permiten ver cómo las clases dominantes 
usan diversas estrategias para reestructurar su hegemonía en 

los momentos de crisis. Frente a la de tipo ambiental, una de 
las estrategias clave para continuar la acumulación de capital y 
la privatización de recursos es, pues, la economía verde.

Las medidas como los psa no reducen el calentamiento glo-
bal de manera significativa ni –mucho menos– contribuyen a 
una toma de conciencia sobre los daños ecológicos perpetua-
dos por el modo de producción capitalista; no obstante, gene-
ran una nueva forma de despojo, ya no del territorio en sí sino 
de la autonomía de los pueblos para hacer uso de sus recursos 
naturales: impiden que los habitantes de los territorios en paí-
ses dependientes usen los servicios ambientales, que pueden 
ser vendidos al mejor postor. En sí no resultan un medio de 
despojo de territorio, pero sí un quiebre en el uso de éste como 
manera de producción y reproducción de la vida.

Frente a la escasez de recursos y la inminente finitud de com-
bustibles fósiles, la apropiación de recursos naturales a manera 
de servicios ambientales es una nueva forma de despojo y la 
continuidad de lo llamado por Marx  “acumulación originaria”.

Ello sugiere que hay formas de intervencionismo mediadas 
por políticas internacionales, como la fomentada por el pro-
yecto de la economía verde, favorecedores del despojo de los 
pueblos como forma de imperialismo, o ecoimperialismo, per-
mitiendo a los países centrales y las empresas transnacionales 
tener dominio sobre los recursos naturales de otras regiones.

Organizaciones internacionales como la onu y el bm fa-
vorecen la dinámica del mercado de servicios ambientales y, 
por tanto, la privatización de recursos naturales. Los proyectos 
político-económicos confeccionados desde los think tanks con 
relación al ambiente son uno de los múltiples elementos que 
dan pie a la legitimación del despojo de recursos en regiones 
como Latinoamérica.

Las políticas ambientales internacionales constituyen así 
una forma de intervencionismo imperialista en regiones de-
pendientes, pero muchas veces esto se vuelve invisible por 
discursos amigables, como la insistente propaganda en pos de 
cuidar el ambiente enarbolada como una acción individualista 
y constreñida al mercado.

1 Secretaría del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático, 5 de noviembre de 2014.
2 Klein, Naomi. Esto lo cambia todo, el capitalismo contra el clima. 
Paidós, México, 2015, página 29.
3 O’Connor, James. Causas naturales, ensayos de marxismo ecológico, 
Siglo xxi, México, 2001, página 213.
4 pnuma, Hacia una economía verde: Guía para el desarrollo sostenible 
y la erradicación de la pobreza, 2011.
5 pnuma, obra. citada, página 18.
6 Página 604,
7 Página 711.
8 Página 16.
9 Página 664.
10 Página 20.
11 Bellamy Foster, John; y Clark, Brett. “Ecological imperialism: the 
curse of capitalism”, en Socialist Register, volumen 40. 2004.
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El capital 
rumbo 
al mar

Sin precedente, el capital avanza hacia lo que podríamos lla-
mar colonización del mundo marino. De forma sorprendente, 
el gobierno mexicano, en particular la Secretaría de Economía, 
entregó en 2012 a la empresa estadounidense Odyssey Marine 
Exploration una concesión minera por 50 años, en el mar de 
Baja California Sur, cuya extensión original abarcaba el doble 
de la superficie de la Ciudad de México.

Pero la entrega de una concesión en el mar en México, que 
realmente se presentaba como un hecho insólito, no era un 
acontecimiento aislado. En otra parte del mundo, en Papúa 
Nueva Guinea, el gobierno también había entregado una con-
cesión en el mar territorial a una empresa canadiense, a fin de 
extraer principalmente cobre y oro.

Pero ambas concesiones mineras, proyectadas en el mar 
perteneciente a México y Papúa Nueva Guinea, que forman 
parte de los proyectos de extracción de minerales pensados en 
los mares y océanos, significan una nimiedad (aclaro que revis-
ten importancia extrema) frente a lo que ocurre en los fondos 
marinos de alta mar, cuyo espacio ya no pertenece a ninguna 
nación, y que desde 1970 es considerado patrimonio común 
de la humanidad por la Organización de las Naciones Unidas.

En 1994, con la creación de la Autoridad Internacional de 
los Fondos Marinos (International Seabed Authority, isa), 
como parte de la Convención de las Naciones Unidas sobre 
el Derecho del Mar, inició un proceso de “reparto” de los 
fondos marinos.

La isa ha entregado en contrato millones de hectáreas a di-
versas empresas (muchas aliadas con gobiernos nacionales) en 
varios de los océanos del mundo, a fin de explorar y explotar los 
recursos mineros, en una región –repítase– patrimonio común 
de la humanidad. Uno de estos espacios que de manera impre-
sionante ha sido otorgado en contrato es la zona de Clarión-
Cliperton, cuyo país más cercano es México. Se han entregado 
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ahí más de 122.4 millones de hectáreas de los fondos marinos; 
están involucrados gobiernos y empresas de 18 países.

Cabría preguntarse al respecto si estamos viviendo un “cer-
cado” de los mares y de los bienes comunes. En los hechos, ello 
implicaría un despojo, legalizado por la isa, de lo que fue decla-
rado patrimonio común de la humanidad. Pero además, como 
veremos en los casos de las concesiones entregadas en México 
y en Papúa Nueva Guinea, diversos hombres y mujeres denun-
cian haber sufrido violencia. Estas características recuerdan los 
“cercamientos” de los mares, a fin de establecer las rutas maríti-
mas, que realizó Inglaterra en el siglo xvi, para llevar a cabo el 
saqueo de oro y plata de las colonias del continente americano. 
Entonces, ¿estamos ante la acumulación “originaria” de un te-
rritorio hasta ahora no colonizado por el capital, los fondos 
marinos de alta mar, y lo que será la minería del siglo xxi?

1) Minería en el mar de Baja
California Sur

En 2012, el gobierno federal entregó mediante la Secretaría de 
Economía una concesión minera en el mar del Golfo de Ulloa, 
en Baja California Sur, en la zona económica exclusiva de Mé-
xico (véase el mapa 1) a la empresa estadounidense Odyssey 
Marine Exploration (cuya filial es Exploraciones Oceánicas s 
de rl de cv), dedicada a la búsqueda de tesoros marinos a 
escala mundial. La superficie concesionada inicialmente fue 
de 268 mil hectáreas,1 casi dos veces la superficie de la Ciudad 
de México. El título de concesión, que de acuerdo con la Ley 
Minera –decretada en 1992– le da el derecho de exploración, 
explotación y beneficio, se entregó por 50 años, sobre un de-
pósito de arenas fosfáticas.

Según el proyecto, denominado “Don Diego” (en honor 
del primo hermano de Hernán Cortés desaparecido en 1532, 
durante las exploraciones del Océano Pacífico), “el yacimiento 
es, de acuerdo con las valuaciones en curso, uno de los mayo-
res y más importantes del continente” (Exploraciones Oceáni-
cas, y otros, 2016).

El objetivo del proyecto es extraer 7 millones de toneladas 
de arenas fosfáticas al año, 350 millones de toneladas en las 5 
décadas, a fin de utilizarse en fertilizantes. Empero, en la in-
formación que proporciona la empresa se apunta que “México 
consume 2.4 millones de toneladas de roca fosfórica al año, 
e importa 1 millón de toneladas” (Exploraciones Oceánicas, 
2015: 2). Es decir, con sólo este proyecto se estarían produ-
ciendo 6 millones de toneladas adicionales de las que el país 
requiere (pues produce ya 1.4 millones de toneladas al año). 
Esto implica que si bien el proyecto argumenta que con este 
yacimiento México podría “alimentar a la población durante 
los próximos 100 años” (qv Gestión Ambiental, sc, 2015: 9), 
tal vez alguien más está interesado en llevarse el fosfato.

Como parte de esto, en el proyecto se señala que dado el 
crecimiento de la población, “proyectada para 2050 en 9 mil 
millones de humanos, se requerirá 70 por ciento más alimento 
del que se produce en la actualidad en casi la misma cantidad 
de tierra” (Exploraciones Oceánicas: 2015: 4). Y junto a esto, 
se apunta “en el mundo nada crece sin la fertilización adecuada 
mediante fosfato; eso lo convierte en una arma geopolítica es-
tratégica” (Exploraciones Oceánicas: 2015: 4). Así, esta empre-
sa considera a dicho mineral un arma geopolítica estratégica.

Además, en el contenido del proyecto se indica que el mi-
neral se extraerá mediante un dragado de succión (como si 
fuera una aspiradora). Al respecto se señala: “Los depósitos 
del lecho marino son succionados a través de una cabeza de 
draga, la cual crea un surco de hasta 0.5 metros en el fondo 
del mar en cada pasada, y son transferidos a la bodega de carga 
mediante un sistema de bombeo” (Exploraciones Oceánicas, y 
otros, 2016: 7). Una vez separado el fosfato, los “desechos” son 
regresados al mar. Cabe indicar que, apunta el documento, 
“el grosor del yacimiento de arenas fosfáticas varía entre 2 y 
más de 6 metros de grosor” (Exploraciones Oceánicas, y otros, 
2016: 7). Esto implica que puede succionarse hasta a 6 metros 
de profundidad (la altura de un edificio de casi 3 pisos).

Aunado a esto, de manera sorprendente se afirmaba en la 
primera manifestación de impacto ambiental (mia), “el draga-
do y bombeo de material a la barcaza serán un proceso con-
tinuo de 24 horas, 7 días a la semana durante 52 semanas al 
año” (qv Gestión Ambiental, sc, 2015: 24). Esto implica toda 
la anualidad.

No obstante, la concesión se otorgó sobre una región marina 
prioritaria. Según la Comisión Nacional para el Conocimien-
to y Uso de la Biodiversidad, se estima prioritaria, entre otros 
motivos, “por su gran diversidad biológica y por el uso de sus 
recursos” (Arriaga, y otros, 1998). La biodiversidad de la re-
gión incluye “moluscos, poliquetos, equinodermos, crustáceos, 

MAPA 1

Fuente: QV Gestión Ambiental, SC (2015)
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tortugas, peces, aves, mamíferos marinos, manglares, plantas, 
zona migratoria del ganso de collar y mamíferos marinos como 
ballena gris, jorobada, azul, de aleta y picuda de Baird, lobo 
marino de California, delfín de costados blancos y tursión; 
zona de reproducción para la ballena gris y el lobo marino de 
California” (Arriaga, y otros, 1998). Sin embargo, esto fue ob-
viado por el gobierno mexicano.

Asimismo, no se consideró que la zona reviste gran impor-
tancia pesquera. Allí se albergan diversas organizaciones coo-
perativas dedicadas a la pesca y pescadores no organizados, 
quienes dependen del mar para sobrevivir. Pero también es 
una zona de relevancia para los prestadores de servicios turís-
ticos y de ecoturismo.

Algunas cooperativas pesqueras y prestadores de servicios 
turísticos señalan que el gobierno mexicano entregó la con-
cesión sin consultarlos. En el Manifiesto del Golfo de Ulloa se 
observa que la zona concesionada a la minera ya lo había sido 
en 1964 a la Sociedad Cooperativa de Producción Pesquera 
Puerto Chale. Ahí expresan: “Este litoral es esencial para la 
economía local en la costa, y su conservación va de la mano 
de la protección del medio marino. Cualquier agresión a la 
naturaleza nos tendrá como primeras víctimas; por tanto, si 
hay alguien interesado en el ambiente, somos nosotros, que 
vivimos la naturaleza día a día por nuestros hijos, y como tra-
bajadores pesqueros” (Sociedad Cooperativa de Producción 
Pesquera Puerto Chale, scl, 2014: 6).

Como parte de la respuesta de Exploraciones Oceánicas, 
s de rl de cv, a un proceso organizativo y de denuncia, fue 
promover acción penal ante la Procuraduría General de la Re-
pública, que dictó órdenes de aprensión contra un reportero 
de cierto medio informativo de Baja California Sur y diversos 
integrantes de la cooperativa pesquera. Así, se les criminalizó 
por defender su territorio y por dar a conocer que en México 
se llevaría a cabo un proyecto minero en el mar sin preceden-
te, el cual para pescadores y prestadores de servicios turísticos 
implicaba un proyecto de muerte.

Como resultado del proceso organizativo, el proyecto fue 
suspendido, pero no cancelado definitivamente. Y la gran pre-
gunta: ¿qué vendrá en un futuro cercano?

2) Minería en el mar de
Papúa Nueva Guinea

Conociendo un poco el caso de México, nos 
enteramos de que otros gobiernos entrega-
ron permisos para extraer minerales en sus 
mares. Tal es el caso de Papúa Nueva Gui-
nea, en Oceanía, que en “coincidencia” con 
nuestro país (y otras varias naciones latinoa-
mericanas) promulgó una Ley de Minería en 
1992. El numeral 5 de ésta dispone: “Todos 
los minerales existentes en o debajo de la su-
perficie de cualquier tierra en Papúa Nueva 
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Guinea, incluidos los contenidos en cualquier agua que se en-
cuentre en cualquier tierra de Papúa Nueva Guinea, son pro-
piedad del Estado”. Inmediatamente, el numeral 5 instituye 
que “toda la tierra en el Estado, incluyendo toda el agua que 
se extiende sobre esa tierra, está disponible para exploración y 
extracción minera y la concesión de instalaciones mineras so-
bre ella” (Independent State of Papua New Guinea, 1992: 17).

En este marco regulatorio, el gobierno de Papúa Nueva 
Guinea entregó en 2011 un contrato a la empresa Nautilus 
Minerals que, de acuerdo con su página web, “es la primera 
compañía en explorar comercialmente el lecho marino de sis-
temas de sulfuros masivos, una fuente potencial de cobre de 
alta ley, oro, zinc y plata” (Nautilus Minerals, 2017). Su pro-
yecto, por un periodo de 25 años y denominado Solwara 1, se 
desarrolla en aguas territoriales de Papúa Nueva Guinea, a mil 
600 metros de profundidad, donde se asegura que la riqueza 
minera en cobre y oro es inmensa.

El proyecto de Nautilus Minerals incluye varias licencias de 
exploración en los mares de Bismarck y Salomón. En la infor-
mación de la mia indican que se han otorgado 51 licencias de 
exploración, que cubren 107 mil 917 kilómetros cuadrados 
(10.7 millones de hectáreas) y tienen una solicitud de 37 li-
cencias de exploración (véase el mapa 2), que abarcan 88 mil 
906 kilómetros cuadrados (8.8 millones de hectáreas) (Nau-
tilus Minerals Niugini y Coffey Natural Systems, 2008: 7). Su 
objetivo es extraer entre 1 millón 30 mil y 1 millón 540 mil 
toneladas, que contendrán principalmente cobre y oro (Nau-
tilus Minerals, 2016: 1).

En cuanto a la forma de extracción de los minerales, en la 
descripción de la mia sobre el proyecto se indica que se cons-
truirá una smt (seafloor mining tool: herramienta minera para 
el lecho marino) capaz de trabajar en profundidades de 2 mil 
500 metros. De manera específica, se señala que las “smt se 

‘moverá’ a lo largo del lecho y extraerá el mineral de las áreas 
objetivo específicas con un cabeza de corte y boca de succión 
asociada. El mineral se desagregará al tamaño requerido para 
transferirse a la superficie. La smt será controlada a distancia 
desde la superficie y asistida en sus actividades de minería de 
precisión por dos vehículos operados a distancia… El mineral 
será bombeado a la superficie a través de un tubería vertical 
unida a la smt… bombeará agua y mineral… En un buque 
de apoyo será desecado el mineral… El agua separada durante 
la deshidratación será bombeada al lecho” (Nautilus Minerals 
Niugini y Coffey Natural Systems, 2008: 12). En los hechos, 
se desmembrará y romperá la capa superior del fondo marino 
para bombearlo a la superficie.

Y de manera sorprendente, se indica que “tras eliminar el 
sedimento no consolidado, el depósito se extraerá en un méto-
do similar al dragado costa afuera de minería a cielo abierto o 
terrestre a cielo abierto” (Nautilus Minerals Niugini y Coffey 
Natural Systems, 2008: 9). Se apunta que antes de la extrac-
ción serán eliminadas 130 mil toneladas de sedimento super-
ficial no consolidado. Además, se apunta que habrá unas 115 
mil toneladas de roca de desecho.

Esta minera requerirá sólo 130 trabajadores durante la fase 1. 
Ello muestra que los niveles de tecnificación son tales que se ne-
cesita cada vez menos fuerza de trabajo para ese tipo de minería.

La minería marina está por comenzar. Dicha empresa “pla-
nea aumentar sus tenencias en las zonas económicas exclusivas 
y aguas territoriales de Papúa Nueva Guinea, Fiyi, Tonga, Islas 
Salomón, Vanuatu y Nueva Zelanda, así como en otras áreas 
fuera del Pacífico occidental” (Nautilus Minerals, 2017).

Como en México, hay rechazo, pues para la población de 
ese país de Oceanía, el mar representa la vida. The la Mas Ka-
gin Tapani Association, dedicada a proteger a los lugareños y el 
mar y que se ha planteado “esforzarse por restaurar y proteger 
la salud y seguridad de los recursos marinos y sus pueblos in-
dígenas como su voz en los mares de Bismarck-Salomón” (The 
la Mas Kagin Tapani Association Inc., 2011), enuncia que “los 
recursos marinos locales son parte muy importante de las co-
munidades costeras en Papúa Nueva Guinea y el Pacífico. Los 
recursos marinos contribuyen al sustento de la población local 
a través de la comida, la medicina, la vestimenta, la espiritua-
lidad y también los ingresos” (The la Mas Kagin Tapani Asso-
ciation Inc., 2016). Aunado a esto, denuncia que Solwara 1 es 
una amenaza para el patrimonio tradicional y su identidad. De 
manera específica, los integrantes de la asociación Wenceslaus 
Magun expresa que uno de los grandes cuestionamientos es 
por qué las empresas seleccionan otros territorios para la ex-
tracción minera marina y no los suyos. Es decir, aclara, “¿por 
qué no practican esta minería en sus mares?” (Magun, 2017).

Otras organizaciones, como Deep Sea Mining Campaign, han 
estado denunciando el posible efecto de la minería en el mar. Jun-
to a ello, ésta argumenta que Nautilus pretende llevar a cabo un 
experimento. Empero, indica, ha surgido una oposición intensa. 
Esto ha llevado a celebrar foros masivos, donde se ha expresado:

MAPA 2

Fuente: Nautilus Minerals Inc. (2010).
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El mar de Bismarck no es un laboratorio para que el 
mundo experimente con la minería de los fondos marinos. 
¡Nuestro océano es nuestra vida! Obtenemos todos nuestros 
elementos básicos del océano; así que tenemos que prote-
gerlo. No permitiremos la extracción experimental de fon-
dos marinos en Papúa Nueva Guinea. Debe ser detenido y 
prohibido para siempre (Patric Kitaun, 2017).

Y de manera enfática, dicen a la empresa:

Nautilus, ¡no somos conejillos de Indias para tu expe-
rimento de minería! Nosotros, en el Pacífico, somos cus-
todios del océano más grande del mundo. Estos océanos 
son importantes para nosotros como fuentes de alimentos 
y medios de vida. Son vitales para nuestra cultura y propia 
identidad… ¡Defenderemos nuestros derechos! (Jonathan 
Mesulam, 2017).

Pese a la resistencia y el proceso organizativo, persiste la 
posibilidad de que la empresa siga con el permiso de explorar 
y extraer minerales; y ante eso, la amenaza no se ha pospuesto 
como en México.

3) Minería en altar mar

Como lo indicaba en los párrafos iniciales, los casos de México 
y Papúa Nueva Guinea, de minería marina “experimental” en 
territorios todavía nacionales, son una pequeña expresión (no 
obstante, revisten gran importancia y complejidad) frente a 
lo que ocurre en el mar que ya no pertenece a alguna de las 
naciones, nombrado “alta mar”, y en particular en los fondos 
marinos y oceánicos.

De acuerdo con el artículo 86 de la Convención de las Na-
ciones Unidas sobre el Derecho del Mar (Convemar), la “Cons-
titución de los océanos” (aprobada en 1982 y en vigor desde 
1994), alta mar son “todas las partes del mar no incluidas en la 
zona económica exclusiva, en el mar territorial o en las aguas 
interiores de un Estado, ni en las aguas archipelágicas de un 
Estado archipelágico” (Asamblea General de las Naciones Uni-
das, 1982: 60). El artículo 1 establece que “los fondos marinos 
y oceánicos y su subsuelo fuera de los límites de la jurisdicción 
nacional” (Asamblea General de las Naciones Unidas, 1982: 
23) se nombran la “zona”. Como parte de sus recursos, se indi-
ca que éstos son “todos los recursos minerales sólidos, líquidos 
o gaseosos in situ en la zona, situados en los fondos marinos o 
en su subsuelo, incluidos los nódulos polimetálicos”. En estos 
últimos se encuentra la mayor parte de la riqueza minera que 
hoy toma relevancia (como el caso de Solwara 1).

De manera importante, el artículo 136 prevé que “la zona 
y sus recursos son patrimonio común de la humanidad” 
(Asamblea General de las Naciones Unidas, 1982: 77). Sin 
embargo, el 137 instituye que “todos los derechos sobre los 
recursos de la zona pertenecen a toda la humanidad, en cuyo 

nombre actuará la Autoridad [Autoridad de los Fondos Mari-
nos]. Estos recursos son inalienables. No obstante, los mine-
rales extraídos de la zona sólo podrán enajenarse con arreglo 
a esta parte y a las normas, reglamentos y procedimientos de 
la Autoridad” (Asamblea General de las Naciones Unidas, 
1982: 77). Es decir, pese a que los recursos mineros de los 
fondos marinos son considerados patrimonio común de la 
humanidad e inalienables, pueden enajenarse previo arreglo 
con la Autoridad Internacional de los Fondos Marinos, isa.

La isa fue creada como parte de la Convemar, a fin de con-
trolar las actividades y la administración de los recursos de los 
fondos marinos. Pero también estará encargada de fomentar 
la realización de prospección en los fondos marinos, así como 
del “sistema de exploración y explotación”. Sobre el tema, el 
artículo 153 dispone que “las actividades en la zona serán or-
ganizadas, realizadas y controladas por la Autoridad en nom-
bre de toda la humanidad” (Asamblea General de las Naciones 
Unidas, 1982: 86).

Ante este escenario legal, gobiernos y grandes empresas 
transnacionales se han propuesto “avanzar” hacia el fondo ma-
rino de alta mar, en busca de la riqueza inmensa que, desde 
1970, se sabe que hay.

Arvid Pardo, uno de los representantes permanentes de 
Naciones Unidas (quien propuso originalmente declarar pa-
trimonio común de la humidad los minerales de los fondos 
marinos de alta mar), refería: “Los cálculos más moderados in-
dican que en los yacimientos de los fondos marinos se encuen-
tran reservas de manganeso para 4 mil años, 6 mil de cobre, 
150 cincuenta mil de níquel y 200 mil de cobalto, de acuerdo 
con la tasa mundial de consumo de 1960” (Pardo, 1967: 194).

Estudios más recientes indican que en los fondos marinos

los porcentajes de concentración de elementos valiosos 
como oro, plata, níquel, cobalto, platino o tierras raras son 
en algunos casos muy altos, entre dos y tres veces superiores 
a la concentración encontrada en explotaciones mineras en 
tierra firme… suponen 96 por ciento del cobalto, 84 del 
níquel, 79 del manganeso y 35 del cobre del total de las re-
servas estimadas en el planeta (R. Sarudiansky, 2012: 3-4).

Frene a esto, la isa inició en 2001 una entrega de contratos 
en diferentes zonas de alta mar.

La mayoría de ellos, entregados para entre 15 y 20 años, se 
encuentran en una de las regiones identificadas con mayor ri-
queza minera en los fondos marinos, Clarión-Cliperton, cuya 
costa más cercana, decíamos, es la mexicana.

Sobre su riqueza, en el Taller de divulgación de las oportunida-
des para México en la minería de los fondos marinos internacionales 
y en exploración del océano profundo, el secretario de Economía, 
Ildefonso Guajardo Villarreal, indicó que la zona Clarión-Cli-
perton, que abarca desde México hasta Hawái, cuenta con depó-
sitos marinos para abastecer la demanda creciente a futuro, pues 
“tiente reservas potenciales estimadas de más de 27 mil millones 
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de toneladas métricas de nódulos de manganeso, que conten-
drían 7 mil millones de toneladas del material, 340 millones de 
toneladas de níquel, 240 millones de toneladas de cobre y 78 
millones de toneladas de cobalto” (I. Guajardo, 2013).

La isa ha entregado a diferentes empresas y gobiernos, in-
volucrando a más de 18 países distintos (véase el mapa 3), 1 
millón 223 mil 502 kilómetros cuadrados en Clarión-Cliper-
ton, equivalentes a más de 122.4 millones de hectáreas (véase 
el cuadro 1). Allí, el recurso de interés son los nódulos polime-
tálicos (con una docena o más de minerales).

Con esa región, hay otras de interés comercial. Entre ellas, 
las zonas de fractura del océano Índico, dorsal del Atlántico 
medio, océanos Pacífico y Atlántico Sur.

Entre éstas resaltan los contratos en el océano Índico, pues 
sólo dos contratistas concentran más de 51.8 millones de hec-
táreas (véase el cuadro 2).

En los hechos, ello estaría indicando que los mares no per-
tenecientes a alguna nación y el patrimonio común de la hu-
manidad están siendo repartidos. La pregunta sigue abierta: 
¿estamos ante un cercado de los bienes comunes?

La historia apenas comienza, y no deja de asombrar cómo 
avanza el capital: coloniza y subsume todos los espacios del 
planeta. Hoy, los fondos marinos –podría haberse pensado 

MAPA 3

Fuente: Nautilus Minerals Inc. (2010).

como una película de ciencia ficción– se incorporan y subor-
dinan a la lógica de acumulación de capital. La pregunta de 
siempre: ¿hasta cuándo seguiremos pagando tributo?

* Profesora-investigadora del Departamento de Producción Econó-
mica y del Posgrado en Desarrollo Rural de la Universidad Autóno-
ma Metropolitana, Unidad Xochimilco.
1 Aunque después el área se modificó, pasando de 268 mil 239 hectá-
reas a 91 mil 267 hectáreas.
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CUADRO 1

ZONA DE FRACTURA CLARIÓNCLIPERTON (NÓDULOS POLIMETÁLICOS)

CONTRATISTA Fecha de contrato Extensión de contrato Estado patrocinador Área 
asignadaInicio Fin Inicio Fin

China Minmetals Corporation 12-may-17 11-may-32 China 72,745 km2

China Ocean Mineral Resources Research and 
Development Association

22-may-01 21-may-16 22-may-17 21-may-21 China 75,000 km2

Cook Islands Investment Corporation 15-jun-16 14-jun-31 Islas Cook 75,000 km2

Deep Ocean Resources Development Co. Ltd. 20-jun-01 19-jun16 20-jun-16 19-jun-21 Japón 75,000 km2

Federal Institute for Geosciences and Natural 
Resources of Germany

19-jul-06 18-jul-21 Alemania 75,000 km2

G-TEC Sea Mineral Resources NV 14-ene-13 13-ene-28 Bélgica 76,728 km2

Government of the Republic of Korea 27-abril-01 26-abril-16 n/a 75,000 km2

Institut francaise de recherchepour l´exploitation 
de la mer (Ifremer)

20-jun-01 19-jun-16 Francia 75,000 km2

Interoceanmetal Joint Organization 29-mar-01 28-mar-16 Bulgaria, Cuba, República 
Checa, Polonia, Rusia y 
Eslovaquia

75,000 km2

Marawa Research and Exploration Ltd. 19-ene-15 18-ene-30 Kiribati 75,000 km2

Nauru Ocean Resources Inc. 22-jul-11 21-jul-26 Nauru 74,830 km2

Ocean Mineral Singapore Pte. Ltd. 22-ene-15 21-ene-30 Singapure 58,280 km2

Tonga Offshore Mining Limited 11-ene-12 10-ene-27 Tonga 75,000 km2

UK Seabed Resources Ltd. (II) 29-mar-16 28-mar-31 Reino Unido e Irlanda del 
Norte

74,919 km2

UK Seabed Resources Ltd. (I) 08-feb-13 07-feb-28 Reino Unido e Irlanda del 
Norte

116,000 km2

Yuzhmorgeologiya 29-mar-01 28-mar-16 Rusia 75,000 km2

Fuente: Elaboración con base en la Autoridad Internacional de los Fondos Marinos, consultada el 2 de julio de 2017, disponible en www.isa.org.jm/es

CUADRO 2

ZONA DE FRACTURA OCÉANO ÍNDICO (SOLFUROS POLIMETÁLICOS)

Contratista Fecha de contrato Estado 
patrocinador

Área asignada

Inicio Fin

Government of India 26-sep-16 25-sep-31 India 300,000 km2

Federal Institute for Geosciences and Natural Resources of Germany 06-may-15 05-may-30 Alemania 217,500 km2

Government of the Republic of Korea 24-jun-14 23-jun-29 Corea 10,000 km2

China Ocean Mineral Resources Research and Development Association 18-nov-11 17-nov-26 China 10,000 km2

Fuente: Elaboración con base en la isa, consultada el 2 de julio de 2017, disponible en www.isa.org.jm/es

Sarudiansky, Roberto (2012). “Minería en los océanos”, en taller Mine-
ría hacia el futuro, Ciencia y Tecnología para el Desarrollo, Universidad 
de San Martín; Fundación, Innovación y Tecnología, Organismo Lati-
noamericano de Minería, Buenos Aires, Argentina.
Sociedad Cooperativa de Producción Pesquera Puerto Chale, scl (2014). 
Manifiesto del Golfo de Ulloa. Ante las prospecciones y actividades mineras 

marinas en la zona del Golfo de Ulloa que amenazan afectar nuestra activi-
dad pesquera y Turística, Baja California Sur, México.
The la Mas Kagin Tapani Association Inc. (2016). “Description/achie-
vement of initiative”, disponible en https://sustainabledevelopment.
un.org/partnership/?p=8035 Consultada el 15 de octubre de 2017.
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Mauricio González González*

Antagonismos
en la Huasteca
y el Totonacapan

En 2013 se consolidó la reforma energética, política guberna-
mental que legalizó y flexibilizó la participación de diferentes 
empresas nacionales y extranjeras en las fases de exploración, 
producción, trasporte y transformación de hidrocarburos. 
Con ella se arribó a un punto de inflexión en materia energéti-
ca, ensayado por poco más de una década a través de megapro-
yectos petroleros que, valiéndose de contratos ambiguos como 
los de servicios múltiples e incentivados, ejercían una política 
privatizadora en el noreste del país, como se constató en la 
cuenca de Burgos y el paleocanal de Chicontepec.1 

Este viraje si bien ha transformado la relación de la sociedad 
con Petróleos Mexicanos (Pemex), generó a su vez respuestas 
que a la vuelta de los años dejan rastro de inconformidad y 
antagonismo. La intervención de las empresas petroleras es 
radical, pues posibilita la asignación de bloques territoriales 
para extraer hidrocarburos, y se confiere prioridad a dicha 
rama productiva sobre cualquier otro aprovechamiento, con 
diversos mecanismos legales para su ejecución. Ello ha hecho 
que parte de sus efectos en materia de propiedad social sean 
percibidos como una reforma agraria velada.

Por otro lado, la tecnología utilizada es muy contaminante, 
pues se vale de técnicas como la fractura hidráulica, o frac-
king, impugnada en todo el mundo por el daño a la salud 
que implica a través de diversas afectaciones de acuíferos y 
escurrimientos, aire y tierra cuya utilización, además, cuenta 
con gran opacidad, ya que son relativamente escasos los datos 
públicos disponibles.2 

En materia económica, el efecto regional no ha sido sig-
nificativo, en tanto que la derrama local está restringida a los 
inversionistas que, cancelado el proyecto nacionalista que in-
sufló desde 1938 la expropiación petrolera y dejó algunos ras-
tros materiales en infraestructura, han olvidado los beneficios 

otrora comunes a la población en su conjunto, que si bien no 
excluía clientelismo y prebendas políticas, imponía ciertas obli-
gaciones a la empresa entonces paraestatal que hoy se han re-
ducido a mínimos apoyos, a través de acciones con poco efecto 
en cuanto a beneficiarios y alcance comunitario.3 

La impronta legislativa responde a un momento sistémico 
que no puede obviarse, pues configura el fondo que reviste 
la pinza legal. La variante de acumulación a que responde 
es aquella en que se destinan diferentes recursos valorizados 
por el capital hacia centros metropolitanos, de cuyo comer-
cio depende buena parte del gasto público de los países ex-
portadores, conocida históricamente como extractivismo.4 El 
neoextractivismo sería entonces un tipo de política con estas 
características que se inserta desde un enfoque desarrollista en 
un contexto global. La interdependencia en el mercado que 
ello impone registra un incremento constante de las expor-
taciones de comodities con ganancias extraordinarias por el 
capital extractivo, “incentivado por la demanda de energía, 
minerales y metales industriales, productos agroalimentarios 
y otros recursos naturales por la industria y la creciente clase 
media asiática […] combinado con la especulación financiera 
sobre los mercados de comodities”.5 

En materia energética se combina con los cálculos relativos al 
pico mundial de petróleo; es decir, “al momento a partir del cual 
ya no va a ser posible poner más crudo adicional en el mercado, 
por mucho que se hagan nuevas y costosas prospecciones y ex-
tracciones, pues habremos consumido ya, grosso modo, la mitad 
de las reservas globales de petróleo”,6 lo cual genera un escenario 
mucho más agresivo que considera la escasez de hidrocarburos. 
No obstante, las respuestas tampoco se han hecho esperar y, a 
finales de la década pasada, cuando fueron visibles los proyectos 
con rostro privatizador, comenzaron las acciones en oposición.

Defensa terRitorial frente al
neoextractivismo energético
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Donde hay extracción hay resistencia

En 2008, pobladores de Huautla, Hidalgo, agrupados en el 
Frente Democrático Oriental de México “Emiliano Zapata”, 
organización campesino-indígena formada al fuego de la lu-
cha y recuperación de tierras en los decenios de 1970 y 1980, 
registraron la presencia de trabajadores petroleros en tareas de 
exploración en sus ejidos.

Entonces, el Comité de Derechos Humanos de las Huaste-
cas y la Sierra Oriental (codhhso), integrante de dicha orga-
nización, junto con locutores de la histórica Radio Huayaco-
cotla, “La voz campesina”, y algunos investigadores solidarios, 
comenzaron a denunciar la nueva fase de la política extracti-
vista en la región, encarnada en el proyecto petrolero Aceite 

Terciario del Golfo (atg), el cual incluía 16 municipios 
de Veracruz y de Puebla.7 Todo ello se volvió aún peor 

con la reforma energética, pues no sólo legalizó las 
asignaciones territoriales a diferentes inversionistas 

a través de varias rondas de licitación que inclu-
yeron el atg sino que, también, posibilitó la 

exploración y extracción de hidrocarburos 
no convencionales, como el gas de lutitas, 
o shale, que implica la abierta utilización 
extensiva del fracking.

La primera respuesta fue difundir 
los graves riesgos a que se enfrenta-
ba la población. Por ello, miembros 
de diferentes colectivos de derechos 
humanos, junto a activistas e inves-
tigadores, comenzaron a registrar 
afectaciones que los pobladores les 
consignaban, lo cual significó el ci-
miento organizativo que dio pie a 
que, en 2013, en una preaudiencia 
multitemática realizada en Acatepec, 

el Tribunal Permanente de los Pueblos 
se pronunciase contra dicha explota-

ción, calificándola de ecocida y etnocida. 
Comisariados y pobladores de diferentes co-

munidades de municipios poblanos, veracruzanos 
e hidalguenses, dieron a conocer a escalas nacional e 

internacional los riesgos y agravios registrados hasta en-
tonces por dicha intervención petrolera.

Al sur de la cuenca petrolífera Tampico-Misantla, en una 
de las zonas más afectadas por el atg, en Venustiano Ca-
rranza y Pantepec, Puebla, comités del Movimiento de Re-
generación Nacional impulsaron campañas de información 
e investigación sobre los perjuicios de la acción de las empre-
sas petroleras que operaban junto a Pemex en ese entonces.

Estos comités se vincularon con pobladores de Huau-
chinango, Puebla, que en 2013 afrontaron una disputa con 
Gasomex por el paso de un gasoducto en la comunidad de 
Cuacuila. Agrupados en la organización Ciudadanos Unidos 
en Defensa de sus Derechos, promovieron un amparo colec-
tivo que suspendió, al menos eventualmente, la ejecución 
de dicha obra. La confrontación de comunidades frente a la 
construcción de infraestructura petrolera no ha cesado, y en 
el presente año se han promovido ya cuatro amparos contra 
el gasoducto Tuxpan-Tula por diferentes comunidades de 
Pahuatlán, Puebla.

En el ámbito internacional, en 2010 diversas organizaciones 
promovieron denuncias frente al relator especial de Naciones 
Unidas para el Derecho a la Alimentación, que tuvo seguimiento 
en 2017 con el relativo al Derecho Humano al Agua, mediante 
un informe realizado por más de 100 organizaciones, el cual in-
cluyó un recorrido por comunidades de Papantla para comprobar 
la contaminación de fuentes hídricas por extracción petrolera.
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La articulación generada por el Tribunal Permanente de los 
Pueblos y la preocupación de ambientalistas y organizaciones 
civiles en torno a la promoción del fracking produjeron una 
nueva fase de oposición a la explotación petrolera, la cual tiene 
dos actores nodales: la Alianza Mexicana contra el Fracking y 
la Coordinadora Regional de Acción Solidaria en Defensa del 
Territorio Huasteca-Totonacapan (Corason).

La alianza es un colectivo formado por más 40 organizacio-
nes del centro y norte del país que realizan acciones dirigidas 
a la prohibición del fracking: desde la promoción de iniciati-
vas de ley federales y estatales hasta actividades de difusión, 
denuncia, información, investigación y monitoreo sobre el 
establecimiento de esta técnica en el país, así como de forma-
ción y capacitación de sus integrantes en temas relacionados 
con industrias extractivas. Su trabajo depende en mucho de las 
iniciativas que cada organización tiene en las regiones donde 
se encuentra, si bien su principal función reside en articular 
actividades y promover insumos para ejecutarlas.

El colectivo Corason, integrado al calor de la presencia de 
diferentes empresas en la región Huasteca y el Totonacapan 
por el atg, comenzó a formarse por iniciativa de algunos pro-
motores de derechos humanos, activistas e investigadores de 
la región que iniciaron pláticas informativas en algunos ejidos 
de Papantla, a principios de 2014, extendiendo su labor ha-
cia Atlapexco, Huautla y Huejutla en Hidalgo, Ixhuatlán de 
Madero y Álamo-Temapache, Veracruz; y Francisco Z. Mena 
y Venustiano Carranza, Puebla, así como en diversos munici-
pios de San Luis Potosí, apoyados por organizaciones cafetale-
ras defensoras del derecho al agua.

Las caravanas de información antifracking presentaban, en 
diferentes asambleas, los daños ecológicos y a la salud que la 
extracción de gas shale conlleva. A esa labor se sumaron poco a 
poco más comunidades y organizaciones de la Sierra Norte de 
Puebla provenientes de diversas disputas territoriales exitosas. 
Una labor significativa fue la inclusión cada vez más amplia de 
autoridades de diferentes ejidos y comunidades agrarias, don-
de la inconformidad fue detonando procesos de formación de 
promotores y regulación comunitaria, con acuerdos asamblea-
rios de prohibición del uso de fractura hidráulica que, en mu-
nicipios de San Luis Potosí, incluyó dos acuerdos de cabildo.

Hasta mediados de 2015, en el ejido Emiliano Zapata, de 
Papantla, Veracruz, no se llevó a cabo el primer encuentro del 
colectivo, lo cual marcó un viraje en su enfoque, pues habían 
concentrado mucho de su quehacer en la lucha contra el frac-
king, asumiendo desde entonces un compromiso territorial 
más amplio.

A la fecha se han celebrado tres encuentros regionales, los 
cuales pretenden realizarse en zonas donde la amenaza de al-
gún agravio es inminente. Actualmente, Corason articula al-
rededor de 120 comunidades y organizaciones de San Luis 
Potosí, Hidalgo, Puebla, Veracruz y la Ciudad de México, 
integrando a redes de organizaciones solidarias que a su vez 
agrupan colectivos en defensas territoriales que van desde la 

lucha antiminera hasta las que están contra hidroeléctricas e 
infraestructura energética.

En resumen: las acciones de defensa territorial contra el 
neoextractivismo energético en esta región articula diversas 
escalas con diferentes niveles de incidencia, difusión y denun-
cia de riesgos y agravios que impone la producción petrolera 
de empresas nacionales e internacionales, junto a acciones 
jurídicas, formación de promotores e investigación especiali-
zada, que se suma a trabajos preventivos a escalas comunitaria 
y municipal.

La afronta tiene dimensión gigantesca. No obstante, la con-
sistencia de los pueblos integrantes de  uno de los sujetos anta-
gónicos, cuya raigambre indiana se reconoce en la nominación 
del territorio que han formado históricamente como Huasteca 
y Totonacapan, posibilita imaginar vías que se encuentran en 
ciernes, en las formas vernáculas, que si bien están en vilo ante 
el despojo petrolero también se les halla vitales en cada parce-
la,  asamblea, encuentro de los diversos, los disidentes.

Hacia un antagonismo antisistémico

Uno de los componentes sumado a la legitimidad de esta dis-
puta frente a la modalidad neoextractivista de acumulación 
se relaciona con las implicaciones de la pérdida de soberanía 
energética. La reforma energética consolidó la entrega de la 
renta petrolera pero, como intentamos mostrar arriba, ello 
estaba dado de forma previa a través de los contratos y las 
asignaciones que Pemex ya operaba mucho antes de su lega-
lización en 2013, cuando destinaba presupuesto público a las 
empresas nacionales y las extranjeras con que trabajaba. En 
este sentido, debe precisarse que con esa reforma se consolidó 
la pérdida de la renta absoluta del petróleo, estrechamente 
ligada a la capacidad de negociación y monopolio que los 
productores petroleros tiene para la asignación y especulación 
de precios.

La renta es el sobrelucro obtenido por la valorización del 
mercado de un bien escaso. Ello tiene que ver en mucho con 
la relación de la economía capitalista con los bienes que no se 
generan en su esfera de producción; es decir, que provienen 
para el caso de los hidrocarburos de la naturaleza.

Ahora bien, respecto a la disputa en curso, está implicado el 
control que se tiene sobre dichos recursos para la asignación de 
sus precios. Así, “el precio del petróleo contendrá siempre una 
renta diferencial determinada automáticamente por las dife-
rencias de productividad existentes en el conjunto de pozos 
en explotación, pero puede o no contener una renta absoluta 
especulativa que dependerá de la situación de la oferta y la 
demanda y, sobre todo, del nivel de monopolio y la capacidad 
de chantaje energético que tengan los grandes productores”.8 

En tal sentido, tienen mayor acción especulativa los posee-
dores de mayor control sobre los yacimientos y pozos. Al ceder 
el control de éstos mediante las licitaciones operadas por la Se-
cretaría de Energía, no sólo se perdió control sobre los recursos 
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existentes sino que se fortaleció la capacidad monopolizadora 
–y, en tanto tal, especulativa– de los grandes productores ener-
géticos transnacionales.

Conforme a esta consideración, en los antagonismos frente 
al neoextractivismo energético está en juego la disputa por el 
control de esos recursos escasos, una en la que, a nivel de terre-
no, se ofrece resistencia ahí donde los aparatos gubernamenta-
les fueron vulnerados.

La asimetría de los antagonismos hace pensar que presen-
ciamos una lucha con dados cargados, mas los factores am-
bientales están a su favor, pues el tipo de estragos que genera 
una técnica como el fracking acelera las contradicciones ecoló-
gicas del sistema de acumulación imperante. El metano, uno 
de los gases liberados por esta técnica, es uno de los más signi-
ficativos para el calentamiento global.9 Las externalidades del 
sistema imponen una crisis que ya no puede superarse si no es 
a través de un viraje que algunos llaman “civilizatorio”, pues 
requiere una relación con el entorno hasta ahora inédita.

El breve recorrido realizado permite ver cómo la actual 
fase de acumulación capitalista impone un tipo de forma-
ción antagónica que supera los constreñimientos locales, evi-
denciando componentes que facilitan la articulación a escala 
continental de diferentes disputas que integran al menos tres 
factores fundamentales: “[l]a dinámica de las luchas sociam-
bientales en América Latina ha venido asentando la base de 
lo que podemos denominar el giro ecoterritorial; esto es, la 
emergencia de un lenguaje común que da cuenta del cruce 
innovador entre matriz indígeno-comunitario, defensa del 
territorio y discurso ambientalista. En este sentido, puede 
hablarse de la construcción de marcos comunes de la acción 
colectiva, los cuales funcionan no sólo como esquemas de 
interpretación alternativos sino como productores de una 
subjetividad colectiva”.10 

Y si bien la constitución del antagonismo involucra estos 
componentes, sus implicaciones son de carácter sistémico, 
pues no ha de obviarse que en el caso de la Huasteca y el To-
tonacapan la disputa es contra la extracción de los energéticos 
privilegiados por el sistema capitalista: los hidrocarburos.

No puede explicarse el despliegue de dicho sistema políti-
co-económico sin su dependencia energética, por lo cual toda 
acción encaminada a irrumpir en ella es una acción disruptiva 
en el proceso de acumulación; es decir, es antisitémica. La fase 
actual de disputa impide aún conocer las opciones ante este 
régimen energético, pero los efectos climáticos insoportables 
de la dependencia fósil las hacen materia acuciante. Oponer-
se al vasallaje del neoextractivismo energético es apostar por 
un planta donde el agua y alimentos sean garantía de todo 
ser vivo. Es apuntar a que la vida de humanos y no humanos 
se convierta en el imperativo del mundo por venir, uno cuya 
justicia impone la emancipación del régimen energético con-
temporáneo.

* Integrante de la Coordinadora Regional de Acción Solidaria en De-
fensa del Territorio Huasteca-Totonacapan y de la Alianza Mexicana 
contra el Fracking.  
1 Confer Antonio Gershenson, El petróleo de México: la disputa del 
futuro, México, Debate, 2010; Mauricio González González, Emer-
gencia del socialismo ecológico en la Huasteca. El paleocanal de Chi-
contepec bajo escrutinio de un comité de derechos humanos maseual, 
tesis de maestría, México, posgrado en desarrollo rural, uam-x, 2011. 
“Los efectos legales de la reforma energética se pueden abordar con 
amplitud”, en Aroa de la Fuente, El sector de hidrocarburos en la re-
forma energética: retrocesos y perspectivas, México, Fundar, Centro de 
Análisis e Investigación, ac, 2016.
2 Para 2009, la Comisión Nacional de Hidrocarburos reconocía mil 
737 pozos fracturados, de los cuales 76 por ciento (mil 323) fueron 
fracturados con baja carga de apuntalante y fracturamiento hidráu-
lico. Confer CNH, “Proyecto Aceite Terciario del Golfo. Primera 
revisión y recomendaciones”, México, 2009.
3 El Programa de Atención a la Comunidad y al Medio Ambiente 
de Pemex dedica algunos recursos económicos etiquetados a escala 
federal a la donación de purificadoras de agua, construcción de co-
medores comunitarios, y pintura y resanado de clínicas y escuelas 
de educación básica y media básica, con el requisito de promover la 
hoy empresa productiva del Estado mediante sus colores y logotipos.
4 Alberto Acosta, “Extractivismo y neoextractivismo: dos caras de la 
misma maldición”, en Más allá del desarrollo, Miriam Lang y Dunia 
Mokrani (compiladoras), México, Rosa Luxemburg Stiftung / Abya 
Yala, 2012, páginas 83-85.
5 Henry Veltmeyer y James Petras, El neoextractivismo. ¿Un modelo 
posneoliberal de desarrollo o el imperialismo del siglo xxi?, traducción 
de Alma Alexandra García, México, Crítica, 2015 [2014], página 13.
6 Ramón Fernández Durán, El crepúsculo de la era trágica del petróleo. Pico 
de oro negro y colapso financiero (y ecológico) mundial, Barcelona y Ma-
drid, Virus / Ecologistas en Acción (Libros en Acción), 2008, pág. 55.
7 Confer Pemex Exploración y Producción, “Proyecto Aceite Tercia-
rio del Golfo. Resultados, retos y perspectivas”, Activo Integral, Acei-
te Terciario del Golfo, Pemex Región Norte, 21 de agosto de 2008, 
disponible en www.pemex.org [Consulta: 21/03/2010.] A principios 
de 2009, antes de la reforma energética, Pemex había probado moda-
lidades de asignación territorial que, para el caso del campo Chicon-
tepec, dividido en ocho áreas, incluyó empresas como Schlumberger, 
Weatherford, Halliburton, Baker Hughes y Tecpetrol, con una exten-
sión de 10 kilómetros cuadrados cada una, lo que confirmaba el ensayo 
privatizador. Confer Antonio Gershenson, obra citada, págs. 136-137.
8 Armando Bartra, “Renta petrolera. Lo que está detrás del ‘extracti-
vismo’”, en Hacia un marxismo mundano. La clave está en los bordes, 
México, uam-x / Itaca, 2016, página 165.
9 “Noventa por ciento del gas de lutitas es metano, el cual tiene un 
efecto invernadero 21 veces más poderoso que el dióxido de car-
bono”. Claudia Campero Arena, “Impactos socioambientales en los 
procesos de fractura hidráulica”, en Impacto social y ambiental del 
fracking, Benjamín Robles Montoya (coordinador), México, Insti-
tuto Belisario Domínguez-Senado de la República, lxii Legislatura / 
Alianza Mexicana contra el Fracking, 2014, página 46.
10 Maristella Svampa, “Consenso de los comodities, giro ecoterrito-
rial y pensamiento crítico en América Latina”, osal, Observatorio 
Social de América Latina, número 32, Buenos Aires, Clacso, 2012, 
páginas 7-8, disponible en www.biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/
osal/20120927103642/OSAL32.pdf [Consulta: 5 de junio de 2017.]
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Michael Löwy

El marxismo
de André Gorz

El título parece una provocación. ¿Gorz no había dicho “Adiós 
al marxismo” en 1980?1 Tal parece ser la opinión de muchos 
de sus partidarios o adversarios. Por contraste, para un obser-
vador inteligente, distante aunque no desprovisto de simpatía 
como Alain Touraine, en 1993: “André Gorz es el más ver-
daderamente marxista de los pensadores europeos y también 
–¿vale recordarlo?– el más imaginativo y el más antidoctrina-
rio. Con él, el marxismo tiene la fuerza liberadora que tenía 
en… Marx cuando éste criticaba el jacobinismo francés o la 
derecha hegeliana”. El filósofo Arno Münster, eminente gor-
ziano, constata, simultáneamente, su distancia y adhesión per-
sistente al marxismo: “Pese al escepticismo que muestra por 
lo que concierne el concepto central de la sociología marxista, 
Gorz continúa, después de la publicación de Adiós al proleta-
riado, razonando y pensando en el marco de la mayoría de los 
otros conceptos clave de la teoría marxista, en la perspectiva 
de llevar a cabo una síntesis entre la ecología política y una 
crítica de la economía política purgada de sus dogmas”. Final-
mente, Françoise Gollain, otra importante gorziana, resume 
así su itinerario: “Contra la tradición marxista dominante y 
numerosos escritos del mismo Marx, por una parte, y contra 
una ecología que conserva el statu quo, por el otro, intentó in-
spirarse en el Marx humanista, antiproductivista y libertario, 
pensador del advenimiento de una sociedad de la asociación”. 
Sin duda, el Gorz de los decenios 1960 o 1970 se situaba en 
el campo del marxismo, uno existencialista, cercano a Sartre, 
quien proclamara en Cuestiones de método que “el marxismo es 
el horizonte insuperable de nuestro tiempo”.

En el periodo 1968-70, Gorz tiende hacia un izquierdismo 
tercermundista que, según su biógrafo Willy Gianinazzi, “se 
puede fácilmente asociar en Francia a las posiciones neotrots-
kistas de la Juventud Comunista Revolucionaria” de Daniel 
Bensaïd. Es muy cercano personal e intelectualmente a Er-
nest Mandel, el economista y principal dirigente de la Cuarta 
Internacional. Gorz estudiaba y citaba a menudo su famoso 
Tratado de economía marxista al tiempo que publicaba sus artí-
culos en Les Temps Modernes.

Entre sus amigos cercanos encontramos el politólogo Jean-
Marie Vincent, autor de trabajos sobre la Escuela de Frankfurt, 

militante del psu2 en la década de 1960 y de la Liga Comunis-
ta Revolucionaria en la de 1970. Gorz entabla relación enton-
ces con Herbert Marcuse, el gran filósofo marxista heterodoxo 
con quien mantiene diálogo constante. Ahora bien, ¿en qué 
medida el autor de Adiós al proletariado (1980) rompe definiti-
vamente con todas las ideas marxistas? El principal interesado 
puede darnos la repuesta más pertinente a esta pregunta. He 
aquí lo que encontramos en una entrevista con Marc Robert, 
publicada en Ecorev’ en 2005: “Adiós no era una crítica del 
comunismo. Al contrario, atacaba a los maoístas, a su culto 
primitivista de un proletariado mítico (…). Es también una 
crítica acerba a la socialdemocratización del capitalismo a la 
cual se había reducido el marxismo vulgar, así como de la glo-
rificación del trabajo asalariado”.

No es menos cierto que Gorz, al rechazar la centralidad de 
la lucha de clases y el papel emancipador del proletariado, se 
distanciaba de dos tesis fundamentales del marxismo –y no 
solamente en sus formas maoísta o social-demócrata–. En su 
libro de 1980 intentó sustituir a la clase obrera por la “no clase 
de los no trabajadores”… Hipótesis azarosa que parece aban-
donar posteriormente, pero sin volver al proletariado.

En una entrevista con interlocutores brasileños en 2005 
llega a afirmar incluso que “trabajo y capital son fundamen-
talmente cómplices por su antagonismo en la medida en que 
‘ganar dinero’ es su objetivo determinante”. Gorz parece re-
ducir aquí el punto de vista de los trabajadores al sindicalis-
mo corporativista más obtuso… Sin embargo, en 1983, en 
Les chemins du paradis3 desarrollaba una visión mucho más 
matizada de ese antagonismo: “El capitalismo es un antihu-
manismo por reducirlo todo a categorías económicas (…) Las 
reivindicaciones obreras, las más fundamentales y las más ra-
dicales, han sido combates contra la lógica económica, contra 
la concepción utilitaria, mercantil, cuantitativa del trabajo y 
de la riqueza”. Si continúa por interesarse por el potencial 
subversivo de los precarios y de los excluidos, encontramos en 
el mismo texto de 2005 la idea, esencial a mi juicio, de la con-
vergencia entre los que tienen y los que no un trabajo: la estra-
tegia de dominación del capital, escribe, consiste en “impedir 
que los trabajadores y los desempleados se unan para exigir 
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otra repartición del trabajo y de la 
riqueza socialmente producida”.

En todo caso, resulta evidente 
que la apropiación del marxismo por 
Gorz es selectiva. Si se quiere hablar 
de un marxismo de Gorz –o, si se 
prefiere, de una adhesión al pensa-
miento de Marx y de algunos mar-
xistas heterodoxos, de Marcuse a Ro-
bert Kurz– es fundamentalmente a 
propósito de dos cuestiones –a decir 
verdad, esenciales– situadas en el co-
razón de su compromiso ecológico o, 
para retomar el término utilizado por 
Françoise Gollain, ecosocialista: el an-
ticapitalismo y la alternativa comu-
nista como civilización del tiempo 
liberado. Intentemos analizar ambos 
momentos, refiriéndonos a la colec-
ción Ecológica, que reúne textos de 
diferentes periodos y constituye una 
suerte de testamento político-teórico 
de André Gorz.

El anticapitalismo

Como observa justamente Willy Gianinazzi, la crítica mar-
xiana del capital “permanece irremplazable: Gorz no deja de 
apoyarse en ella”. Esta crítica gorziana del modo de produc-
ción capitalista, lejos de ablandarse, parece radicalizarse cada 
vez más a partir de 1980, especialmente en relación con su 
reflexión sobre la ecología. Por ejemplo, en la entrevista citada 
con Marc Robert observa: “La ecología sólo posee una carga 
crítica y ética si las devastaciones de la Tierra, la destrucción de 
las bases naturales de la vida, son entendidas como consecuen-
cias de un modo de producción que exige la maximización 
de los rendimientos y recurre al uso de técnicas que violan 
los equilibrios biológicos”. Inversamente, la ecología política 
con su teoría crítica de las necesidades “conduce en cambio 
a profundizar y a radicalizar la crítica del capitalismo”. En su 
análisis crítico de los daños ecológicos del capitalismo, Gorz 
se refiere directamente a algunos pasajes de El capital. Por 
ejemplo, en la entrevista con los brasileños de Unisinos (2005) 
señala: “Desde el punto de vista ecológico, la aceleración de 
la rotación del capital excluye todo lo que disminuye en lo 
inmediato la ganancia. La expansión continua de la produc-
ción industrial implica por consiguiente un despojo acelerado 
de los recursos naturales. La necesidad de expansión ilimitada 
del capital lo conduce a buscar la abolición de la naturaleza 
y de los recursos naturales para reemplazarlos por productos 
fabricados, vendidos con ganancia (…) Lo que Marx escribía 
hace 140 años en el primer libro de El capital tiene una sor-
prendente actualidad”. Sigue el célebre pasaje de éste donde 

Marx constata que “cada progreso de la agricultura capitalista 
es una progreso no sólo en el arte de explotar al trabajador 
sino, también, en el de expoliar el suelo; cada progreso en el 
arte de acrecentar su fertilidad por un tiempo constituye un 
progreso en la ruina de sus recursos duraderos de fertilidad”.

Curiosamente, hay pocas críticas de Gorz a los límites de la 
reflexión ecológica de Marx. Tampoco hace suyos los ataques 
de numerosos ecologistas (Alain Lipietz, entre otros) contra 
el presupuesto “prometeísta” de Marx: la idea de la domina-
ción o “conquista” de la naturaleza. No parece interesarse por 
el debate sobre los adelantos y las contradicciones de Marx y 
Engels en la relación con la naturaleza, debate que entretuvo 
a los ecomarxistas estadounidenses desde la década de 1980. 
Aparentemente no conoce los trabajos de James O’Connor y 
Joel Kovel, redactores de la revista Capitalism, Nature and So-
cialism o en el decenio de 2000, de John Bellamy Foster y Paul 
Burkett, de la Monthly Review.

La crítica del capitalismo y la urgencia de salir de ese siste-
ma destructivo adquieren una nueva dimensión con el cambio 
climático. En uno de sus últimos escritos también publicado 
en Ecorev’, “La sortie du capitalisme a déjà comencé” (2017),4  
Gorz insiste: “La cuestión de la salida del capitalismo nunca 
fue de tanta actualidad. Se plantea en términos y con una ur-
gencia de una radicalidad nueva”. Rechazando las ilusiones de 
la ecología social-liberal en un capitalismo verde, Gorz integra 
una visión resueltamente anticapitalista del decrecimiento y 
plantea la necesidad de un cambio civilizatorio radical a la luz 
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de la crisis climática: “Es imposible evitar una catástrofe cli-
mática sin romper radicalmente con los métodos y la lógica 
económica que lleva a ello desde 150 años. (…) El decreci-
miento es por tanto un imperativo de supervivencia. Empero, 
supone otra economía, otro estilo de vida, otra civilización, 
otras relaciones sociales”.

Pero hay otro aspecto del análisis gorziano del capital más 
cercano a algunos escritos de Marx: el optimismo tecnológi-
co… Por ejemplo, Marx afirma en El capital i: “la centraliza-
ción de los medios de producción y la socialización del trabajo 
llegan a un punto en que se hacen incompatibles con su envol-
tura capitalista. Ésta salta hecha añicos. Ha sonado la hora fi-
nal de la propiedad privada capitalista (…) La producción ca-
pitalista engendra, con la fuerza inexorable de un proceso [de 
la naturaleza].” Personalmente, en mi calidad de ecomarxista, 
rechazo ese tipo de razonamiento… No sólo porque las “fata-
lidades” no existen en la historia social sino, también, porque 
el capitalismo no es mera “envoltura”: determina la naturaleza 
misma de la producción y de las fuerzas productivas.

Ahora bien, encontramos el argumento de Marx en Gorz 
en una forma modificada, a la luz de los cambios tecnológicos 
contemporáneos (la informática, internet…). Parece conven-
cido de que, gracias a los software libres, “la propiedad privada 
de los medios de producción y, por ende, el monopolio de 
la oferta se vuelven progresivamente imposibles (…). Se trata 
aquí de una ruptura que mina el capitalismo en su base”; de la 
misma manera, “el capitalismo trabaja a su propia extinción, 
sin quererlo, al desarrollar las herramientas de una especie de 
artesanado high tech”. En resumen, como señala Willy Giani-
nazzi, el software libre nutrió “las más utópicas e infundadas 
esperanzas de Gorz”.

Françoise Gollain se distancia también de este optimismo 
tecnológico: constata con acuidad su afinidad con algunos 
análisis de Marx: “La aseveración según la cual ‘el capitalismo 
trabaja, sin quererlo, a su propia extinción’ lleva la huella in-
negable de la concepción marxista del papel revolucionario de 
la evolución de la estructura de la producción”.

Felizmente, Gorz escapa a ese fatalismo optimista; es decir, 
la creencia en una autodestrucción del capitalismo, comparti-
da en gran medida por Robert Kurz y los teóricos de la crítica 
del valor, gracias a su humanismo marxista sartriano alérgico 
a los determinismos y sediento de libertad. Por ejemplo, en 
Métamorphoses du travail (1988), se emancipa claramente de 
cualquier automatismo de ese tipo:

No seremos liberados por un determinismo material y 
sin nuestro consentimiento. El potencial de liberación que 
un proceso contiene se concreta sólo si los hombres se lo 
apropian para liberarse.

La otra corrección aportada por Gorz es, como F. Gollain ob-
serva, la toma de conciencia de la ambivalencia estructural de 
las nuevas tecnologías, como la microelectrónica, que pueden 

servir ora a la hipercentralización ora a la autogestión. Sin 
adherir a la tecnofobia de algunos ecologistas, Gorz no está 
menos persuadido de que “el socialismo no vale más que el 
capitalismo si no cambia de herramientas”. En una entrevista 
con Marx Robert retoma esta fórmula ya presente en Ecolo-
gie et politique (edición de 1978), explicándola de esta manera 
(refiriéndose otra vez a los Grundrisse): si “la clase obrera (…) 
se apoderase de los medios de producción del capitalismo sin 
cambiarlos radicalmente acabaría por reproducir (como suce-
dió en los países sovietizados) el mismo sistema de dominación” 
–y, añadimos, el mismo sistema de destrucción del ambiente.

El comunismo, civilización
del tiempo liberado

Gorz está en deuda con Marx no sólo por su crítica del capi-
talismo sino también por su concepción de este otro modo de 
producción, de esta otra civilización que reclama: socialismo 
(o comunismo). En Adiós al proletariado, su libro aparente-
mente más alejado del marxismo, escribe: “Sólo el socialismo 
–es decir, una manera de producir liberada del imperativo de 
la ganancia máxima, administrada en el interés de todos y por 
todos los que concurren a su producción– puede darse el lujo 
de buscar la mayor satisfacción al menor costo posible. Única-
mente el socialismo puede romper con la lógica de la ganancia 
máxima y reemplazarla por el buen sentido común económi-
co: el máximo de satisfacción con el mínimo de gasto (…) 
La utilización del término socialismo resulta por cierto, aquí, 
inadecuado. Habría que hablar preferentemente de comunismo 
(…)”. Para seguir algunas líneas más adelante: “La idea misma 
de substituir la búsqueda de ‘más’ y ‘mejor’ por la búsque-
da de valores extraeconómicos y no mercantiles es ajena a la 
sociedad capitalista. Es empero esencial al comunismo (…)” 
En términos ecológicos, significa: sólo el socialismo/comunis-
mo puede sobrepasar el productivismo y consumerismo que 
conducen a la destrucción del ambiente natural. Claro está: 
el comunismo de Gorz no es el comunismo de los países del 
llamado socialismo real”, pero una suerte ecocomunismo de un 
nuevo tipo.

El significado humano y ecológico del comunismo es una 
civilización del tiempo liberado. Con ello Gorz se refiere a un 
célebre pasaje del volumen iii de El capital: “El reino de la 
libertad comienza donde acaba el trabajo determinado por la 
necesidad y los fines exteriores: se sitúa fuera de la esfera de 
la producción material, por la naturaleza misma de las cosas 
(…). La libertad en este ámbito puede consistir sólo en esto: 
el ser humano socializado (vergesellschafte Mensch), los pro-
ductores asociados, regulan racionalmente este metabolismo 
(Stoffwechsel) con la naturaleza, sometiéndolo a su control co-
lectivo, en vez de ser dominados por él como si fuera un poder 
ciego; lo hacen con los esfuerzos más reducidos posibles, en 
las condiciones más dignas de su naturaleza humana y las más 
adecuadas a esta naturaleza.
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Más allá de este reino comienza el desarro-
llo de las potencias del ser humano, que es a sí 
mismo su fin, el verdadero reino de la libertad, 
pero que florece sólo apoyándose en este reino 
de la necesidad. La reducción de la jornada de 
trabajo es la condición fundamental.

Gorz traduce este enfoque en términos eco-
lógicos en varios de sus escritos; por ejemplo, 
escribe en un artículo para la revista Actuel 
Marx en 1992: “El sentido fundamental de una 
política eco social (…) consiste en establecer 
políticamente la correlación entre menos traba-
jo y consumo, por una parte, y mayor autono-
mía y seguridad existenciales; por la otra, para 
cada uno y cada una. Dicho de otro modo: se 
trata de garantizar institucionalmente que una 
reducción general del tiempo de trabajo abra 
(…) una vida libre, más relajada y rica para to-
dos los individuos”.

EL MARXISMO DE ANDRÉ GORZ
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1 André Gorz, Adiós al marxismo. Más allá del socialismo, El Viejo 
Topo, Barcelona, 1981.
2 Partido Socialista Unificado, fundado en abril de 1960 y disuelto en 
noviembre de 1989. Políticamente situado entre los Partidos Socialis-
ta y Comunista, el psu pretendió encarnar una “segunda izquierda”. 
Congregó militantes e intelectuales anticolonialistas, promotores de 
la autogestión, muchos de éstos críticos de la urss provenientes del 
trotskismo o del maoísmo [nota del traductor].
3 Los caminos del paraíso.
4 “La salida del capitalismo ha empezado”.
5 “Construir la civilización del tiempo liberado”.

Gorz suele referirse también a un pasaje de los Grundrisse 
donde Marx proclama: “El libre desarrollo de las individuali-
dades y (…) la reducción a un mínimo del trabajo necesario 
de la sociedad (se vuelven el objetivo de la producción), a lo 
que corresponde entonces el desarrollo artístico, científico, et-
cétera, de los individuos (…). La medida de la riqueza ya no es 
entonces el tiempo de trabajo sino el tiempo libre”.

Respecto a ese pasaje y otros similares de los Grundrisse, 
Gorz escribe en un texto de 2001: “Considerar el desarrollo 
de las facultades humanas como creación de riqueza supone 
ya abandonar una concepción mercantil-utilitaria-economista 
de la riqueza. Tomar el desarrollo humano como un fin en sí 
mismo, que vale por sí, independientemente de su utilidad 
económica inmediata”.

Esa ruptura con la concepción capitalista de la riqueza cons-
tituye para Gorz un paso esencial hacia una nueva civilización 
ecológica, más allá del productivismo y el consumismo. En 
el ensayo significativamente intitulado Bâtir la civilisation du 
temps libéré,5 publicado en 1993, Gorz aboga por “una socie-
dad donde la riqueza se medirá por el tiempo liberado de tra-
bajo, por el tiempo disponible para las actividades que llevan 
su sentido y fin en sí mismas y se confunden con la realización 
de la vida”. El argumento está inspirado directamente por los 
escritos de Marx, aun cuando Gorz le otorga una dimensión 
nueva, socioecológica, no necesariamente presente en el autor 
de los Grundrisse.

No hay que confundir desde luego ese tiempo liberado, o 
tiempo autodeterminado fuera del trabajo, con el “ocio” que el 
sistema capitalista otorga al trabajador para regenerar su fuerza 
laboral.

En el pasaje citado de El capital (libro iii), Marx hace re-
ferencia a los “productores asociados [que] regulan racional-
mente este metabolismo con la naturaleza, sometiéndolo a su 
control colectivo”, donde se sugiere la idea de la planificación 
socialista de la esfera del trabajo necesario. El concepto de 
planificación –como lo encontramos en sus artículos sobre la 
Yugoslavia o en Estrategia obrera y neocapitalismo (1964)– que 
tiende a desaparecer de los escritos de Gorz después de 1980 
aparece, formulado en términos explícitamente marxianos, 
en Adiós al proletariado; el mismo pasaje es repetido (y refor-
mulado) en Ecológica: “La esfera de la necesidad, y por tanto 
del tiempo de trabajo socialmente necesario, sólo puede ser 
reducido al mínimo por medio de una coordinación y una 
regulación tan eficaces como sean posibles de los flujos y de los 
stocks; es decir, por una planificación multiplicada (articolata) 
(…). La única función de un Estado comunista es gestionar 
la esfera de la necesidad (también la de las necesidades socia-
lizadas) de tal manera que no deje de encogerse y de volver 
disponibles espacios crecientes de autonomía”.

Para concluir: ¿era Gorz marxista? Si consideramos que hay 
“mil marxismos”, según la hermosa formulación de André 
Tosel, ¿no podría imaginarse un “marxismo gorziano”? No lo 
creo. Para comenzar, después de 1980, el propio Gorz no se 
reconocería en semejante definición. Me parece más justo y 
apropiado hablar de una presencia del marxismo en su pensa-
miento, que podríamos caracterizar como un socialismo eco-
lógico −un ecosocialismo, como lo designan los gorzianos Amo 
Münster y F. Gollain−, inspirado en Marx y algunos marxistas 
heterodoxos en su crítica de la sociedad (capitalista) existente, 
así como en su formulación de un proyecto de sociedad (so-
cialista) alternativa.

Como lo sugiere el título de este artículo, hay marxismo 
en Gorz, y su obra, una de las más importantes en la ecología 
crítica del siglo xx, no es comprensible sin esta dimensión.

Traducción de Matari Pierre
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Yohanka León del Río y Félix Valdés García

Percutor

de una
época:

Corrían los primeros años del huracán de la revolución cubana 
y era febrero de 1963 cuando quedaba constituido el Depar-
tamento Central de Filosofía de la Universidad de La Habana, 
ante el vacío dejado por la fosilizada cátedra de tan vetusta 
disciplina de la academia, que ya no volvió más tras la refor-
ma universitaria de 1961. El grupo de jóvenes que enseñaría 
filosofía marxista a las carreras universitarias iría no sólo a un 
nuevo espacio en la calle K1 sino que constituiría un nuevo 
modo de investigar, leer y enseñar. Con ellos llegaba el color 
del uniforme vede olivo, el olor de la cuartilla alfabetizadora y 
de la carabina de la Sierra, de Girón, de los milicianos que des-
de el compromiso práctico pretendían llegar a la teoría y poner 
otros sentidos a los libros y a los modos de educar. El manual 
se hizo indócil; y el dogma, impugnado. Comenzó a abogarse 
por modos in-disciplinados (diríamos hoy) de filosofar. La re-
volución con sus cuatro años de vida ya había conocido en su 
interior embestidas sectarias.

La tendencia revolucionaria, sin saber al dedillo la doctrina, 
presentía el saber que la nueva práctica conseguía a diario; y si 
la teoría pretendía, el acto afinaba la mirada. Se imprimieron 
textos urgentes para las clases. Llegaron ideas de otras latitudes 
amparadas por actos revolucionarios en África y el continente 
americano. Los talleres de la antigua rotativa Omega, donde 
se imprimían las revistas estadounidenses Selecciones y Life en 
español, vieron salir con el sello Ediciones Venceremos El ca-
pital, de Karl Marx (en tres tomos), los primeros textos de 
Althusser que se dieron a conocer en Cuba, y Los condenados 
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de la Tierra, de Frantz Fanon, entre muchos otros títulos. En la 
decisión de estos nuevos planes editoriales participaban, junto 
a otros, Fidel, Raúl, el Che, Osvaldo Dorticós,2 Blas Roca y 
Emilio Aragonés.3

Fidel comenzó a visitar a los jóvenes profesores del depar-
tamento, retándolos –y tal vez buscando en el pensamiento 
disruptor–; otros modos de avalar las ideas de una revolución 
más alta que las palmas. Las disconformidades surgidas con la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (urss) desde la Cri-
sis de Octubre,4 sostenidas en estos años con la regeneración 
de la tendencia sectaria en el partido, con la microfracción, 
liderada por Aníbal Escalante, la creación del Comité Central 
del Partido Comunista de Cuba, fueron entre muchas otras 
razones estímulo para pensar y volverse a otros referentes de 
la teoría. Era “la hora de los hornos”, como citara el Che a 
Martí, y no debía verse “más que la luz”. El 7 de diciembre de 
1965 se creó Ediciones Revolucionarias; y en 1966, el Insti-
tuto Cubano del Libro. En 1966, a partir de los profesores de 
filosofía, nació también El Caimán Barbudo y en 1967 salió de 
imprenta el primer número de la revista Pensamiento Crítico, 
cuyos 50 años conmemoramos en estas fechas.

Como dijera José Martí, si “de pensamiento es la guerra 
mayor que se nos hace, ganémosla a pensamiento”; y a ello 
venían los jóvenes creadores del proyecto editorial de consti-
tuir una revista con un rótulo tan sugestivo en aquel enton-
ces como gastado hoy. No era sólo carencia de textos en la 
universidad, y Fidel Castro lo sabía. El pensamiento vivo que 
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se correspondiera con nuestro estar-siendo, el texto fustigan-
te, que como escalpelo segaba las verdades instaladas como 
evangelio, eran auxilio y urgencia premonitoria. La desco-
lonización africana, el así denominado “Tercer Mundo”, la 
Revolución con mayúscula, el antiimperialismo, la lucha ar-
mada, la guerra de guerrillas, el antioccidentalismo partícipe, 
la desmentida del racismo, el nuevo lugar de Cuba para todo 
el sur, hacían notar que el sujeto del cambio ya no estaba en 
el norte, como reconociera Jean-Paul Sartre en 1961 en el 
prefacio a Los condenados de la Tierra, de Frantz Fanon.

Por aquellos años se desarrolló en La Habana la Primera 
Reunión Tricontinental de Solidaridad Revolucionaria, entre 
el 3 y el 15 de enero de 1966.5 Se escucharon voces diversas; 
entre ellas: las de Salvador Allende, de Chile; Amílcar Cabral, 
de Cabo Verde; Luis Augusto Turcios Lima, de Guatemala; 
y Rodney Arismendi, de Uruguay. El encuentro dejaba cla-
ro que “el principal reducto de la opresión colonial y de la 
reacción internacional es el imperialismo yanqui, enemigo 
implacable de los pueblos del mundo” y, por tanto, enfrenta-
ba críticamente “todas las formas de dominación imperialista, 
colonial y neocolonial, acaudilladas por el imperialismo yan-
qui”. Entre sus reclamos se afirmaba la necesidad de expulsar 
de la vida cultural de sus países las manifestaciones del espíritu 
imperialista, se reclamaba solidaridad y radicalidad en la lucha 
emancipadora del sur. Un año después, en agosto de 1967, se 
realizó el encuentro de la Asociación Latinoamericana de Soli-
daridad, que colocaba el debate en la lucha armada y la guerra 
de guerrillas, sobre todo.

En estos dos encuentros, los jóvenes profesores de filosofía, 
redactores de la revista creada, ocuparon un espacio partici-
pativo. Con ellos, la atención se ponía en la riqueza teórica 
de las nuevas prácticas. Las coordenadas quedaban en Cuba 
y el Tercer Mundo, y no tanto en Europa. Ésta fue coyuntu-
ra favorable para compartir y discutir con representantes de 
los movimientos revolucionarios y reconocer la necesidad de 
aprehender teóricamente una praxis revolucionaria.

Mientras ello sucedía, la batalla de pensamiento se apresura-
ba frente el auge rebelde dado en Nuestra América, y también 
frente al boom en la literatura y los escritores de la región. Para 
la cia y Occidente, con eua de por medio, la guerra cultural 
estaba clara. El ya gastado proyecto de la revista Cuadernos, del 
Congreso por la Libertad de la Cultura creado en 1950, abría 
una nueva empresa: la revista Mundo Nuevo, con la participa-
ción de escritores y poetas latinoamericanos.6 Este proyecto, 
en apariencia con noble propósito, contaba con fondos de 
Langley, manejados por la Fundación Ford, dato revelado por 
el New York Times. El nuevo plan se hacía antagonista de otra 
revista que ganaba prestigio en cada salida: Casa de las Amé-
ricas. (Mundo Nuevo, dirigida por Emir Rodríguez Monegal, 
por curiosa e inconexa coincidencia vivió los mismos tiempos 
que la habanera Pensamiento Crítico).

Fue 1968 un año sobrecargado, para el mundo y para Pen-
samiento Crítico. Si el tiempo no lo contáramos por meses y 

días, se nos antojaría empezar el nuevo lapso con la muerte 
del Che, en Bolivia, en octubre de 1967, lo cual más que una 
fecha fue un suceso que marcó un tiempo. Los primeros días 
de enero vieron reunirse el Congreso Cultural de La Habana 
a intelectuales de más de 70 países, y una vez más se debatió 
sobre el papel del intelectual revolucionario y el lugar de la cul-
tura en los procesos revolucionarios y de liberación nacional. 
Aquí se reivindicaron la lucha armada y la defensa de Cuba, 
de Vietnam, y se aclamaron la figura y el ejemplo del Che 
Guevara, asesinado en las selvas de Ñancahuazú.7 

En el número del 12 de Pensamiento Crítico, de enero de 
1968, en las primeras páginas los redactores advertían del 
peligro del imperialismo estadounidense en la guerra de re-
colonización cultural, y decían: “Llamamos a los escritores y 
hombres de ciencia, a los artistas, a los profesionales de la ense-
ñanza, y a los estudiantes, a emprender y a intensificar la lucha 
contra el imperialismo, a tomar la parte que les corresponde en 
el combate por la liberación de los pueblos”. A continuación 
se reproducía el discurso de Fidel en la clausura del congreso 
el 2 de enero, donde refirió la trascendencia del encuentro, 
habló de Vietnam, de Regis Debray, del Che Guevara y de la 
muerte del sacerdote guerrillero Camilo Torres Restrepo. Allí 
Fidel afirmaba: “No puede haber nada más antimarxista que 
el dogma, no puede haber nada más antimarxista que la pe-
trificación de las ideas. Y hay ideas que incluso se esgrimen en 
nombre del marxismo que parecen verdaderos fósiles”. Y con 
seguridad reconocía que el marxismo “necesita desarrollarse, 
salir de cierto anquilosamiento, interpretar con sentido obje-
tivo y científico las realidades de hoy, comportarse como una 
fuerza revolucionaria y no como una iglesia seudorrevolucio-
naria”. Fidel se preguntaba por las paradojas de la historia. Si 
con Camilo Torres veíamos a sectores del clero volverse fuerzas 
revolucionarias, “¿vamos a resignarnos a ver sectores del mar-
xismo deviniendo fuerzas eclesiásticas?” Y, al mismo tiempo, 
admitía: “Esperamos, desde luego, que por afirmar estas cosas 
no se nos aplique el procedimiento de la ‘excomunión’ (ri-
sas) y, desde luego, tampoco el de la ‘Santa Inquisición’; pero 
ciertamente debemos meditar, debemos actuar con un sentido 
más dialéctico; es decir, con un sentido más revolucionario”.

Pero 1968 fue también el año de publicación de El hombre 
unidimensional, Eros y civilización, de Herbert Marcuse; Piel 
negra, máscaras blancas, el primer libro de Fanon, escrito en 
1952; y el diario del Che, entre tanta otra novedad de impor-
tancia filosófica. Fue el del Mayo francés y del asesinato de los 
jóvenes en la plaza de Tlatelolco en México, de conmociones 
que llegaron hasta la pequeña isla caribeña de Guadalupe, y 
la entrada para siempre en la iconografía revolucionaria de la 
foto del Che (de Korda) presidiendo las manifestaciones po-
pulares. Fue tiempo de auge en el movimiento feminista, de 
luchas por los derechos civiles en Estados Unidos; y cerraría 
con la entrada –en la noche del 20 al 21 de agosto de 1968– de 
las tropas del Pacto de Varsovia, con la urss al frente, en toda 
Checoslovaquia.
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También fue 1969 un año de esfuerzos decisivos, de crisis 
económica, de preparación de una gran contienda: la zafra de 
1970.8 También de esperanzas electorales en Chile con el go-
bierno de la Unidad Popular, que se eclipsara con el golpe de Pi-
nochet y la puesta en marcha del Plan Cóndor. El comunismo y 
la influencia de Cuba debían quedar extirpados del hemisferio. 
Tanto Duvalier en Haití como Pinochet en Chile culpaban al 
marxismo por la represión que ellos llamaron “necesaria”.

Y 1970 se hizo arduo. Se avecinaba un giro. Una nue-
va década. Razones de Estado, realidad económica, Guerra 
Fría, coexistencia pacífica por medio, y la mano de la Unión 
Soviética como garantía de supervivencia para la joven Re-
volución cubana.9 

Contradictorio se hizo nuestro acontecer, y por ello la ac-
tual necesidad de volver al legado, desde la capacidad de hacer 
vivir esa memoria que nos forma y conmina a buscar nuestras 
maneras de entendernos y decirnos, pero con la urgencia de 
desalambrar el pensamiento de dogmas y absolutos.

Nuevamente, las circunstancias cercaron los propósitos, y 
lo consagrado se desvaneció. Cuando en los finales de la dé-
cada de 1980 volvíamos a preguntarnos por la necesidad de 
un pensamiento propio que acompañase nuestras maneras de 
buscar la solución de nuestras contradicciones, el socialismo 
este-europeo se defenestraba, y nos agarrábamos al marco de 
la ventana para no ceder al abismo desde donde, por supuesto, 
siempre asechaban los enemigos invariables de la revolución 
del 59. Reaparecerían publicaciones que de alguna manera 
retomaron lo hecho, no para imitar, pero sí por la inconfesa 
necesidad de dar continuidad a un acumulado cultural de ejer-
cicio intelectual, no baldío, infértil y vanidoso, sino guerrille-
ro, herético e insomne.

Y en éstas andamos. Por eso, ellos y ellas que de una manera 
u otra formaron parte de un elenco virtuoso de la contienda 
por un pensar cubano, crítico, revolucionario siguen inspiran-
do, aun cuando ellos y ellas todos y todas altercaron, pero lo 
hicieron por el significado dado al oficio de pensar.

Si ponemos en coordenadas todos esos acontecimientos en la 
línea del tiempo, se revelan muchas circunstancias. Si tomamos 
este concepto en el más estricto sentido orteguiano: el hombre 
es él y su circunstancia, la revista fue ella y sus circunstancias.

Reescribiendo a Virgilio Piñera, no es el agua por todas par-
tes sino la maldita circunstancia de la ortodoxia dogmática 
y vulgar del marxismo por todas partes, en el sentido que se 
unen la virtud y el vicio; es decir, las realidades por las que 
pasaba la joven revolución, la sociedad cubana en un proyecto 
que trataba de saltar las barreras de una lógica cultural, de un 
modo de ser sociedad, seres humanos, comunidad humana, 
una forma de encontrarse en su identidad.

Es esa fuerza del principio de realidad ¿cómo íbamos a se-
guir haciendo viable, factible, posible la felicidad soñada y de 
alguna manera ya comenzada a vivir por los cubanos y las cu-
banas si se habían agotado todos los recursos, éramos plaza 
sitiada condenada a la hambruna, la escasez, la violencia y el 

odio del enemigo más feroz, el imperialismo estadounidense? 
Sólo una alianza posible nos ayudaría a seguir manteniendo la 
dignidad sin un costo mayor que el de recortar la autonomía 
de un ejercicio teórico de pensamiento a un dogma, marcado y 
pautado por una geopolítica, interna y externa, del socialismo 
realmente existente en la década de 1960.

Como diría alguna vez Aurelio Alonso, el compromiso inte-
lectual es precisamente mantener su compromiso cuando sien-
te que éste es rechazado. Por eso, para él su generación es de la 
lealtad y de esos jóvenes con su entusiasmo en la época que les 
correspondió vivirlo; hoy siguen teniéndolo. Hace unos días, 
Fernando Martínez Heredia10 hablaba a los y las participantes 
del 12 taller internacional sobre paradigmas emancipadores, 
Aurelio Alonso11 presentaba libros y revistas con esa gracia y 
sabiduría que lo caracterizan, José Bell Lara12 empuja un pro-
yecto de publicación de textos y documentos del proceso revo-
lucionario para que quede en la memoria recopilado, ubicado 
y salvado todo lo dicho por ellos.
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El acontecer de todo ese proceso de la revista Pensamiento 
Crítico y el Departamento de Filosofía tiene que ver de al-
guna manera con la formación de un régimen de verdad, y 
la disputa por él. Un régimen de verdad es lo que clasifica, 
decide lo que debe ser o no el campo de una disciplina, dentro 
de una ciencia, sus postulados, es un proceso de construcción 
de poder desde el saber. Hoy, todas esas clasificaciones de an-
timarxista, antileninista y antisoviético no serían acusaciones 
dirigidas a demarcar una violación de límites inadmisibles, 
sino que sólo pasarían al debate histórico social del devenir del 
pensamiento marxista; no causan ahora más que curiosidad 
intelectual e histórica porque el mundo soviético desapareció 
en un desmerengazo. Pero en aquella época sí era de hecho una 
acusación política con fuertes implicaciones, y acarreaba por 
ello sanciones; es decir, marcaba los límites posibles a esas dis-
crepancias, y así fue. Por tanto, algunas verdades perdieron su 
historicidad y se volvieron absolutas: el marxismo es uno solo, 
hay una unicidad lineal entre los clásicos, no es posible separar 
a Lenin del resto, la dialéctica encarna el método único de la 
ciencia, el marxismo es determinismo materialista, la concien-
cia supone reflejo de la realidad, hay leyes objetivas inviolables, 
el marxismo es una ciencia irrebatible como tal.

En realidad se enfrentaron dos maneras de vivir y entender 
el fenómeno de la ideología en un proceso revolucionario, 
de la función ideológica que tiene el conocimiento social, la 
función eminentemente ideológica que tiene la filosofía, el 
sentido ideológico y el énfasis puesto en la cientificidad de 
determinados contenidos teóricos. La lógica en la discusión 
se estableció entre una manera de situar esa función en su his-
toricidad concreta, clasista y otra en la historicidad abstracta 
a posteriori del propio acontecer histórico del pensamiento, 
entre una búsqueda analítica para pensar el presente y el fu-
turo, y una manera de santificar un pasado para encerrar un 
presente o justificar sólo un presente inamovible y automá-
tico, no dañable. El marxismo se sellaba en esta contienda 
con la función de demostrar su verdad a posteriori respecto 
al pasado, con las implicaciones ya conocidas de esta consi-
deración en el mundo soviético. El marxismo era entonces 
un conjunto de tesis que se consideraban una verdad objetiva 
independientemente de la misma práctica, y de esa forma se 
estableció como régimen de verdad en manos de quienes la 
esgrimieron. Esto terminaba con la necesidad de diálogo y 
debate en torno a los sentidos históricos dados al marxismo y 
sus consecuencias ideológicas, hasta desde la misma experien-
cia de la revolución cubana en curso.

Se enfrentaron dos maneras de asumir el debate: una por la 
crítica argumentativa, explicativa y reflexiva de los contenidos, y 
otra por la forma reiterativa y tendenciosa de selección de citas.

Los debates antes de la decisión de cerrar la publicación13  
(no por voluntad de sus creadores) fueron largos, extensos en 
argumentos, horas y angustia para los involucrados, no llegan-
do siempre a decisiones finales. Éstos pudieron posiblemente 
haber pasado a la historia no por graves cierres de puertas a 

la diversidad de pensamiento creativo marxista cubano sino 
por acopios colectores de esa diversidad; pero los tiempos, las 
circunstancias todas, malditas o no, apremiaban y cercaban el 
sueño dignificante de miles de cubanos y cubanas. La revolu-
ción de 1959, esa que nos devolvía la virtud y la patria, era más 
que un proyecto inscrito en un manual de economía política.

Somos deudores de esos tiempos como de otros, y los ar-
tículos de Pensamiento Crítico son patrimonio intelectual. Se 
hace necesario indagar no sólo las intríngulis de una pesquisa 
de crónica social de acontecimientos, sino estudiar las obras 
escritas por aquéllos, leer y estudiar los contenidos de los nú-
meros de la revista, sus paralelos con lo que acontecía en los 
ámbitos nacional e internacional, ver y señalar sus límites, 
pues ahí está la genialidad de una obra, personal o colectiva.

Es entonces necesario reconocer esos límites que los propios 
actores de la contienda tenían, más allá de lo que éstos pudie-
ran desear hacer en términos de actores políticos. Lo que se 
ha llamado “herejía del pensamiento marxista cubano” siguió 
presente de alguna manera, pues seguimos ejerciendo un pen-
samiento revolucionario solidario y cómplice con los procesos 
revolucionarios en la región y para todo el movimiento an-
ticolonialista y anticapitalista. Seguimos formando a muchos 
actores y líderes de los procesos insurgentes, de los partidos 
comunistas y de los movimientos revolucionarios y de libera-
ción principalmente de Latinoamérica, en las escuelas políti-
cas, cursos y asesorías.

Aun así, sin duda significó una mutilación a florestas co-
menzadas a surgir y formarse de un marxismo con letra y vida 
propias. Éste enfrentó sus encrucijadas y contradicciones, y se 
leyó en servicio a una práctica revolucionaria desafiante en los 
planos interno y externo, llevada a cabo en la cotidianidad por 
masas populares cada vez más dispuestas a arrebatar el hege-
monismo cultural de un sistema voraz de la espiritualidad y la 
cultura; el capitalismo circundante a Cuba por todas partes.

La gestión de Pensamiento Crítico fue una manera de con-
tinuar la revolución, pero desde un desafío epistémico, como 
un proceso cultural, acumulativo y necesario. Reinvertir los 
cánones en que se pensaba y desarrollaba el marxismo en esos 
años era una revolución en la episteme del pensamiento revo-
lucionario, para hacer valer el instrumento crítico de la teoría 
revolucionaria en el contexto cubano. No se buscaba construir 
un particular marxismo cubano sino hacer percutir una voca-
ción participativa en el campo popular, donde los cambios se 
gestaban diariamente en la vida de los cubanos y las cubanas.

Pensamiento Crítico tuvo entre sus muchos contextos el cam-
po del saber sociopolítico y cultural a que se enfrentaba para 
ofrecer opciones y significados específicos emergentes de las 
luchas, rebeliones del campo popular, insurgente, de la región 
latinoamericana y caribeña. Ahí están las luchas revolucionarias 
de Latinoamérica, África, Asia, el Caribe esencialmente. La re-
vista en su hacer no recurrió al contexto para justificarse como 
publicación sino se contextualizó para brindar los instrumentos 
analíticos, la rebelión epistémica ya produciéndose en la región.
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En Latinoamérica y el Caribe hoy se tejen una plataforma y 
sentido compartido sobre desafíos y puntos de partida necesa-
rios al movimiento social popular y a sus objetivos del cambio 
revolucionario emancipador. Muchos esfuerzos con gran costo 
de organización, resistencias a la criminalización de la lucha 
popular y urgencias en las correlaciones de fuerzas se realizan 
para crear desde diversas propuestas una formación política 
capaz de impulsar el percutor de los cambios deseados y de las 
revoluciones.

Epílogo

Fernando [Martínez Heredia] en el duodécimo taller de para-
digmas emancipadores, desarrollado en La Habana en enero 
de 2017, refiriéndose al legado de Fidel, entre otras enseñan-
zas de la vida del líder cubano señalaba no aceptar jamás la 
derrota y pelear sin cesar contra ella. Fernando indica como 
uno de los momentos de derrota 1970 cuando, dice, Fidel 
“comprobó que lograr el despegue económico del país era ex-
tremadamente difícil, pero entonces apeló a los protagonistas, 
mediante una consigna revolucionaria: ‘el poder del pueblo, 
ése sí es poder’”. Hacer la revista era hacer la revolución en 
ese frente cultural y fue un proceso feliz, pero como Fernan-
do advierte en esta presentación en enero de 2017, “para los 
revolucionarios, y durante los procesos de revolución, hay 
momentos felices y procesos felices, pero en las revoluciones 
verdaderas no hay coyunturas fáciles. Cuando puedan pare-
cernos fáciles, es solamente porque no nos hemos dado cuen-
ta de sus dificultades”.

Desde esa visión de mirar en dónde estamos y en qué re-
lación con los procesos, los contextos y las circunstancias nos 

* Ponencia presentada en el coloquio a propósito de los 50 años de la 
revista Pensamiento Crítico. La Habana, febrero de 2017.
1 [Se refiere a la Calle K del barrio El Vedado, en La Habana, a unos 
pasos de la universidad.]
2 [Osvaldo Dórticos fue el primer presidente de la Cuba revoluciona-
ria; y Blas Roca, un destacado comunista. Nota del Consejo Editorial.]
3 Rfr Confer: R. López del Amo: “El libro cubano en la etapa revolu-
cionaria”, en Cubarte, 20 de noviembre de 2012.
4 [Se refiere al conflicto entre Estados Unidos y la urss donde los 
dirigentes de ambos países realizan un acuerdo a espaldas de Cuba. 
Nota del Consejo Editorial.]
5 [En aquella reunión se fraguó una estrategia de solidaridad con 
numerosas luchas alrededor del mundo. Nota del Consejo Editorial.]
6 [El Congreso por la Libertad de la Cultura era una organización 
fachada de la cia. Nota del Consejo Editorial.]
7 [En Bolivia. Nota del Consejo Editorial.]
8 [Se refiere el autor al plan de producción de grandes cantidades de 
zafra, con las cuales Cuba quería colocarse en mejores condiciones 
en el mercado mundial y en la soberanía de su proyecto. Nota del 
Consejo Editorial.]

encontramos y cuánto es posible mover los límites; se gestó, 
desplegó y permanece Pensamiento Crítico.

El primer número de Pensamiento Crítico en la gráfica de 
su portada expone las partes de un arma, y señala el percutor. 
En la revista explica en imágenes cómo hacer un coctel mo-
lotov, algo que ya había hecho antes la Tricontinental. Éste 
era un número sobre la lucha armada, desde una concepción 
teórica, defendiendo las posiciones de los revolucionarios que 
se levantaban en armas en Latinoamérica y marcando la pos-
tura marxista de la revolución cubana lograda por una lucha 
armada, movilizada en un pueblo armado, en resistencia per-
manente ante la agresión del imperio estadounidense. Con 
esto se expresaban en la revista la postura de la revolución en 
contraposición con la política soviética.

Sin embargo, el cierre de la revista, con 53 números en su 
haber, lo antecedió una polémica sobre cuán materialista cien-
tífico era el marxismo defendido. Es curioso: nada hay más 
materialista que el percutor de un arma, donde se prepara el 
disparo, violento sí, que reclame la vida que no permite espera.

Las circunstancias del 71 hicieron cerrar la revista y el de-
partamento, pero no la capacidad inveterada de pensar en fun-
ción de la emancipación humana, de la ruptura de cadenas 
de opresión. En esos días, de sobresaltos, de escaso sueño y 
sostén, de “noches febriles”, nacía otro texto en un amanecer 
habanero. Tan crítico como conceptual, Roberto Fernández 
Retamar14 ponía punto final a su ensayo “Caliban”, publicado 
justamente en septiembre, para reinterpretar “nuestro mun-
do”, a la luz exigente de la revolución; y Cintio Vitier15 ur-
día su ensayo poético-histórico “Ese sol del mundo moral”. 
Sea ello una muestra de la inflexible capacidad crítica cubana, 
viva, latente, que percuta siempre.

9 [El fracaso del proyecto de producir 10 millones de toneladas de 
zafra en 1971 es reconocido como el inicio de un acercamiento más 
profundo con la urss y las organizaciones económicas del “campo 
socialista”. A partir de ese momento numerosos cambios en la isla 
acontecerán, cediendo en mucho a la perspectiva teórica soviética. 
Entre ellas se encuentra la reducción de espacios de producción inde-
pendiente, mejor conocida como “Quinquenio negro de la cultura”. 
Nota del Consejo Editorial.]
10 [Director de la revista Pensamiento Crítico y figura clave. Martínez 
Heredia falleció el 12 de junio de 2017. Nota del Consejo Editorial.]
11 [Integrante del Consejo de Redacción de la revista Pensamiento 
Crítico y connotado estudioso del fenómeno religioso en Cuba. Nota 
del Consejo Editorial.]
12 [Destacado historiador cubano. Nota del Consejo Editorial.]
13 [El cierre de la revista Pensamiento Crítico fue un momento entre 
otros del giro dado por la política cultural de la revolución, que acon-
teció en 1971. Nota del Consejo Editorial.]
14 [Destacado poeta y escritor cubano, corazón de gran parte de la 
actividad de Casa de las Américas. Nota del Consejo Editorial.]
15 [Poeta y ensayista cubano. Nota del Consejo Editorial.]
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Emilio Jacobo García Cuevas*

En un bellísimo ensayo acerca de la interpretación, George 
Steiner (1995) se pregunta en qué consiste leer bien. Para bus-
car una respuesta, enfrenta a dos jóvenes que, durante la Pri-
mera Guerra Mundial, se abocaron a la lectura apasionada de 
El mundo como voluntad y representación, de Arthur Schopen-
hauer. Uno de ellos, Thomas Mann, se inspiró en la obra del 
filósofo alemán para escribir su novela La muerte en Venecia; 
el otro, Adolf Hitler, vio en la voluntad el móvil del espíritu 
alemán que trasciende toda categoría moral.

Leer, interpretar: éste será el punto de partida. Mejor: la 
lectura y la interpretación emprendida por dos revolucionarios 
respecto al mundo, en especial el inmediato; el primero, cuya 
oposición a Marx lo condujo a formular una doctrina filosó-
fico-política de una radicalidad sorprendente, doctrina para la 
cual toda forma de autoridad –incluida la de la dictadura del 
proletariado y la del partido obrero– debe ser cortada de tajo; 
el segundo, que, tras observar los vacíos relativos a la teoría del 
Estado en el pensamiento marxiano, hizo una reformulación 
admirable de éste, dándole una vitalidad y una frescura inigua-
lables: Mijail Bakunin y Antonio Gramsci, ahora injustamente 
empolvados en los anaqueles del pensamiento social, tienen 
mucho que decirnos sobre nuestro mundo.

Bakunin y Gramsci tuvieron vidas de una intensidad tal que 
los casi acerca al personaje de ficción. Bakunin fue, según el 
poeta cubista André Salmon, “el inventor de un nuevo oficio: 
[el de] revolucionario profesional” (Salmon 1975: 23). Nacido 
en el seno de la clase alta terrateniente, estudió filosofía y for-
mó parte de diversos círculos literarios; entonces, conoció la 
revuelta: entabló contacto con Marx y los socialistas utópicos 
del siglo xix, participó en la agitación política europea con tal 
ahínco que fue declarado persona no grata en casi todos los paí-
ses del viejo continente, estuvo un sinfín de veces en la cárcel 
y fue condenado a muerte en dos ocasiones. Por ello, la lectura 
de la obra filosófica de Bakunin nos enfrenta con una escritura 
abigarrada y discontinua, más cercana a la nota personal o al 
panfleto incendiario que al volumen docto; escritura cargada 

de ideas carentes de la sistematicidad que las cohesione en una 
armazón teórica sólida –en este sentido, la crítica lanzada por 
Marx, quien ve el programa bakuniano como una integración 
de “retazos superficialmente hilvanados de ideas pequeñobur-
guesas arrebañadas de acá y de allá” (Marx y Engles 1975: 707), 
parece justificada.

La vida de Antonio Gramsci no estuvo exenta de agitación; 
sin embargo, el drama ennegreció su existencia. Hijo de una 
familia numerosa, creció con la ausencia del padre –encarcela-
do– y padeció una tuberculosis que se le marcó en el cuerpo. 
La miseria le impidió cursar con regularidad los estudios, los 
cuales, llegado a la universidad, abandonó para dedicarse al 
periodismo y la militancia socialista. Fundó el Partido Comu-
nista Italiano y fungió como diputado hasta el horror de las 
camisas negras; entonces, fue encarcelado 10 años y murió casi 
50 días después de su liberación. Pese a todas estas dificultades 
legó una obra luminosa que revitalizó el marxismo, abordando 
problemas que la tradición había dejado de lado.

¿Por qué enfrentar a Mijail Bakunin con Antonio Gramsci? 
La primera respuesta es que ambos, filósofos fragmentarios, 
que alternaban el pensamiento con la actividad política, tu-
vieron como punto de partida una interpretación francamente 
encontrada del mismo fenómeno: la realidad y su conocimien-
to. Mijail Bakunin estimó que sólo el materialismo/realismo 
podía fungir como fundamento metafísico-epistemológico 
único; el idealismo, por el contrario, no era, para el pensador 
ruso, sino un resabio de religiosidad. Por el contrario, la crítica 
de Gramsci al realismo ve en éste la expresión de un principio 
central del pensamiento tomista: la existencia efectiva de una 
realidad externa, independiente de los sujetos que la pueblan 
–y, en tanto tal, inmodificable–. Esto condujo al filósofo italia-
no a un pensamiento más fuerte aún que el historicismo: algo 
que daremos en llamar un dinamismo radical.

Como intentaremos mostrar, Bakunin no consiguió supe-
rar los mismos problemas que enfrentan el resto de defensores 
del argumento del estado natural –problemas a los cuales se 
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aúnan las inconsistencias y las contradiccio-
nes–. Gramsci, por el contrario, cimentó su 
pensamiento en una estrategia teórica clara-
mente marxista que consiste en eliminar las 
fronteras ontológicas que escinden al indivi-
duo del todo social y que, a la vez, le imponen 
un elemento irrenunciable: la temporalidad 
humana que es la historia. Para cerrar, nos 
limitaremos a plantear un problema de tipo 
epistemológico –por lo menos en su enuncia-
ción: el problema del relativismo del individuo 
cognoscente.

Bakunin: materialismo
y ciencia

El argumento del “hombre en estado natural” 
fue la piedra de toque del pensamiento socio-
político de la primera modernidad; Hobbes, 
Rousseau, Locke y Kant intentaron mostrar, 
con resultados encontrados, que las institu-
ciones sociales son en su forma consecuencias 
directas de la naturaleza humana: dado que el 
hombre posee ciertas características, la socie-
dad, el Estado y las leyes deben tener forma y 
función determinadas.

Uno de los grandes nombres del anarquis-
mo, Mijail Bakunin, no fue ajeno al proceder 
anterior. En su obra Dios y el Estado, incomple-
ta a su muerte, parte de un argumento preten-
didamente inspirado en la –entonces en boga– 
teoría de la evolución:

[…] nuestros Adanes y nuestras Evas 
fueron, si no gorilas, al menos primos muy 
próximos al gorila, omnívoros, animales in-
teligentes y feroces, dotados, en un grado 
infinitamente más grande que los animales 
de todas las otras especies, de dos faculta-
des preciosas: la facultad de pensar y la fa-
cultad, la necesidad de rebelarse (Bakunin 
2009: 9-10).

Lo primero que salta a la vista es la categoriza-
ción de la rebeldía como una facultad. Por lo 
general –de Descartes a Fodor–, las facultades 
son capacidades psicológicas primarias: forman 
parte de la dotación cognitiva del individuo y 
se desarrollan en ciertas condiciones; si se asu-
me este criterio, ¿la rebeldía podría conside-
rarse una facultad? Atacar, sin más, no es sino 
eso: atacar. Rebelarse, por el contrario, implica 

poseer, antes que cualquier cosa, la faculta de razón, la capacidad para llevar 
a cabo inferencias válidas sobre la base de una serie de premisas o estados de 
cosas: si las condiciones son tales y cuales, no permitiré que se me imponga 
tal o cual medida. En ello, se presuponen dos facultades más: la de percibir 
sucesiones1 y la del lenguaje. Albert Camus acertó en anotar que el hombre 
rebelde dice “no” a un pasado y un presente que no habrán de proyectarse 
hacia el futuro. Quien se rebela, una vez más, conoce un determinado estado 
de cosas, al cual dirá “no”, impidiendo que se perpetúen; su negativa, además, 
no es sólo –o no puramente– lingüística: implica además la puesta en práctica 
de ciertas acciones, como el cese de la actividad o la violencia.

Sigamos: sobre la base anterior, Bakunin agrega una facultad a las dos an-
teriores y las transforma en “principios” –la animalidad, el pensamiento y la 
rebeldía–, los cuales se corresponden con “la economía social y privada [,] la 
ciencia [y] la libertad” (Bakunin: 13). Así, la animalidad conduce hacia un 
cierto tipo de relación; el pensamiento hacia una institución y la rebeldía 
hacia un derecho. Suprime aquí de un plumazo la historia: economía social y 
privada –sociedad civil–, ciencia –positivista– y libertad son conceptos pro-
pios de la modernidad.

Y no es que sean conceptos a priori y que, en tanto universales, pueden 
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utilizarse para describir procesos, instituciones y derechos de 
cualquier época: el argumento bakuniano depende de que los 
contenidos semánticos impresos por la modernidad a estos 
conceptos se extiendan hacia el pasado, absorbiéndolo.

Antes de dar cualquier paso, conviene anotar un aspec-
to esencial que distingue a Bakunin del resto de pensadores 
avenidos al argumento del estado de naturaleza: en tanto los 
segundos ven en el orden social una consecuencia necesaria de 
las características humanas, Bakunin procede por vía apofática: 
dado que el humano posee de suyo la capacidad para rebelarse 
y, por tanto, la institución de la libertad es necesaria, entonces 
debe actuar contra las instituciones contrarias a sus cualidades 
–las cuales son, de hecho, las instituciones efectivamente exis-
tentes–. Pero si el Estado –en diversas formas– ha existido en 
casi toda la historia de la humanidad, ¿cómo ha mantenido su 
dominio hegemónico? La respuesta de Bakunin: por la educa-
ción religiosa. La religión, para el pensador ruso, es un aparato 
ideológico que mantiene a la población ignorante, haciéndole 
creer que, si el orden divino es vertical, así lo es el orden social, 
a la vez que le aleja de la verdad encarnada en la ciencia.

El Estado, sin embargo, ¿es una institución fantasma, un 
monstruo divino, trascendente, totalmente otro respecto al 
hombre? ¿El poder es algo que subsiste por sí mismo y del cual 
cierto grupo de hombres participa? ¿Es Jano, “Poder-centauro, 
medio hombre medio bestia”, para utilizar la maquiavélica fra-
se de Nicos Poulantzas (2005: 6)? No: el Estado es, a su vez, un 
conjunto de humanos relacionados de una manera específica 
entre sí y que, a su vez, establece relaciones de dominación so-
bre otro grupo de humanos que lo reconoce como tal –por la 
razón o por la fuerza–. Entonces, si los hombres cuentan con 
ciertas facultades, entre ellas la rebeldía y la libertad, ¿cómo 
ejercen el poder unos sobre otros? Si es a partir de la ideología, 
¿quién ideologizó a los integrantes del Estado? Si ellos deci-
dieron crear un mito para subyugar a los otros, ¿lo hicieron 
por medio de cuál facultad? ¿Por la razón? Si es así, entonces 
la ciencia es un vehículo no sólo de liberación sino también de 
opresión. Y henos, ahora, una vez más en el punto de partida: 
Bakunin pretende validar, por medio de la apelación a la auto-
ridad de la ciencia, el primero de los argumentos ahora descri-
tos, según el cual “sabemos” que los primeros antropoides se 
caracterizaron por poseer, entre otras, la facultad de rebelión. 
Sin embargo, no hay proposición semejante en la teoría de la 
evolución. ¿Qué pasa aquí? Bakunin recurre a aquel mal que 
atribuye a la religión: está ideologizando por medio de una 
apelación a la autoridad.

Esta fe absoluta en la ciencia es una de las marcas centrales 
del pensamiento bakuniano –objeto de fe que, sin embargo, po-
see un doble aspecto: si bien la ciencia representa, para Bakunin, 
el culmen del conocimiento, es a la vez una armazón teórica 
limitada en tanto se limita a representar la vida en términos abs-
tractos, no a vivir la vida–. Bakunin señala: “…la única misión 
de la ciencia estriba en alumbrar el camino. Pero solamente la 
vida, libre de toda tara gubernamental y doctrinaria y devuelta 

a la plenitud de su acción espontánea, puede crear” (Bakunin 
2006: 45). A la ciencia, así, es menester imponerle límites, pues 
“cuando no humaniza, deprava” (Bakunin 2006: 48), cuando 
pretende instituirse como centro y no como lumbrera, cuando 
asume que ella, en tanto comunidad de hombres de ciencia, 
debe dirigir a los hombres, pierde sus cualidades positivas.

La ciencia, así, de ser llevada a cabo dentro de sus límites, 
será la lumbrera de la sociedad futura proyectada por Baku-
nin, pues “se convertirá en propiedad de todo mundo […] 
se fundirá en la realidad con la vida inmediata y real de todos 
los seres humanos” (Bakunin 2009: 76). Describe así el papel 
de la ciencia respecto a las huestes anarquistas: “…en nuestra 
iglesia, como en la protestante, nosotros tenemos un Cristo 
invisible, la ciencia” (ídem).

Esta centralidad de la ciencia empírica se establece en de-
trimento del idealismo, resabio religioso que, según Baku-
nin, sobrevive en los círculos filosóficos. Lo que entiende por 
“idealismo”, sin embargo, no lo es para el resto de la tradi-
ción. Según el pensador ruso, el idealismo supone, a manera 
de axioma, la existencia de un ser pleno –Dios–, del cual se 
deriva el resto de proposiciones de los sistemas filosóficos. Por 
el contrario, los materialistas proceden de abajo hacia arriba, 
de las realidades inmediatas hacia los estratos superiores; em-
pero, ¿esto es así en su propio pensamiento? Comienza su ex-
posición, como hemos visto, a partir de un hombre en estado 
natural –netamente ideal–, pero las atribuciones que hace a 
éste no son sino para encaminar la argumentación hacia algo 
presupuesto desde el principio y que guía teleológicamente los 
pasos del autor: la sociedad sin Estado ni autoridad alguna.

Gramsci: el dinamismo
y la ciencia de la praxis

“El marxismo es un humanismo” fue la bandera ondeada 
por buena gama de pensadores agrupados en distintas líneas 
filosóficas, las cuales se extienden desde el grupo yugoslavo 
Praxis y el marxismo polaco ejemplificado por Adam Schaff 
hasta algunos trabajos de Erich Fromm y el existencialismo 
francés. Usualmente, este humanismo marxista está ligado a 
la lectura de las primeras obras de Marx, en especial las Tesis 
sobre Feuerbach y los Manuscritos de economía y filosofía, de 
1844. Sin embargo, incluso desde su auge, esta interpretación 
ha suscitado diversas críticas –entre ellas la del filósofo francés 
Louis Althusser.

En su clásico La revolución teórica de Marx, Althusser afir-
ma la discontinuidad de la obra marxiana. En sus primeros 
trabajos, el joven filósofo alemán era en sentido estricto un 
hegeliano de izquierda que especulaba sobre la base del pen-
samiento feuerbachiano. Sin embargo, a decir de Althusser, 
hasta 1845, con la redacción de La ideología alemana, Marx 
no abandonó la influencia de Hegel y Feuerbach para impo-
nerse a sí mismo una revolución teórica: sólo entonces, Marx 
fue marxista. Así, según lo anterior, romper con la filosofía 
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alemana que le antecedió implicó, para éste, hacer a un lado 
el problema del hombre para analizar lo macro, lo netamente 
estructural del todo social.2 

Sin embargo, al afirmar lo anterior, Althusser dejó de lado 
un texto fundamental para la teoría marxista: los Grundrisse, 
título que recibieron los cuadernos sobre los cuales Marx cons-
truyó El capital. La revolución teórica de Marx, entonces, no 
consistió en deshacerse del problema del hombre por conside-
rarlo un seudoproblema o, peor aún, por entenderlo como un 
problema ideológico de la “filosofía burguesa”: la revolución 
teórica de Marx consistió en disolver la supuesta diferencia 
ontológica que, según los filósofos que recurrieron a la figura 
del hombre en estado de naturaleza, hay entre el hombre y la 
sociedad: ser hombre es ser social y, en tanto tal, está firme-
mente determinado por el momento histórico que vive.

En ese sentido, resulta comprensible la lectura hecha por 
Carol Gould (1983) de los Grundrisse, según la cual Marx está 
firmemente influido por el pensamiento aristotélico –a ello 
agregaríamos: sí, parte del zoon politikón del estagirita, pero 
lo dinamiza. Y esto, como veremos, será fundamental para el 
trabajo de Antonio Gramsci.3 

En medio del horror de la mazmorra fascista, Gramsci re-
dactó gran cantidad de reflexiones de enorme filosofía que, 
dadas las condiciones de escritura, si bien resulta dispersa e 
integrada por un sinfín de notas breves, gira en torno a un cen-
tro bien instituido: el dinamismo de la vida de los individuos.

Gramsci sustituye la pregunta por la quididad del hombre 
–atemporal, universal y esencialista– por una que patenta la 
temporalidad del ser humano: “Al plantearnos la pregunta de 
qué es el hombre, queremos decir: ¿qué puede llegar a ser el 
hombre?” (Gramsci 2013: 437). Para poder responderla, de-
bemos hacer a un lado la conceptualización netamente especu-
lativa del hombre, un hombre con cualidades ajenas a las par-
ticularidades de los grupos sociales y los momentos históricos, 
pues el individuo, antes que ese hombre en estado natural, es 
“una serie de relaciones activas (un proceso) en la cual, aunque 
la individualidad tiene la máxima importancia, no es el único 
elemento de necesaria consideración” (Gramsci 2013: 438), 
pues “el individuo entra en relación con los demás hombres no 
por yuxtaposición sino orgánicamente” (ídem).

¿Hasta qué punto el individuo está condicionado por el 
grupo social? Incluso un método tan radical como el feno-
menológico no consigue hacer a un lado las determinaciones 
socioculturales: puedo poner entre paréntesis cuanto sé de un 
fenómeno dado; sin embargo, la lengua y sus conceptos, fun-
didos a la corriente de conciencia, no pueden cesar porque 
sólo con ellos, sólo por ellos y a partir de ellos puedo dar cuen-
ta de mis ideas. Marx mismo no puede ser entendido sin la si-
tuación sociocultural que lo permea; si no, ¿cómo comprender 
su “eurocentrismo”4 y su cientificismo, sus críticas a Bolívar, su 
defensa a la invasión estadounidense a México (Aricó 2010)?

Los individuos somos radical y constitutivamente sociales 
y, en tanto, históricos –por ello, el hombre “es el resumen de 

todo su pasado” (Gramsci 2013: 439). “Hombre”, concepto 
universal, se anula en cierta medida a partir de la contingencia, 
la cual no sólo se patenta a nivel macro, con los cambios del 
orden social sino, a la vez, en el individuo; escribe Gramsci: 
“Cada cual se cambia a sí mismo, se modifica en la medida en 
que cambia y modifica todo el complejo de relaciones” (Gram-
sci 2013: 438).

Dado que los individuos no están aislados sino inherente-
mente relacionados entre sí, los cambios suscitados en cada 
uno de ellos modifican el estado del todo social el cual, así, no 
es una totalidad cerrada sino abierta, cambiante.

Por lo anterior, Gramsci mira con suspicacia el realismo. A 
decir del filósofo italiano, el realismo no es de manera alguna 
la filosofía que se adecua al materialismo histórico. Contraria-
mente a Bakunin, quien entiende que sólo de la experiencia 
inmediata se obtienen conocimientos verdaderos, afirma que 
esta certeza de lo sensible procede en realidad de concepciones 
teológicas naturalizadas por la ideología:

Todas las religiones han enseñado y enseñan que el mun-
do, la naturaleza, el universo han sido creados por Dios an-
tes de la creación del hombre y que, por tanto, el hombre 
ha encontrado el mundo ya hecho, catalogado y definido 
una vez para siempre. Por esto, dicha creencia se ha con-
vertido en un dato férreo del “sentido común” y vive con 
plena solidez, aunque el sentido común haya desaparecido 
(Gramsci 2009: 39).

Una afirmación como la anterior sorprende, en especial dado 
que su autor es un filósofo marxista; dupliquemos la sorpresa:

[existe un] nexo entre la afirmación idealista de que la 
realidad del mundo es una creación del espíritu humano y 
la afirmación de la historicidad y la caducidad de todas las 
ideologías por parte de la filosofía de la praxis, porque las 
ideologías son expresiones de la estructura y se modifican al 
modificarse ésta (Gramsci 2008: 40).

Para Gramsci, el realismo predicado por los positivistas es en 
última instancia la supervivencia de las cosmogonías religio-
sas, en las cuales lo material cobra valía por el hecho de haber 
sido creado por la divinidad. Esta materia sacralizada, por otra 
parte, encarna lo que es de una vez y para siempre. Por ello, 
el conocimiento obtenible de ella, el científico, no ha de mo-
dificarse y se instaurará como una verdad universal. El mate-
rialismo, por el contrario, ve al hombre como un ser social en 
continuo cambio y con la capacidad para dirigir este cambio 
de manera consciente y a partir de su acción directa.

Ahora bien, el hombre, al vivir en sociedad, por el hecho de 
vivir en ésta, no es una mera entidad con contenidos mentales: 
éstos contenidos, adquiridos sólo en el grupo de pertenencia 
–la cultura–, determinan de manera directa la forma en que 
el individuo se comprende a sí mismo y a su entorno; estos 
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contenidos, tanto como la realidad, también son dinámicos y 
pueden modificarse: el materialismo histórico se hermana aquí 
con el idealismo.

Por todo lo anterior, la ciencia no es para Gramsci la abs-
tracción universal de particulares; por el contrario, es, a su vez, 
dinámica. La ciencia no obtiene datos sino que se relaciona dia-
lécticamente con la práctica de los hombres: los conocimientos 
guían su acción y ésta, a su vez, modifica los conocimientos.

III. Conclusión

El filósofo real es y no puede ser sino el político;
esto es, el hombre activo que modifica el ambiente […]

Antonio Gramsci

Un mundo dado no se modifica, y cimentar nuestros conoci-
mientos en una ciencia positiva no deja espacio para las solu-
ciones, las cuales sólo pueden desarrollarse a nivel especulativo.

Los hombres se desarrollan y mueren y sus sociedades trans-
mutan de continuo, esas sociedades que los hombres forman 
a partir de sus relaciones y que, en un movimiento inverso y 
simultáneo, los forman a partir de la cultura. El relativismo y 
la caducidad parecen inevitables: los individuos están sujetos 
a las condiciones sociales que permean su aparición y su de-
sarrollo; sin embargo, conviene preguntar: ¿el individuo que 
filosofa, en tanto hombre, está sujeto a las contingencias de 
la sociedad, la cultura y el tiempo? Si esto fuese así, la filoso-
fía estaría imposibilitada para enunciar verdades necesarias y 
universales y debería limitarse a la reflexión fragmentaria y al 
pensamiento fugaz. Y si no, ¿desde dónde habla el filósofo, 
entonces? ¿Es que, de alguna manera, trasciende estas limita-
ciones para reflexionar desde un no lugar, desde un ou-topos? 
¿El filosofar del individuo sería ya utópico; y la filosofía, su 
horizonte, supondría la utopía como tal?

Propugnemos un filosofar que, dialécticamente, va y viene 
por los caminos de la inmediatez hacia los espacios del pen-
samiento imaginativo y contrafáctico, en el cual es posible 
proyectar soluciones y sueños racionales que den cuenta de 
los conflictos mundanos: los mundos posibles, más allá de los 
estrechos formalismos semánticos, son llaves para el cambio en 
un mundo dinámico.

* Licenciado en Filosofía por la Universidad del Claustro de Sor Juana, 
Maestro en Filosofía Social por la Universidad La Salle y estudiante del 
Doctorado en Educación.
1 En este sentido, no es claro que la percepción de sucesiones suponga 
una facultad; es, antes bien, la forma de la conciencia, designada por 
Husserl “conciencia interna del tiempo”, la cual articula la corriente de 
conciencia enhebrando un pasado –retención– y un futuro –proten-
ción– inmediatos (Husserl 2002).
2 Sin embargo, la lectura de La ideología alemana borra de tajo lo escrito 
por Althusser. En ésta, Marx no sólo insiste en la importancia del indivi-
duo sino, más aún, señala que la diferencia central entre la sociedad capita-
lista y la comunista radica en que en la segunda el individuo no vive como 
miembro de clase sino justo como lo que es: un individuo.
3 Gramsci no tuvo oportunidad de leer los Grundrisse. El pensador italia-
no murió en 1937, y éstos no fueron publicados sino hasta 1939.
4 En lo personal, no me suscribo –perdónese la primera del singular– al 
tipo de crítica cristalizada en este concepto, esgrimida por muchos filó-
sofos latinoamericanistas contemporáneos.
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Óscar Ariel Cabezas*

Gramsci,
las orillas
de lo plebeyo

Solón quiere prevenir a los plebeyos, quienes se consi-
deraban a sí mismos de origen animal y a los nobles de 

origen divino, para que reflexionen sobre sí mismos y se 
reconozcan de igual naturaleza humana que los nobles y, 
por consecuencia, reclamen igualdad de derechos civiles. Y 

pone luego en esta conciencia de la igualdad humana entre 
plebeyos y nobles la base y la razón histórica del surgimien-

to de las repúblicas democráticas de la Antigua edad.1 
Antonio Gramsci

Las biografías importan. En el caso de Antonio Gramsci 
(1891-1937) quizás importa demasiado la historia de su vida. 
Su biografía es singular y está inscrita en la historia de lo mejor 
de la tradición del marxismo. Pero no debemos engañarnos: lo 
mejor de Gramsci ocurre en la interioridad de la consistencia 
plástica del lenguaje. En esa lengua herética que Gramsci in-
venta en la cárcel ocurrirá la revolución teórica de uno de los 
mayores teóricos del siglo xx. Su universo cultural europeo, su 
condición de filólogo, su impulso por pensar, su pasión por la 
política formaron las figuras conceptuales que pueden descu-
brirse o inventarse sólo en el espacio espeso del trabajo con el 
lenguaje.

En el espesor de la greda lingüística las manos del artesano 
de la teoría y la política busca abrir un modo de pensar distin-
to. Así, en la estela de un diferendo, de un desacuerdo con la 
realidad de su tiempo y con un marxismo elevado a creencia 
onto-teo-lógica el presidio se convertirá en el laboratorio de ex-
perimentación teórica.

Se puede imaginar que se trata de la orilla del lenguaje; 
imaginación necesaria que busca orientarse en el modo de un 
devenir plebeyo de la política. Orilleras serían las formas de cor-
tocircuitar modos de pensar y de hablar que viajan sin viajar 

demasiado iluminados por los tubos fluorescentes y claustro-
fóbicos de la academia en su fase neutralizadora de la política 
y de agencia neoimperial de ese caracol de múltiples tonos y 
formas de la “prosa de contrainsurgencia”.

La orilla de Gramsci va a transitar sin los focos del pensa-
miento como espectáculo academicista al estilo del american 
way of theory. A la sombra de todo espectáculo, la prosa ple-
beya de Gramsci realizará su viaje en los apretados y dolorosos 
nichos de la imaginación que debe lidiar con la adversidad de 
la cárcel. Los senderos teóricos del preso de Turi, alejados de 
la espectacularización del enunciado estético y políticamente 
estéril del adoctrinamiento académico del marxismo, delinean 
deconstructivamente el espacio postilustrado de un marxismo 
demasiado iluminado, demasiado ávido de resoluciones, de-
masiado rápido en su agitación con las “redes del poder”.

Gramsci es el más lúcido pensador de la crítica del marxis-
mo como doctrina; es decir, de ese saber convertido en fetiche 
del poder o de la falta de poder sin el arrojo del que piensa en 
las sombras, a la orilla de la luz y, sobre todo, del que piensa la 
política. Orillarse significa abrazar el juego de las sombras y de 
los destellos de luz no porque se tema al resplandor sino por-
que se sabe que desde las sombras se ve, se escucha y se piensa 
en la convocación, en la cita fantasmal y terrorífica que espera 
que la luz entre, al modo de un rayo, pero sin interrumpir el 
camino infinito del pensar. Para el orillero del lenguaje que 
piensa la política, el encierro no puede apresar la palabra que 
habita desde el silencio, el murmullo, la voz tenue de quien 
habla en los márgenes del logos reapropiado por el poder. Para 
el que trabaja en las orillas del lenguaje político, es decir, en el 
nudo asombroso de las aporías de la construcción de hegemo-
nía, las posibilidades de reescribir el libro clandestino que va 
componiendo y descomponiendo el cuerpo teórico de Gram-
sci pertenecen al espacio de las sombras, de los márgenes, de 
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las orillas que militan del lado plebeyo de la metamorfosis in-
finita de la escritura como política.

A la orilla del que no nada a favor de la corriente, en los 
bordes del lenguaje y alejado del acomodo de los “aristócratas 
de la letra”, teólogos del concepto, Gramsci hará de la expe-
riencia tenebrosa del presidio no sólo el lugar de las orillas del 
poder sino, también, la topología teórica de la caverna de Pla-
tón. Y es que en Quaderni del carcere (Los cuadernos de la cárcel 
en adelante) parece no dejar nada sin preocupación, nada sin 
la responsabilidad del que escribe comprometido con la idea 
de que otros modos de existencia son posibles y de que otras 
formas del “qué hacer” son composibles.

Pero escribe también en el umbral moderno de una estruc-
tura militante que es mucho más que el compuesto lingüístico 
de una doctrina, de una teología política a seguir desde el cora-
zón ciego de la pasión o desde la acéfala afirmación del afecto 
como éxodo de las instituciones del poder. Por eso, al pensa-
dor que está físicamente en la cárcel parece que nada le era ex-
traño; su imaginación se encuentra invadida por la pasión y el 
deseo de libros, sueña con ellos, que lo acosan como fantasmas 
quijotescos de la conversación infinita, hasta el punto que no 
sería difícil imaginar que si bien Carlos Marx, Federico Hegel 
y Benedetto Croce, entre otros, pueblan su soledad carcelaria, 
sus censores jamás podrían descubrir que las insólitas orillas 
de Gramsci se mueven en las sombras de Dante y Cervantes 
como correlatos de Maquiavelo y Lenin. Imaginar que toda la 
política está contenida en la Divina comedia y que los libros 
que pueblan la cabeza de Gramsci son los que sobrevuelan la 
de Don Quijote constituye la premisa de ese libro infinito de la 
praxis política.2 Así podía verse lo que el pesado cuerpo doctri-
nario del marxismo no deja ver por convertir en teología y, así, 
en acto de fe lo que Gramsci trasformará en praxis materialista 
de entendimiento de la política. La praxis es el libro infinito 
e inagotable que no escribió Gramsci y, por no escribirlo, lo 
obtuvimos como el legado incorruptible de la imaginación.

En otras palabras, el legado gramsciano es la plasticidad 
del pensamiento: frente a la adversidad de la “realidad efecti-
va” y frente a aquellos “obstáculos epistemológicos” propios 
de los entuertos metafísicos o de los “tonos apocalípticos”, 
el pensamiento como tal, entrelazado a la política, es inde-
construible porque se orienta en las orillas de la inminencia 
del devenir plebeyo. La orilla de la política y la política como 
orilleo, como guerra plebeya de posiciones, busca moverse en 
los límites del poder y en los bordes de los saberes cómplices 
de éste para provocar no sólo la sospecha de que hay algo 
en el orden que puede y debe ser combatido sino, también, 
su desestabilización cultural y política. Aquí, límite y borde 
deben ser entendidos como modos de habitar deconstructi-
vamente las instituciones de la cultura y del Estado que atan 
el poder a los engranajes perceptibles e imperceptibles del 
capitalismo. Sólo así se entiende que el clamor de lo plebeyo 
es un devenir siempre inmanente a las formas y metamorfosis 
de una potencia desestabilizadora. Parafraseando a Deleuze, 

el pensamiento de la praxis gramsciana y la praxis como pen-
samiento del devenir plebeyo no distinguen el acto de resis-
tencia (la lucha política y cultural) del acto de creación (el 
pensamiento como orientación partisana en la lucha), pues 
en ello está en juego la desestabilización de las jerarquías y 
desigualdades producidas por las formas capitalistas del po-
der.3 Por eso, la orilla no es externa ni ajena al espacio en que 
fue desatada; las formas carcelarias, las de la opresión y de las 
memorias de luchas cautivas son todas relaciones orilleras: 
componen la libertad del devenir del pensamiento.

Gramsci habría pensado desde el lugar “originario” del 
encierro que la historia del pensamiento y, con ello, la de la 
“formación de los intelectuales” pertenece a la duración de la 
memoria de las luchas oprimidas. Gracias a un pensador, sin 
duda plebeyo, como Walter Benjamin sabemos que se piensa 
sólo en solidaridad genuina y agenciado a las luchas del pasa-
do oprimido. Esto es lo invariable del intelectual orgánico, en 
cuya actualización contemporánea se afirma –como agente de 
la emancipación política– en los devenires plebeyos posibles e 
imposibles del presente.

El intelectual que se ha liberado del fetiche de la palabra 
ex nihilo y de su correlato en la idea de una novedad pura e 
incontaminada se ha liberado de las metafísicas del origen y 
las morfologías históricas, militantes de la filosofía del pro-
greso y de las estéticas del romanticismo de la crítica por la 
crítica. Desde la experiencia creativa de la imaginación política 
su libertad, consiste en la función del militante que piensa la 
política por fuera de cualquier idea maniquea del éxodo como 
afuera afectivo de los antagonismos sociales. El pensamiento 
y la creación son posibles sólo en la fricción de la lucha de 
clases, de la lucha orillera: en el empuje hacia las metamorfosis 
políticas producidas por el devenir de máquinas plebeyas y de 
la plebeyización de la política.

Por eso, el agenciamiento en el arte de la creación como acto 
de resistencia no puede escabullir el dolor del acto de pensar, 
dolor de la orilla como clamor en y de las periferias donde lo 
incompleto –lo aún por inventar– está, como el “día del juicio 
final”, a la “orden del día”. El que se orilla lo hace en el interior 
de esa morada plena y, a su vez, desolada que es el lenguaje; el 
orillero se exilia para habitar las paradojas en las promesas sin 
esperanzas utópicas del lenguaje.

En el orillero, ese autoexilio no es un capricho o abandono 
existencial de los privilegios aristocratizantes de la compulsión 
narcisista en la lucha por el reconocimiento en los lugares de vi-
sibilización mercantil. El que se orilla en la lengua lo hace para 
hacer “titilar la constelación de signos” del orden taxativos y 
naturalizados de los juicios lingüísticos y aristocratizantes. La 
lengua muerta del orden puede ser retirada sólo en la distancia 
sustractiva con que habla el poder, pues en la apropiación de la 
lengua el poder disuelve en sus entrañas los modos de habla de 
la posición de izquierda como de la derecha. Así, en el lenguaje 
de la orilla, el de Gramsci, toda la topología de las posiciones 
políticas convencionales se descentra para abrazar el margen 
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de la lengua como impulso de la negación interna e inmanente 
al poder. Entonces, se trata de pensar el lenguaje como adve-
nimiento perceptible e imperceptible de los engranajes de la 
máquina del orden incluso ahí donde estos engranajes son los 
que se supone reconstruyen la lengua del orden.

Gramsci es el exiliado de la lengua oficial del marxismo y, 
contemporáneamente, el “nuevo demonio” de los debates con-
temporáneos. Su figura es insoslayable porque en ella se atan 
las fuerzas intelectuales que disputan la hegemonía política 
y cultural de la firma Gramsci, al mismo tiempo que luchan 
y disputan la actualidad de su inacabado rigor conceptual. 
Ese rigor se juega hoy en las condiciones de posibilidad de 
redefinir, resemantizar, volver a pensar la actualidad teórica y 
conceptual de Gramsci. El pasamiento orillero debe darse esa 
razón, como la de “ilustración radical”, que imita a Gramsci 
en el sentido de que el intelectual orillero, además de militan-
te de los devenires plebeyos, es filólogo radical que adecua, 
sin calcular demasiado el significado de las palabras, el habla 
al lenguaje vivo de la política. Hoy, cierto boom de Gramsci 

sintoniza con la falta de propuestas políticas. Se trata de un 
malestar en lo más hondo de la actualidad: en las formas de 
producción subjetiva, y de distancia respecto a una compulsiva 
cultura del desencanto político. Esta distancia tiene poderoso 
aliado en la falta de una teoría política orientada a pensar en lo 
plebeyo como algo más que mero movimiento de desaristocra-
tización académica o significante cuya pertenencia se oculta en 
los libros de historia romana buscando despeinar o acomplejar 
la inocua pregunta por los orígenes de clase de los intelectua-
les. El legado de Gramsci y, sobre todo, el de sus herederos 
heterodoxos comienza precisamente en el conato que deshace 
el modo en que las preguntas modernas demasiado modernas 
por el qué hacer leninista han coagulado las formas inventi-
vas del pensamiento político. Salir del enmohecido modo de 
los manuales de conceptos (hegemonía, intelectuales orgánicos, 
bloque de poder, guerra de posiciones) que fijan a una estructura 
categorial inmóvil el pensamiento gramsciano no sólo produce 
malentendidos sino que abisma la lucha por la interpretación 
del presente a su esterilidad política y, en efecto, a la falta to-

tal de imaginación política. Así, es clave 
paralizar las rémoras de Gramsci para 
habitar las orillas de uno de los grandes 
pensadores de la plasticidad política y la 
potencia organizativa de la pasión y los 
afectos en política.

El libro de Germán Cano Fuerza de 
flaqueza. Nuevas gramáticas políticas: del 
15M a Podemos (2015) se halla precisa-
mente en esa estela. La lectura que pone 
en marcha la sensibilidad de este libro 
está desplegada en la materia plástica de 
las condiciones de posibilidad e imposi-
bilidad de la política. Sin duda, resuena 
en el trabajo de Cano no sólo lo mejor de 
la reflexión sobre el intricado vínculo en-
tre política y lenguaje sino, también, lo 
descrito por Benjamin como “una débil 
fuerza mesiánica, sobre la cual el pasado 
reclama derecho”.4 Y es que en lo plebe-
yo, el lenguaje se asienta como topología 
indiscutible de la memoria de las luchas 
sociales para orientarse desde el impul-
so de esa flaca fuerza mesiánica cargada 
de aquí y de ahora. El aquí y ahora se 
entrelaza a través de la temporalidad 
del pasado en el porvenir escapando –
como ocurre en Gramsci– a la política 
entendida en la inmediatez de la seudo-
gramática de ira y resentimiento. Así, la 
política comienza a orientarse desde la 
provocación de un desborde gramsciano 
de los movimientos de lucha plebeya y 
de las gramáticas políticas agenciadas, 
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acopladas en ellos. Lo que se sustrae y se pone a distancia del 
reventón de ira y resentimiento no es el estrato social de un 
sujeto político, sino su devenir plebeyo como topología de la 
catexis de toda topología naturalizada por el orden. Lo plebeyo 
en tanto devenir que desajusta y desestabiliza es el desborde 
topológico de una potencia política.

En la escritura de Cano, ese desborde será explicitado des-
de una especie de “astucia de la razón” que desestabiliza las 
marcas históricas del desencanto de la política y su expresión 
acomodaticia en la neutralización y normalización de los 
movimientos sociales y políticos. Por eso, el desborde de los 
indignados alcanzará su expresión material sólo en el mayor 
acontecimiento de la historia política de España, la formación 
de Podemos:

[E]l fenómeno Podemos sólo podía simplificarse como 
una irrupción inquietantemente salvaje e insurreccional 
desde un supuesto “afuera” del sistema. Todo lo peligroso e 
infame (los procesos políticos de aprendizaje latinoamerica-
nos, la afectividad desbordada, lo irracional, la ira antipolí-
tica, esa viscosidad genuina de lo plebeyo…) quedaba con-
densado bajo una proyección defensiva que hablaba más del 
sujeto que emitía tal juicio que del objeto. En este sentido, 
más que amenaza real de barbarie o que servir como alicien-
te para el análisis, la difusa etiqueta de “populismo” sólo ha 
servido de cajón de sastre para trazar un cordón sanitario 
respecto a un debate aún más decisivo: el del agotamiento 
de las caducas categorías políticas acuñadas en los últimos 
tiempos por las tradiciones socialdemócrata y liberal. Un 
erosionado marco que ha sido aprovechado fructíferamente 
en todo caso desde los años setenta por la nueva hegemonía 
neoliberal.5 

La interpretación de Cano desestimaría de manera consistente 
las simplificaciones con que este acontecimiento deseaba ser 
controlado o simplemente desprestigiado desde la ira y el re-
sentimiento políticos, y –al mismo tiempo– hace visible esa 
“viscosidad genuina de lo plebeyo” como apertura que sostie-
ne la posibilidad de todo acontecimiento político y, a su vez, 
potencialidad de lenguaje. El desborde y la crisis del orden 
de la representación política generada por el acontecimiento 
Podemos permiten a Cano también identificar un agotamien-
to categorial de las gramáticas articuladoras de las izquierdas 
tradicionales. Este agotamiento, esta caída del lenguaje en la 
neutralidad y la parálisis de la política nada tienen que ver con 
el lenguaje vivo del devenir plebeyo, devenir que el pensador 
encarcelado no dejó nunca de referir con relación a las distan-
cias que deben guardarse con el romanticismo en política.

¿Puede entonces Antonio Gramsci, un pensador fragmen-
tario más parecido a Nietzsche y a Benjamin que a Hegel o 
Croce, ser reducido a las interpretaciones formuladas hoy, de 
un lado y de otro, de que su filosofía ha muerto? ¿Puede el len-
guaje vivo de lo político declarar a Gramsci el perro muerto de 

las lenguas emancipatorias del porvenir? ¿Y con qué derecho? 
Gramsci constituye hoy sin duda el legado más importante de 
las nuevas gramáticas políticas siempre incompletas y agencia-
das al rechazo del letargo de la lengua que busca en la norma-
lización de lo plebeyo camuflarse. Este encubrimiento suele 
darse en las estéticas conceptuales destinadas a la perpetuación 
del orden y sus instituciones y en el romanticismo de izquierda 
a celebrar el movimientismo social por fuera de las luchas por 
(des)ocupar las instituciones del Estado. El romanticismo del 
éxodo de los Estados se acopla al lenguaje normalizador del 
“nuevo” estado de cosas. La novedad reside en la facticidad de 
un Estado moderno descompuesto y debilitado como Estado-
social por los procesos estructurales y estructurantes de postso-
beranía neoliberal o soberanía absoluta del capital financiero.

El temprano texto de Luciana Cadahia sobre el conato del 
15M interpreta en clave benjaminiana ese “estado de cosas”. 
A través del fenómeno de violencia y contraviolencia política 
en contextos de hegemonía neoliberal, Cadahia adelanta una 
hipótesis gramsciano-movimentista, cuya fuerza hoy se replie-
ga en las urgencias de lucha y transformación –desde dentro– 
de las instituciones del Estado. En el ensayo “Nuevas formas 
de institucionalidad: el vínculo especulativo entre derecho y 
violencia”, la pensadora argentina señala: “(…) así como las 
actuales leyes y decretos tratan de destruir los aspectos del Es-
tado que no se ajustan a las nuevas necesidades del capital fi-
nanciero, las acciones de los movimientos sociales comienzan 
a perfilar nuevas formas de institucionalidad y una compren-
sión distinta del Estado”.6 El romanticismo político es retira-
do ahí anunciando la posibilidad del lenguaje criaturero que 
mora en el fragor de la lucha política.

El lenguaje de Gramsci incompleto y “genuinamente visco-
so” no sólo está lejos de emular lo que en lenguaje borgeano 
es reconocible en la consigna de “teólogos del concepto”, sino 
también el lenguaje que pretendiendo organizar una salida a 
la hegemonía neoliberal queda atrapado en los vericuetos más 
íntimos del poder y la flexibilización radical del derecho bur-
gués en contextos de simulación democrática. En cierto senti-
do, el éxodo de las instituciones modernas de articulación del 
poder por intelectuales militantes o posmilitantes tiende a per-
petuar la lengua o, diríamos junto a Cano, a consumar la falta 
de gramática política que se sustraiga de la complicidad con el 
desencanto en política, el rechazo a priori de la formación de 
un partido y su correlato en los tonos acéfalos de la exaltación 
apocalíptica o de salida al estado actual de cosas mediante la 
pureza y el espontaneísmo de los movimientos sociales.

Así, la pregunta por la política es la relativa a la pasión y 
los afectos que a través del lenguaje hallan en Gramsci el libro 
siempre incompleto de las prácticas de organización inmanen-
tes a la lucha política por la (des)ocupación de las instituciones 
de la hegemonía neoliberal. Se trata, en Gramsci, de pensar to-
das las formas de lucha, grandes y pequeñas, micropolíticas y 
estatales como relación abierta con su herencia y con lo que in-
soslayablemente heredamos de la plasticidad de sus conceptos.
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En efecto, se trata de sostener la fidelidad a los devenires 
plebeyos como negación del “transformismo” que caracteriza 
el romanticismo político de la izquierda, la cual, sin desear 
el centro, se ciega a habitar las orillas que acechan hasta la 
extenuación los enclaves y centros del poder de la hegemonía 
neoliberal.

* Académico del Departamento de Filosofía de la Universidad Me-
tropolitana de Ciencias de la Educación, Santiago de Chile.
1 Antonio Gramsci, “Cultura y socialismo”, en Crónicas de Turín, 
traducción de Patricia Carina Dip, Buenos Aires, Gorla, 2014, pá-
gina 65.
2 De hecho, no es casual que el historiador Miguel Valderrama haya es-
crito un Gramsci no doctrinal ni convencional respecto a las tortuosas 

ortodoxias marxistas. El trabajo de Valderrama habla de un Gramsci 
en las orillas de la literatura de Dante para indagar en el espesor his-
tórico de las lágrimas inmanente al concepto gramsciano de catarsis. 
Al respecto, Miguel Valderrama, Coloquio sobre Gramsci, Santiago de 
Chile, Palinodia, 2016.
3 Gilles Deleuze, ¿Qué es un acto de creación?, en http://anarquiacoro-
nada.blogspot.cl/2014/09/gilles-deleuze-que-es-el-acto-de.html
4 Walter Benjamin, La dialéctica en suspenso. Fragmentos sobre la his-
toria, traducción de Pablo Oyarzún Robles, Santiago de Chile, lom/
Arcis, 2009, página 48.
5 Germán Cano, Fuerzas de flaqueza. Nuevas gramáticas políticas: del 
15M a Podemos, Madrid, Catarata, 2015, página 152.
6 Luciana Cadahia, “Nuevas formas de institucionalidad: el vínculo 
especulativo entre derecho y violencia”, Felix Duke y Luciana Ca-
dahia (editores), Indignación y rebeldía. Crítica de un tiempo crítico, 
Madrid, Abada, 2013, página 21.
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El imperio ruso era un extenso territo-
rio que abarcaba los continentes euro-
peo, asiático y americano con posesión 
de Alaska, vendida a Estados Unidos 
en 1867. Gobernado por el régimen 
autocrático de los zares, sin parlamen-
to, asambleas ni sindicatos, en una so-
ciedad feudal con una economía agrí-
cola y artesanal, donde el zar también 
era jefe del ejército y la policía. Tras 
el fracaso de la Guerra de Crimea en 
1853, entre los imperios ruso y turco, 
apoyado por Francia e Inglaterra, se 
endurecieron el absolutismo y el na-
cionalismo, en una sociedad conmo-
cionada por el fracaso militar.

La oposición al gobierno zarista se 
organizó en 1878 con la fundación del 
movimiento Tierra y Libertad. Poco 
después fue asesinado Alejandro ii, 
en una acción terrorista en 1881. Su 
sucesor, el zar Alejandro iii, inició un 
intenso proceso de reformas, decretó 

la abolición de la servidumbre y la reorganización del ejército, 
de la armada, y una reforma judicial con un nuevo código pe-
nal. También creó la Okhrana, policía secreta que tuvo  gran 
poder. Pronto fueron censurados los diarios de oposición, y 
Alejandro iii inició un régimen represivo.

En ese periodo, Gueorgui Plejánov fundó en Suiza el pri-
mer partido ruso marxista; mientras, en Rusia se iniciaba un 
proceso de industrialización basado en la explotación y miseria 
del proletariado. En respuesta, en 1892 empezaron a formar-
se grupos obreros, cuya acción se consolidó en 1895, cuando 
Vladimir Ilich Lenin fundó la Liga de Lucha por la Emanci-
pación de la Clase Obrera a fin de unir las reivindicaciones 
obreras con la lucha política, llegando a agrupar los círculos 
obreros marxistas de San Petersburgo, Moscú, Kiev y otras 
ciudades del país. Entre los grupos unidos a la liga, figuraba 
el Círculo Marxista de Estudiantes del Instituto Tecnológico 
de San Petersburgo, donde desde 1890 Nadezhda Krupskaia 
se abocó a la tarea de alfabetización en las escuelas nocturnas 
para obreros.1 Posteriormente, en la liga conoció a Lenin y a los 
principales dirigentes: Yuri Martov, Vladimir Miliutin, Víctor 
Nogún y Gregory Sokolnikov. Es decir, Nadezhda Krupskaia 
no ingresó en la política ni en el movimiento obrero y revo-
lucionario por influencia de Lenin: ya era activista cuando lo 
conoció. Ésta es una necesaria precisión, pues por lo general se 
le ha visto como la esposa de Lenin, una mujer iniciada en la 
política por amor al marido.

En ese contexto se fundó el Partido Obrero Socialdemó-
crata de Rusia, y su periódico, Iskra (La Chispa), dirigido al 
movimiento obrero. En 1903, durante el segundo congreso 
del partido se produjo la división entre quienes sostenían que 
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no estaban dadas las condiciones para una revolución proleta-
ria en Rusia; y quienes, como Lenin y Plejánov, defendían que 
éste era el único camino para combatir el absolutismo zarista. 
Nació así el partido bolchevique.

En 1904 estalló una ola de protestas, huelgas obreras y su-
blevaciones campesinas frente a la crisis económica y la derrota 
rusa ante Japón durante ese año. El 9 de enero de 1905, en 
San Petersburgo, una manifestación pacífica de obreros enca-
bezada por un pope de la iglesia ortodoxa se dirigió al palacio 
imperial para pedir al zar mejores condiciones de vida y de 
trabajo, la jornada de ocho horas y el salario mínimo, así como 
la convocatoria de una asamblea constituyente elegida demo-
cráticamente. Pero la policía disparó contra los manifestantes; 
ocasionó centenares de muertos y heridos, en lo que se hoy se 
conoce como Domingo Sangriento. Este hecho desencadenó 
una protesta generalizada en toda Rusia, y la creación de agru-
paciones de obreros, soldados y campesinos, llamados soviets, 
consejos que serían determinantes en el triunfo posterior de la 
Revolución de 1917.

Nadezhda Krupskaia y la vanguardia
femenina de la Revolución de Octubre

Nadezhda Krupskaia nació el 14 de febrero de 1869 en San 
Petersburgo. Sus padres eran demócratas y compartían las 
ideas progresistas de los grupos intelectuales de entonces. En 
1886, a los 16 años terminó la educación secundaria e ini-
ció estudios para ser profesora. En 1890 ingresó en el Círculo 
Marxista de Estudiantes del Instituto Tecnológico de San Pe-
tersburgo. “En cuanto comencé a comprender el papel que 
había de desempeñar el obrero en la liberación de todos los 
trabajadores –escribe–, sentí un deseo irresistible de estar entre 
los obreros, de trabajar entre ellos”.2

Precisamente por la intensa labor que desplegó fue arresta-
da durante las huelgas de 1896 y pasó seis meses en prisión. 
En 1898 fue sentenciada a tres años de exilio en Ufá, capital 
de la República de Baskortostán. Mientras, Lenin, también 
apresado, fue enviado a Siberia. Krupskaia, quien ya mante-
nía correspondencia con Lenin, solicitó al ministro de Justicia 
que la enviaran a Siberia, donde en julio de 1898 contrajeron 
matrimonio.

Una vez liberada, Nadezhda Krupskaia trabajó en el pe-
riódico Iskra, como encargada de la relación con los comités 
del interior de Rusia. Por ello fue pieza fundamental cuando, 
en 1903, se produjo la división del Partido Socialdemócrata. 
Considerada peligrosa por la policía zarista, fue procesada en 
1908 y deportada. Vivió en Alemania, Gran Bretaña y Suiza, 
donde continuó participando activamente en la organización 
y difusión de Iskra. A la vez, estudió las diferentes experiencias 
educativas, las escuelas, y las bibliotecas, lo cual le permitió 
estudiar el estado de la educación en esos países.3

También se aproximó al movimiento femenino, bastan-
te activo durante esos años. Tras intensa actividad, en 1906 

las mujeres conquistaron el derecho a realizar conferencias y 
reuniones públicas. La Primera Conferencia Internacional de 
Mujeres Socialistas se realizó en Stuttgart, en 1907. Alexandra 
Kollantai presentó como conclusión la necesidad de mayor in-
tegración de las mujeres con las organizaciones políticas. En-
tonces, vivía exiliada en Alemania, país adonde tuvo que huir 
en 1905 para evitar ser apresada. En 1908 comenzaron a par-
ticipar en asambleas públicas y militar en partidos políticos.

En la Segunda Conferencia Internacional de Mujeres So-
cialistas, realizada en Copenhague entre el 28 de agosto y el 3 
de setiembre 1910, participaron 17 delegaciones de diferentes 
países. Clara Zetkin propuso instituir el Día Internacional de 
la Mujer, en homenaje de las trabajadoras textiles estadouni-
denses muertas en un incendio el 8 de marzo de 1897 por la 
carencia de normas de seguridad, fecha de compromiso y lu-
cha femenina contra la desigualdad social, económica, política 
y cultural.

Clara Zetkin fundó y dirigió desde 1890 en Alemania el 
periódico femenino socialista Die Gleichheit (La Igualdad), 
durante 25 años el de mayor influencia en el desarrollo del 
movimiento femenino cuyas reivindicaciones estuvieron cen-
tradas en lograr el derecho al sufragio y la organización sindi-
cal y política.

En 1913, el Comité Central Bolchevique acordó que era 
necesario organizar a las trabajadoras, para lo cual se decidió la 
publicación de Rabotnitsa (La Obrera), cuyo primer número 
apareció el 8 de marzo de 1914, Día Internacional de la Mujer, 
con 12 mil ejemplares. En su editorial, Rabotnitsa afirmó que 
su objetivo era educar a las trabajadoras de limitada concien-
cia política. En los siguientes números se incluyeron artículos 
sobre las condiciones de trabajo en las fábricas y la carencia de 
derechos laborales, políticos, de sindicalización.

La intensa labor propagandística de la publicación significó 
un aspecto central del trabajo bolchevique. Por ello, las inte-
grantes del consejo editorial, Nadezhda Krupskaia, Inessa Ar-
mand, Ludmila Stahl, Alexandra Kollontai, Anna Ulianova-
Elizarova, Praskovia Kudelli, Konkordia Samoilova, Klavdia 
Nikolayeva, fueron arrestadas y perseguidas.

Nadezhda Krupskaia integró la delegación rusa asistente 
a la Tercera Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas 
que, organizada por Clara Zetkin, tuvo lugar en Berna del 26 
al 28 de marzo de 1915, donde el Buró Socialista Femenino 
Internacional se pronunció contra la guerra.

La Revolución de Octubre

Un importante documento posibilita seguir los acontecimien-
tos que precedieron la revolución rusa. Es el libro que escribió 
Nadezhda Krupskaia, Memorias acerca de Lenin,4 donde relata 
que el 17 de julio de 1917 una manifestación de medio mi-
llón de obreros y soldados de Petrogrado marchó contra el 
gobierno provisional; la consigna: ¡Todo el poder a los soviets! 
“Los bolcheviques, quienes consideraban prematuro todavía 
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el momento de la insurrección, encabezaron la manifestación 
y le dieron un carácter pacífico y organizado. Pero por orden 
del gobierno provisional se abrió fuego contra la manifesta-
ción. Los periódicos bolcheviques Pravda, Soldátskaia Pravda 
y otros fueron suspendidos. El partido bolchevique pasó a la 
clandestinidad y comenzó a prepararse para la insurrección 
armada”.5

Un par de meses después, Lenin –oculto en Finlandia– es-
cribió una carta al Comité Central del Partido de Petrogrado y 
al de Moscú, donde subraya: “Habiendo obtenido la mayoría 
de votos en los soviets de diputados obreros y soldados de las 
dos capitales, los bolcheviques pueden y deben tomar el po-
der”.6 Poco después retornó clandestinamente a Rusia.

Durante esos días, Krupskaia y Lenin sólo pudieron inter-
calar esquelas con lo más urgente y preciso de la insurrección, 
hasta que las primera escribe: “A las 10 de la mañana del 25 de 
octubre (7 de noviembre) se entregó a la imprenta la procla-
ma: A los ciudadanos de Rusia, firmada por el Comité Militar 
Revolucionario del Soviet de Petrogrado:

El gobierno provisional ha sido derrocado. El poder del 
Estado ha pasado a manos del Soviet de Diputados Obre-
ros y Soldados de Petrogrado: el Comité Militar Revolu-
cionario, a la cabeza del proletariado y de la guarnición de 
Petrogrado.

La causa por la que luchaba el pueblo –la oferta inme-
diata de una paz democrática, la abolición de la propiedad 
terrateniente de la tierra, el control obrero en la industria 
y la formación de un gobierno soviético– está garantizada.

¡Viva la revolución de los soldados, de los obreros y de 
los campesinos!7

Alejandra Kollantai refiere: Aquel octubre de 1917 era gris, 
ventoso. El viento agitaba las copas de los árboles en el jardín 
del Smolny, del edificio de interminables y tortuosos pasillos 
y grandes y luminosas salas, con ese vacío propio de las es-
tancias oficiales, donde se llevaba a cabo un trabajo intenso, 
que el mundo no había conocido nunca. Hacía dos días que 
el poder había pasado a manos de los soviets. Del Palacio de 
Invierno eran dueños los obreros y los soldados. El gobierno 
de Kerenski no existía ya. Pero cada uno de nosotros compren-
día que aquello era solamente el primer peldaño de la dura 
escalera que conducía a la emancipación de los trabajadores y 
a la creación de una república nueva, laboriosa, sin precedente 
en la Tierra.8

La sesión del Congreso del 26 de octubre (8 de noviem-
bre) se inició a las 9 de la noche. Escribe Krupskaia. “Asistí a 
aquella reunión. Recuerdo cómo Ilich pronunció su informe, 
fundamentando el decreto sobre la tierra. Hablaba con calma. 
El auditorio escuchaba atentamente. (…) Se abolió la pena de 
muerte que había establecido Kerenski para los soldados en el 
frente, se aprobaron los decretos sobre la paz y sobre la tierra, 
sobre el control obrero, y se ratificó la composición bolchevique 

del Consejo de Comisarios del Pueblo”.
Había empezado la revolución de octubre, los 10 días que 

estremecieron al mundo, según el periodista estadounidense 
John Reed, testigo de los acontecimientos.

La Revolución de Octubre
y el movimiento femenino

En 1918, un año después del triunfo de la revolución bolche-
vique, la Constitución de la Unión Soviética proclamó en el 
artículo 22 la igualdad de todos los ciudadanos, independien-
temente de sexo, raza y nacionalidad, y en el artículo 64 se 
consignó la igualdad de los derechos de mujeres y hombres 
por primera vez en la historia de la humanidad. Se aprobó 
también el código sobre el matrimonio, la familia y el cuidado 
infantil, que puso fin a siglos de poder patriarcal e instauró 
una nueva doctrina basada en los derechos individuales y la 
igualdad de sexos. El reconocimiento de estos derechos a las 
mujeres no fue una decisión de los dirigentes de la revolución 
rusa: con su presencia en los frentes de lucha, ellas hicieron 
posible el cambio.

Nadezhda Krupskaia realizó importantes tareas políticas y 
educativas; fue adjunta del Comisariado del Pueblo y tuvo a 
su cargo la elaboración y el establecimiento de los aspectos 
pedagógicos del nuevo sistema de educación. Editó la revista 
Hacia una Vida Nueva, y publicó La mujer obrera, libro donde 
destaca un poema de Nekrásov en el que cierta campesina re-
flexiona sobre su amarga existencia: “Las llaves de la felicidad 
para la mujer hay que pensar que se han extraviado, que un 
pez se las tragó. ¿Cuál es el pez que tragó esas llaves recónditas? 
¿En qué mar este pez pasea? Dios lo ha olvidado”.

Alexandra Kollontai participó en el Partido Obrero Social-
demócrata Ruso desde 1899, en los acontecimientos revolu-
cionarios de 1905, y hubo de exilarse en Alemania, Francia 
y Gran Bretaña, donde tuvo contacto con diversos partidos 
socialistas. Fue la primera mujer elegida como miembro del 
Comité Central bolchevique y en ocupar un puesto en el go-
bierno como comisaria del Pueblo de Asuntos Sociales y de la 
Mujer.

Propugnó que la unidad de la clase trabajadora era esencial, 
pero que no podría realizarse sin abordar la opresión a que 
se enfrentaban las mujeres. Sostuvo que sólo a través de una 
campaña sistemática, consciente y organizada, la participación 
de las trabajadoras en el partido podría coincidir con la de su 
aporte en las fuerzas laborales y, por tanto, fortalecer la lucha 
por transformar la sociedad. Impulsó el derecho al voto y a 
ser candidatas, el derecho al divorcio, el acceso a la educación 
gratuita, y a un salario igual que el de los hombres.

Otra figura importante fue Inessa Armand, encargada de la 
organización de un amplio movimiento de mujeres trabajado-
ras. Fue arrestada en 1907, y deportada a Siberia. Pero huyó 
a París, donde tuvo contacto con Lenin y los bolcheviques, y 
se integró a la actividad partidista. En 1912 regresó a Rusia 
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para organizar la campaña bolchevique para las elecciones en 
la Duma. Dos meses más tarde fue encarcelada, y tras su li-
beración se encargó de la edición de Rabotnitsa. En 1915 se 
trasladó a Suiza para organizar la Conferencia Internacional 
de Mujeres Socialistas contra la Guerra. Formó la delegación 
bolchevique que asistió a las conferencias de Zimmerwald y 
Kienthal. Fue miembro del Comité Ejecutivo del Soviet de 
Moscú. En 1920 dirigió la primera Conferencia Internacional 
de Mujeres Comunistas; poco después murió. Ese año, Lenin 
planteó la necesidad de “crear un fuerte movimiento femenino 
internacional sobre una base teórica clara”.

Fue también importante la participación de Yelena Dmi-
triyevna Stassova, intelectual que asumió cargos de responsa-
bilidad política, sufrió exilio y prisión en las cárceles zaristas. 
Klavdia Nikolayeva, obrera que se unió a los bolcheviques en 
1908, por lo cual fue deportada y apresada. Regresó a Rusia 
en 1917 y escribió en la primera revista de las trabajado-
ras. Klavdia Nikolayeva y Konkordia Samoilova se ocuparon 
de la organización del movimiento de mujeres obreras, así 
como también Varvara Nikolayevna Yakovleva, Anna Ilyini-
chna Yelizarova, Maria Ilyinichna Ulyanova, y Vera Slutska-
ya, quien murió baleada cerca de Petrogrado, lo mismo que 
Yevgenia Bosh.

Por ello, José Carlos Mariátegui afirmó que la historia de 
la Revolución Rusa está conectada a la de las conquistas fe-
meninas; y calificó en 1924 como uno de los acontecimientos 
sustantivos del siglo xx la adquisición de las mujeres de los 
derechos políticos del hombre, situando a Margarita Bond-
field, ministra de Trabajo de Inglaterra, y a Alejandra Kollan-
tai, embajadora de la Unión Soviética en Noruega, como los 
ejemplos preclaros del cambio que se empezaba a producir en 
los ámbitos social y político.9

Nadezhda Krupskaia y las bibliotecas

En 1917, Rusia era una sociedad poco industrializada y en 
gran medida analfabeta. Las pocas bibliotecas públicas tenían 
fama de haberse constituido en centros sospechosos de pro-
pugnar la educación de los campesinos y de los obreros. En 
este contexto, la labor de Nadezhda Krupskaia fue decisiva en 
su gestión por la educación y el desarrollo de la biblioteca en 
la Unión Soviética, lo cual permitió el acceso de millones de 
personas a los libros y la lectura.

Krupskaia sostenía que los “libros para niños son una de 
las armas más poderosas en manos de los socialistas en la edu-
cación de las nuevas generaciones”. Esta creencia en el poder 
de la alfabetización impulsó su trabajo en el desarrollo de las 
políticas soviéticas en la materia para promover la enseñanza 
de la lectura y la escritura. Para ella, la educación no debía 
ceñirse sólo a las escuelas, sino que debía incluir la educación 
continua de adultos, la alfabetización en el campo, la creación 
de bibliotecas, la emancipación de las mujeres a través del 
conocimiento.

Desde 1918 hasta 1938, durante el primero y segundo pla-
nes quinquenales soviéticos, Krupskaia se dedicó al desarro-
llo de las bibliotecas, iniciando una campaña para aumentar 
el presupuesto, mejorar las instalaciones y subir los sueldos. 
Promovió la lectura para los niños, las bibliotecas infantiles, 
oportunidades para la educación de adultos. Tales medidas 
demuestran la influencia que tuvo en el desarrollo de la biblio-
teconomía en Rusia.10

Elaboró un programa de estudios de dos años dirigido a 
la formación de aspirantes a bibliotecarios. El primer curso 
estaba dedicado a la lectura de 20 a 30 libros, de los cuales al 
final del curso los alumnos tenían que hacer un informe oral. 
Esa propuesta impulsó la creación en 1918 del Instituto de 
Educación Extraacadémica, que después se convirtió en Ins-
tituto Pedagógico del Trabajo Político Educacional Nadezh-
da Krupskaia; y en 1925 Instituto de Educación Política. En 
1930, la institución adoptó el nombre de Instituto de Biblio-
teconomía de Moscú.

Nadezhda Krupskaia.
Tras la muerte de Lenin

Vladímir Ilich Lenin murió el 21 de enero de 1924, a los 54 
años. La primera reacción de Krupskaia está escrita en Memo-
rias acerca de Lenin, donde señala que insistió vehementemen-
te para que el testamento de Lenin fuera divulgado:

Tengo un gran pedido que hacerles. No permitan que el 
duelo por Ilich se transforme en veneración hacia su persona. 
No construyan monumentos, no le pongan su nombre a los 
palacios, no celebren ceremonias lujosas en su memoria. ¡El 
daba tan poca importancia a todo ello, le pesaba tanto! Re-
cordad la pobreza y el desorden subsistentes aún en el país. 
Si desean honrar la memoria de Vladimir Ilich, construyan 
guarderías, jardines de infancia, viviendas, escuelas, bibliote-
cas, centros médicos, hospitales, asilos para mutilados, pero 
lo más importante: pongamos en práctica sus principios.11

Debido a las circunstancias en que se escribió el libro, 
Krupskaia no menciona los años dramáticos de 1921 a 1923, 
los temores de Lenin sobre el porvenir de la revolución, y sus 
juicios de quienes conducían el país. Pero sí está registrado su 
intento por impedir que Stalin asumiera el poder cuando ya 
Lenin se encontraba muy enfermo, a través de una carta se-
creta al parecer filtrada por Nadezhda Alliluevna, secretaria de 
Lenin y posteriormente esposa de Stalin. Lo cierto es que Sta-
lin se enteró de la maniobra, y llamó por teléfono a Krupskaia 
para insultarla. Indefensa y sorprendida no se atrevió a decirlo 
a Lenin, pero le escribió una misiva a Leo Borovich Kamenev:

Leo Borovich: A causa de una breve carta que escri-
bí según las palabras que me dictaba Vladimir Ilich, con 
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anuencia de los médicos, Stalin se permitió ayer un rudo 
estallido dirigido contra mí. No empecé ayer a pertenecer 
al partido. Durante estos treinta años, jamás escuché de 
un camarada una palabra grosera. Los asuntos del partido 
y de Ilich no me son menos caros de lo que puedan serlo a 
Stalin. En los momentos actuales necesito el autodominio al 
máximo. De lo que se pueda y de lo que no se pueda hablar 
con Ilich lo sé mejor que ningún médico, porque sé qué lo 
pone nervioso y lo que no; en todo caso, lo sé mejor que 
Stalin. Me dirijo a usted y a Gregory (Zinoviev) como cama-
radas mucho más íntimos de Vladimir Ilich y les ruego que 
me protejan de toda grosera intromisión en mi vida privada 
y de invectivas y amenazas soeces. No abrigo ninguna duda 
respecto de cuál será la decisión unánime de la Comisión de 
Control, con la que Stalin considera adecuado amenazarme; 
sin embargo, no tengo energías ni tiempo que perder en esta 
estúpida querella. Soy un ser viviente, y tengo los nervios 
excitados hasta el máximo.

Nadezhda Krupskaia.

Fue entonces relegada al papel puramente figurativo de viuda 
de Lenin, mientras se le atribuían puestos honoríficos. Trató, 
sin lograrlo, de dar lectura al famoso testamento de Lenin en 
el decimotercer congreso del partido. Pero el Comité Cen-
tral, por 30 votos contra 10, se opuso. En 1927 la eligieron 
miembro del Comité Central; y en 1929, comisaria adjunta 
para Instrucción Pública. Se consagró a las investigaciones 
pedagógicas, a la redacción de su libro sobre Lenin, y a la edi-
ción de las obras de éste. A lo largo de su vida publicó libros, 
folletos y artículos. Gran parte de su trabajo ha sido traducido 
a otros idiomas, y fue reconocida con la orden de la Bandera 
Roja del Trabajo en 1929, y la Orden de Lenin en 1933. Fue 
nombrada miembro honorario de la Academia de Ciencias 
de la urss en 1931, y se le otorgó un doctorado de ciencias 
pedagógicas en 1936.

Nadezhda Konstantinovna Krupskaia murió el 27 de febre-
ro de 1939. Sus cenizas se encuentran en el muro del Kremlin, 
junto al mausoleo de Lenin, en la Plaza Roja de Moscú.

* Escritora. Investigadora de la Universidad de San Martín de Porres; 
encargada de la cátedra unesco Patrimonio Cultural y Turismo Sosteni-
ble. Directora del Centro de Estudios la Mujer en la Historia de América 
Latina. Directora de la cátedra José Carlos Mariátegui. Directora de la 
Comisión del Bicentenario Mujer e Independencia en América Latina.
1 Nadezhda Krupskaia. La educación comunista: Lenin y la juventud. Ma-
drid, 1978, páginas 13-26.
2 Tsetsiliia Bobrovskaia. Nadezhda Krúpskaya: 1869-1939. Moscú, 1940, p. 8.
3 Ana Muñoz. “Nadezhda Konstantinovna Krupskaia (1869-1939): Fe-
minista y bibliotecaria”, 2010, páginas 143-156.
4 Nadezhda Krupskaia. Memorias acerca de Lenin. Moscú, 1957.
5 Ibídem.
6 Vladimir Ilich Lenin. Obras completas, tomo xxvi.
7 Ibídem.
8 Alejandra Kollontai. El primer subsidio. Moscú: Progreso, 1973.
9 José Carlos Mariátegui. “Temas de educación”, “La mujer y la política”, 
en Variedades. Lima, 15/3/1924. Empresa Editora Amauta, 1970, p. 123.
10 Raymond, Boris, Krupskaia and Soviet Russian Librarianship, 1917-
1939, 1979.
11 N. Krupskaia. Memorias acerca de Lenin, publicadas en ruso en 1933. 
Versión en español de 1957. Publicado en Pravda, San Petersburgo, 30 
de enero de 1924.
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Gerardo Ávalos Tenorio

El capital:
una lectura política

El título del artículo carece de originalidad; como denomi-
nación, parece una rapsodia de los nombres de varios libros y 
artículos que quisieron, en diferentes épocas y latitudes, vincu-
lar la crítica de la economía política con la política en cuanto 
tal o latu sensu.1 El asunto era de vital importancia porque 
Marx mismo buscó siempre amalgamar la teoría con la praxis, 
el diagnóstico de la sociedad moderna con su transformación 
consciente. La teoría de la explotación se quedaría en el aire 
sin una de la revolución y ésta, por supuesto, debía por nece-
sidad ser política en toda su extensión.

El asunto, sin embargo, estaba lejos de ser sencillo, pues en 
la obra de Marx no había un texto similar a El capital que pu-
diera situar las directrices de la práctica revolucionaria. Había, 
sí, indicaciones políticas aquí y allá, sobre todo en los escritos 
periodísticos y folletos programáticos, pero en cuanto al tra-
tamiento riguroso, científico, sistemático y fundamentado, de 
la política y el Estado, apenas un lugar esbozado en los varios 
planes de redacción de El capital.2 

Así, los marxistas tuvieron que subsanar esta carencia a tra-
vés de teorías políticas de diferentes procedencias y consisten-
cias y sus correspondientes conclusiones prácticas, según las 
épocas y las circunstancias. Fueron célebres los desacuerdos y 
debates al respecto.

No es simplificar demasiado afirmar que las versiones del 
marxismo se explican por las interpretaciones acerca de la 
política y, en particular, del lugar y el papel del Estado en la 
sociedad burguesa y en un posible proceso de transformación 
socialista. Lenin y los bolcheviques, Kautsky, Rosa Luxembur-
go, Bernstein, los austromarxistas, Gramsci…, representaron 
posiciones distintas precisamente en lo relativo al sentido y sig-
nificado de la revolución en cuanto hecho político definitorio.

La instauración del régimen de Stalin fue en sí misma un 
fenómeno político crucial para mantener vivo el interés, a 
manera de enigma, de la cuestión de lo político y el Estado. 
Desde la posición política de León Trotsky, pero ciertamente 
más allá de él, comenzaron los cuestionamientos acerca de lo 
que en verdad había significado la Revolución de Octubre y las 

razones por las cuales la “dictadura del proletariado” se concre-
taba en un régimen tan alejado de los escenarios imaginarios 
trazados cuando se pensó en la “emancipación humana” y en 
el paso de la prehistoria a la historia propiamente dicha.

No, los acontecimientos no habían marchado por esa ruta 
sino que se configuraba un nuevo sistema de opresión y domi-
nio, ahora en nombre del socialismo y, peor aún, del propio 
Marx. No es exagerado decir que este enigma marcó el interés 
teórico del marxismo y sus rupturas, así como también del 
liberalismo de la segunda posguerra.

¿Y si Karl Popper tenía razón? ¿Y si el origen de esta situación 
no era Stalin y su malhadada perspectiva política, así como su 
voluntad de traición, sino algo más profundo y complejo? ¿Y 
si todo se debía a la “dialéctica de la Ilustración” y, entonces, al 
proyecto en sí mismo contradictorio de la modernidad?

Dentro el marxismo trotskista comenzaron importantes 
cuestionamientos que indagaron no sólo la naturaleza de la 
urss sino, también, la obra misma de Marx en su tratamiento 
sobre lo político. Destacaron en este sentido los desarrollos de 
la tendencia Johnson-Forest (pseudónimos de C.L.R. James y 
Raya Dunayevskaya, y de la revista Socialismo o Barbarie, con 
Cornelius Castoriadis y Claude Lefort a la cabeza. Pero hubo 
otras vetas críticas.

La década de 1970 fue especialmente prolija en las propues-
tas de llenar el vacío de una teoría política que completara la 
crítica de la economía política. Por ejemplo, en 1975 la revista 
teórica del Partido Socialista Italiano (Mondoperario) publicó 
el célebre artículo de Norberto Bobbio “¿Existe una doctrina 
marxista del Estado?”, lo cual generó un interesante debate en 
distintas publicaciones socialistas y marxistas.3 

Rossana Rossanda relata: “En noviembre de 1977, en la 
reunión de Venecia Poder y oposición en las sociedades posrevo-
lucionarias, Louis Althusser afirmó que no hay en Marx una 
teoría del Estado. En marzo, Il Manifesto propuso a Althusser 
que profundizara en esta cuestión dejada en suspenso en Ve-
necia, teniendo en cuenta de manera particular la discusión en 
marcha en la izquierda italiana, y especialmente el debate que 
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había tenido lugar en Mondoperario, la entrevista de Giuliano 
Amato con Pietro Ingrao, y los últimos escritos de Biagio de 
Giovanni publicados en Rinascita”.4 

En otras latitudes, asociadas con otras corrientes de los estu-
dios marxistas y de la lucha socialista, en 1978, John Holloway 
y Sol Picciotto publicaron una compilación de artículos ejem-
plares del “Debate alemán”: State and capital. A marxist debate. 
Mencionar los títulos de algunos de estos textos puede ayudan 
a entender el núcleo de las contribuciones. Destacaron los artí-
culos de Wolfgang Müller y Christel Neussüss, “La ilusión del 
Welfare-State y las contradicciones entre trabajo asalariado y 
capital”; Elmar Altvater, “Algunos problemas del intervencio-
nismo estatal”; Helmut Reichelt, “Algunos comentarios sobre el 
ensayo de Flatow y Huisken ‘Sobre el problema de la derivación 
del Estado burgués’”; de Joachim Hirsch, “El aparato de Estado 
y la reproducción social: elementos de una teoría del Estado 
burgués”; de Berhnard Blanke, Ulrich Jürgens y Hans Kasten-
diek, “Sobre la discusión marxista actual en torno del análisis de 
la forma y función del Estado burgués”; de Heide Gerstenber-
ger, “Conflicto de clase, competencia y funciones del Estado”; y 
Claudia von Braunnmühl, “Sobre el análisis del Estado-nación 
burgués en el contexto del mercado mundial”.5  Este debate 
marxista sobre el Estado se interrumpió, pero dejó una estela 
importante de reflexiones en torno de temas cruciales.

De todos modos predominó la aceptación de la teoría 
marxiana del capitalismo en cuanto descripción, más o me-
nos adecuada, de los hechos económicos, y, a partir de ahí, 
del lugar y papel del Estado en la reproducción del capital. El 
Estado social keynesiano había supuesto una reconsideración 
respecto a la vieja fórmula marxista según la cual el Estado 
era el instrumento de la clase dominante para imponer sus 
intereses particulares en cuanto interés general y su visión del 
mundo a toda la sociedad. Muchas obras y autores desfilaron 
lanzando sus interpretaciones acerca de la política y el Estado, 
pero las huellas del economicismo o, en el otro extremo, del 
voluntarismo revolucionario eran indelebles.

Salvo lúcidas excepciones, predominó la separación entre 
economía y política como supuesto de la teorización, y en-
tonces, se traslucía el famoso “Prólogo a la Contribución de la 
crítica de la economía política” de 1859, en cuanto a las metá-
foras de “estructura” económica y “superestructura” política, 
jurídica, religiosa e ideológica en general.6 

De todos modos, las teorizaciones referidas dejaron varios 
cabos sueltos que es necesario recuperar, y ahora (en la conme-
moración de los 150 años de la primera edición del tomo i de 
El capital) es buen momento para hacerlo.

Por tanto, en este breve escrito se refieren algunos elemen-
tos que permitan comprender de otra manera la contribu-
ción de Marx al pensamiento político, lo cual podría signi-
ficar retomar un modo peculiar de interpretar la sociedad 
moderna como totalidad con momentos diferenciados, pero 
complementarios, contradictorios ciertamente, que devienen 
y se transforman más allá de la voluntad inmediata de los 

individuos particulares. Esta interpretación ha de recurrir al 
idealismo alemán –de donde proviene gran parte del razona-
miento crítico de Marx, en lo epistemológico y lo ético–, y a 
algunos autores en particular inspiradores y sugerentes (aun-
que quizá no tan conocidos como Eugen Pashukanis, Alfred 
Sohn-Rethel, Isaak Illich Rubin y Helmut Reichelt).7 

1. La separación entre “economía” y “política”. De acuerdo 
con la crítica de Hegel a Kant, el entendimiento separa los 
fenómenos. Este paso que da el pensamiento es necesario, pero 
no basta para comprender el fundamento, la naturaleza o la 
esencia y los fines de los hechos y procesos del mundo. Éstos, 
al ser comprendidos, son reconstruidos por la vía del pensa-
miento, única vía específicamente humana de comprender la 
realidad. Desde esas condiciones de unificación de lo prima 
facie separado, “economía” y “política” son manifestaciones 
históricas fenomenológicas de las relaciones sociales.

2. La Crítica de la economía política en su conjunto es eso: 
una crítica en sentido kantiano, y de un discurso: “Para dejarlo 
en claro de una vez, digamos que entiendo por economía polí-
tica clásica toda la economía que, desde William Petty, ha in-
vestigado la conexión interna de las relaciones de producción 
burguesas, por oposición a la economía vulgar, que no hace 
más que deambular en forma estéril en torno de la conexión 
aparente, preocupándose sólo de ofrecer una explicación obvia 
de los fenómenos que podríamos llamar más bastos y rumian-
do, para el uso doméstico de la burguesía, el material sumi-
nistrado hace tiempo por la economía científica”. (dk, I:99).

La economía política es entonces considerada por Marx 
como un discurso científico, pero susceptible de ser pasado 
por el tribunal de la razón. Y lo hace Marx al menos desde 
1843 ininterrumpidamente y sin ruptura epistemológica. Los 
temas de la alienación, la cosificación y el fetichismo, si bien 
poseen importantes resonancias literarias, forman parte de la 
columna vertebral de la crítica del pensador al corpus teórico 
tomado como objeto.

3. La crítica es entonces lógica, para lo cual se requiere su-
perar el formalismo kantiano. Pero superarlo no quiere decir 
negarlo sino, antes bien, asumirlo en todo lo que puede apor-
tar para entender la relación entre los objetos empíricos ma-
teriales y las formas mentales que están en la base de la acción 
humana. El formalismo kantiano permite a Marx establecer 
las condiciones trascendentales de posibilidad para percibir y 
entender la naturaleza de las cosas materiales en su superficia-
lidad empírica fenoménica, y desde ahí, advertir que esas cosas 
son “en sí” relaciones entre seres humanos. La forma social, 
entonces, se convierte en una gran contribución de Marx al 
pensamiento en general, desde la filosofía hasta la política. La 
forma social es una relación social estructurada desde un nivel 
trascendental (más allá de lo empírico inmediato), donde se 
imprime la diferentia especifica, o esencia al pensamiento y, por 
tanto a la voluntad y el comportamiento de los seres humanos 
de carne y hueso concretos. Así, la mercancía es una forma so-
cial, como el dinero y el propio capital. El trabajo, la fuerza de 
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trabajo, el plusvalor, son categorías que atrapan los momentos 
de generación y reproducción de la forma valor, la cual queda 
puesta como fundamento relacional de la totalidad del capital.

Con todo, el formalismo kantiano resulta muy útil a Marx, 
pero se requiere también ahora realizar la superación del en-
tendimiento; esto es, de la separación forma/contenido para 
lograr la unidad conceptual: la unidad racional comprendida 
lógica y ontológicamente. De ahí, el recurso a Hegel no nada 
más en la forma de exposición sino en el razonamiento que 
permite a Marx detectar las deficiencias argumentativas de la 
economía política.

Ahí donde esa ciencia se queda pasmada, evidencia una 
contradicción simple, emite una falacia o enuncia tautologías. 
El pensamiento de Hegel permite ahí salir del atolladero, pues 
ayuda a revelar que cuando existe una disonancia, anomalía o 
excepción, nos hallamos frente a un proceso de contradicción 
constitutiva necesaria. La mercancía deviene dinero, pero éste 
no es sino una mercancía excepcional.

La misma lógica aplica cuando Marx encuentra la mercancía 
más peculiar de todas, la de la fuerza de trabajo, que se con-
vierte en la clave de bóveda de la generación del plusvalor, y 
éste se revela como la base de la comprensión del valor mis-
mo y, por tanto, del capital en su conjunto y totalidad.

En efecto, la mercancía fuerza de trabajo resulta 
inseparable del ser humano que la porta, y su com-
praventa implica una relación social de domina-
ción, de obligación necesaria de obedecer como 
condición para garantizar la subsistencia.

La fuerza de trabajo es una abstracción 
que entra en el universo de equivalentes 
tasados en dinero, en precios, en flujos 
monetarios. Todo el sistema social des-
cansa en la abstracción; y si esto es así, 
entonces sí la realidad del capital está 
primordialmente en el pensamiento 
y desde ahí es arrojado en el mundo 
práctico. Los precios y las ganan-
cias, las formas de medición de la 
rentabilidad y los beneficios, se 
revelan como ficciones que en 
última instancia significan, nada 
más y nada menos, que poder 
y autoridad, mando despótico, 
dictadura en una palabra, de 
las fórmulas abstractas sobre la 
materialidad, la realidad y la 
corporalidad de los seres hu-
manos.

Desde esta recuperación 
de la dialéctica hegeliana, 
Marx argumenta que el “ca-
pital” es otro nombre del 
trabajo, que no puede ser 

comprado ni vendido, pues representa fuente del valor, pero él 
mismo carece de valor. Otra vez, la excepción constitutiva. El 
trabajo es una categoría moderna y antes de Marx había sido 
elevada a soporte ético de la justificación y legitimación de la 
propiedad por John Locke primero y Adam Smith después. 
Está lejos de ser una casualidad el nexo que estos dos pen-
sadores liberales establecieron entre la naturaleza humana, la 
moralidad basada en el trabajo y la racionalidad de la sociedad 
de los propietarios privados.

Nótese también que para Marx el capital es el nombre in-
vertido del trabajo en su despliegue externo, extraño, alienado 
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y contradictorio pero necesario. Mercancía, dinero, capital no 
son entonces sólo categorías económicas; su tratamiento des-
de una perspectiva filosófica fuerte las revela como formas de 
manifestación captadas por el discurso económico, pero reela-
boradas por la crítica de Marx como formas modernas de la 
existencia humana.

Así, la sociedad moderna sigue siendo la del trabajo, pero 
alienado, cosificado y fetichizado en las formas económicas de 
expresión. De la unidad troncal llamada forma valor en tan-
to “forma social” se despliegan las ramificaciones múltiples y 
complejas de la reproducción de la totalidad como si fuera un 
sistema solamente económico.

La relación de valor, la forma social, desde una perspectiva 
clásica enraizada en la antigüedad grecolatina, es ya política por 
el simple hecho de suponer un vínculo entre los seres humanos 
mediado por el universo simbólico, por el lenguaje. Se trata, 
sin embargo, de una política en sentido amplio que abarca la 
deliberación acerca de las formas y los contenidos de la vida en 
común, pero condicionada por la necesidad, por la amenaza y 
el riesgo que corre la reproducción de la vida misma.

En definitiva, se trata de una política que distribuye cargas 
y productos desde la inestabilidad, inseguridad y finitud de 
la condición humana misma. Ésta es la política del capital, 
que se hace mundo, deviene forma imperio y de ahí regresa a 
las formas ficcionales de las “economías” y las “instituciones 
políticas” nacionales.

Se mantiene aquí la separación entre la economía como es-
pacio no político y la política en tanto entorno expresamen-
te institucionalizado y encomendado para ser la arena de los 
acuerdos liberales, democráticos y republicanos.

4. Ésas serían las líneas fundamentales de una teoría política 
implícita en El capital de Marx. Desde ese horizonte de com-
prensión ha sido posible situar a Marx como un clásico de la 
política con Maquiavelo, Hobbes, Locke, Spinoza, Rousseau, 
Kant y Hegel. Pero eso no representa lo importante. Mayor 
relevancia posee valorar su explicación de la política institu-
cionalizada en los vínculos de dominación implicados en las 
relaciones necesarias que son motivo del discurso económico, 
pero que no son económicas sino antropológico-políticas.

En efecto, las relaciones de poder entre seres humanos y sus 
expresiones cosificadas y fetichizadas se hallan en el centro de 
atención de Marx. A partir de ahí se entiende que el capital (en 
cuanto trabajo atravesado por las relaciones de poder) tiene su 
propia política, y su presentación como espacio no-político es 
de hecho una mistificación necesaria, pues si fuera directa e 
inmediatamente político estaría sujeto a la deliberación, de-
cisión y ejecución racionales y mediadas por la palabra, por 
las instancias ciudadanas, lo cual podría implicar que se intro-
dujeran otros criterios (y no sólo la ganancia) para planear la 
producción de bienes y servicios.

Mientras siga imperando la ganancia como fundamento, 
esencia y telos, del orden social, será indispensable la existen-
cia de un espacio específicamente político que condense de 

1 Sólo como ejemplo: Harry Cleaver, Una lectura política de El capi-
tal, México, Fondo de Cultura Económica, 1985. La edición original 
de 1979 se intitulaba Reading Capital politically; Biagio de Giovanni, 
La teoría política de las clases en El capital, México, Siglo xxi, 1984; 
David Fernbach, Marx: una lectura política, México, era, Serie Popu-
lar, 1979; John M. Maguire, Marx y su teoría de la política, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1984. La edición original es de 1978: 
Marx’s theory of politics.
2 El tercer plan, que data de diciembre de 1857, boceta un orden 
que empalma la investigación y la exposición teniendo como guía el 
silogismo hegeliano: el capital en general, su particularización y sus 
existencias concretas y singulares. Sólo después de colmar este con-
cepto vendría el tratamiento de la propiedad de la tierra y luego del 
trabajo asalariado y las clases sociales. Y ahora sí: el Estado (“Estado 
y sociedad burguesa, los impuestos, la existencia de las clases impro-
ductivas, la deuda pública, la población, el Estado volcado al exterior, 
la moneda internacional… Por último, el mercado mundial”). K. 
Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política 
1857-1858 (Grundrisse), México, Siglo xxi, 1987, páginas 203-204. 
De aquí se desprende que, en efecto, Marx ve al capital como la fuer-
za articuladora de la sociedad burguesa; y el Estado, cual una entidad 
externa dominada poco a poco por la lógica mercantil capitalista.
3 aa. vv. ¿Existe una teoría marxista del Estado?, México, Universidad 
Autónoma de Puebla, 1978, página 9.
4 aa. vv. Discutir el Estado. Posiciones frente a una tesis de Louis Althus-
ser, México, Folios Ediciones, 1982.
5 Recientemente, Alberto Bonnet y Adirán Piva han puesto a dispo-
sición en español ese debate y le han agregado las reflexiones actuales 
sobre él de John Holloway y Joachim Hirsch: Estado y capital. El 
debate alemán sobre la derivación del Estado, Buenos Aires Argentina, 
2017. Libro digital disponible en herramienta.com.ar
6 Karl Marx, Zur kritik der politischen ökonomie, Berlin, Dietz Verlag, 
1972, página 15.
7 E. B. Pashukanis, La teoría general del derecho y el marxismo, Méxi-
co, Grijalbo, 1976; A. Sohn-Rethel, Trabajo manual y trabajo intelec-
tual. Crítica de la epistemología, Colombia, El Viejo Topo, 1979; I. I. 
Rubin, Ensayos sobre la teoría marxista del valor, México, Siglo xxi-
Cuadernos de Pasado y Presente 53, 1982; H. Reichelt, Zur logischen 
struktur des kapitalbegriffs bei Karl Marx, Frankfurt-Wien, Europäis-
che Verlagsanstalt, 1970.
8 Véase Gerardo Ávalos Tenorio/Joachim Hirsch, La política del Ca-
pital, México, Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco, 
2008, páginas 77 y siguientes.

manera institucional la participación de los ciudadanos en las 
decisiones que los afectan.

De esa manera, parecería como si lo político y el capital fue-
ran realmente dos modos diferentes de la existencia social. Y 
esta apariencia ha dado pie a dos reduccionismos, el politicista 
y el economicista.

El capital presentado como espacio no político oculta su 
funcionamiento esencialmente político de tipo oligárquico, 
autocrático y despótico que, en sentido estricto, sería no po-
lítico, pues se trataría de la típica relación de mando como la 
habida entre el amo y el esclavo; es decir, mando no propio de 
seres humanos.8 
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Víctor Hugo Pacheco Chávez

István Mészáros,
ir más allá del capital

(y de El capital)

Estamos viviendo una época de crisis histórica sin 
precedente, que afecta todas las formas del sistema del 

capital, no nada más el capitalismo. Es fácil comprender, 
entonces, que lo único que podría producir una solución 

viable a las contradicciones que tenemos que encarar 
sería una alternativa socialista radical al modo de control 

metabólico social del capital.
István Mészáros, Más allá del capital.

El pasado 1 de octubre falleció, a los 87 años, István Mészáros, 
uno de los marxistas críticos de mayor relevancia del siglo xx. 
Aunque su obra puede considerarse un poco ajena a las posi-
ciones marxistas que prevalecieron en México,1 en realidad es 
un autor que se ha mantenido como referente para los distin-
tos vuelcos que la tradición política basada en el pensamiento 
de Marx ha tenido, no sólo en México sino en Latinoamérica.2 

Aparte de Karl Marx, tres pensadores ocupan un lugar pre-
ponderante en la trayectoria político-intelectual de Mészáros: 
Georg Lukács, Jean-Paul Sartre y Attila József.3 De estos tres 
autores, la trayectoria intelectual de Mészáros siempre estuvo 
ligada entrañablemente a la obra de Georg Lukács, de quien 
no sólo fue alumno y colaborador directo sino que alentó la 
discusión sobre su obra y lo mantuvo como uno de los pilares 
de su pensamiento.

Desde temprano, Mészáros impulsó un debate crítico sobre 
la obra de su maestro, el cual quedó plasmado en el texto de su 
autoría El pensamiento y la obra de Georg Lukács y en el texto 
colectivo Aspectos de la historia y la conciencia de clase, produc-
to de las mesas de conferencias que impulsó en la Universidad 
de Sussex sobre el texto de juventud de Lukács, Historia y con-
ciencia de clase.

Pese a este reconocimiento al maestro, no dudó nunca en 
mantener cierta distancia respecto a su posicionamiento polí-
tico sobre las políticas de la Unión Soviética, además de que 
tuvo que salir exiliado de Hungría en 1956 con motivo de la 
invasión de la potencia comunista.

Incluso, observamos que en ese periodo de su producción 

intelectual, la lectura y el rescate de Lukács estuvieron presen-
tes de manera polémica, pues siempre trató de recuperar la 
figura del Lukács consejista. De hecho, uno de los temas que 
señala en la introducción de Aspectos de la historia y la concien-
cia de clase, importantes para reflexionar en la obra del maes-
tro, es el hecho de que “los consejos obreros [se establezcan] 
como marco institucional de un nuevo modo de gobierno: 
la autonomía de un organismo social consciente”,4 tesis que 
guiará su reflexión sobre la política en un texto de por esas 
fechas: La teoría de la enajenación en Marx (1970).5 

Otro autor que estuvo presente a lo largo de su obra fue 
Sartre, de quien nos dice Ramón E. Azocar: “Mészáros esgrime 
que Sartre, a la par de su actividad periodística y su constante 
preocupación por las cuestiones sociales y políticas, construyó 
un modelo de referencia para los intelectuales comprometidos 
con la lucha contra la injusticia y las contradicciones sociales 
de su tiempo. Es decir, categorizó el papel del intelectual con-
temporáneo: un hombre comprometido con las causas sociales 
y políticas de su tiempo”.6 Esa visión de Sartre concuerda sin 
duda con el propio actuar de Mészáros, quien toda su vida 
fue un intelectual comprometido con su tiempo histórico y la 
militancia por la emancipación humana. De él escribió Sartre 
and reality: contributions to a theory of Sartre (1959) y The work 
of Sartre: search for freedom (1979).7 

Vale señalar el aprecio que siempre tuvo por el poeta Attila 
József: ganó en 1951 el premio homónimo a raíz de un texto 
escrito en 1950 por la censura que recibió la obra de teatro de 
Csongor és Tünde (1830), de Mihály Vörösmarty, la cual fue 
exhibida en el Teatro Nacional de Hungría y recibió críticas 
negativas.8 En su estancia en Italia escribió Attila József e l’arte 
moderna (1964), además de La revuelta de la intelectualidad en 
Hungría (1958), que hablaba de los acontecimientos que pro-
piciaron su exilio. Sobre su relación con este poeta señaló en 
una entrevista: “Poco antes del inicio de la ii Guerra Mundial, 
mi mayor experiencia intelectual y política fue el encuentro 
con la poesía y consecuentemente con los escritos teóricos de 
Attila József. Él continuó siendo mi más amado profesor y 

EL CAPITAL: 150 AÑOS



72

compañero desde aquellos días. Espero y creo que se hará más 
conocido en el futuro, también en Brasil, porque su trabajo 
nos habla vigorosamente, incluso hoy –sesenta y nueve años 
después de su muerte–, sobre los desafíos a enfrentar siempre 
que intentamos confrontar los problemas fundamentales de 
nuestras arriesgadas condiciones históricas. Sus escritos pro-
vocaron en mí un profundo sentimiento de concordancia, 
porque reconocí en ellos muchos aspectos y episodios de mi 
experiencia de vida, pero elevados al nivel de la intensidad 
existencial, capaces de atenuar sus significados y dentro de los 
más amplios desafíos de las transformaciones sociales actuales. 
Aquellos eran los años de la catastrófica conquista del terreno 
histórico por Hitler y sus cómplices, y nadie consiguió situar 
esos eventos con mayor perspicacia que József. El hecho de 
que su poesía repercutiera tan universalmente aún hoy, con 
el justificable dolor y esperanza de nuestros tiempos, se dio 
gracias a la “continuidad en la discontinuidad”, de la que era 
József y sigue siendo el mayor visionario”.9 

La obra magna de Mészáros es sin duda Más allá del capital. 
Hacia una teoría de la transición.10 El texto se publicó original-
mente en 1995, cuando el autor –sin abandonar las filas del 
marxismo– aceptó el reto, que no deja de ser problemático, 
de reescribir El capital de Marx a la luz del nuevo sistema de 
relaciones del capital-trabajo, pero también analizó la desapa-
recida Unión Soviética para plantear su teoría de la transición 
al socialismo, proyecto político al que nunca renunció.

Ahora, cuando se cumplen 150 años de El capital de Marx, 
es pertinente invitar a la relectura de esta obra de Mészáros 
para polemizar sobre los límites y los alcances del autor y tex-
tos clásicos.

De los muchos aportes desprendibles de ese texto de Més-
záros cabe resaltar sus reflexiones sobre el metabolismo social 
del capitalismo, la teoría de la transición y un debate del que 
quizás a estas alturas no se aprecie la densidad, pero que a me-
diados del decenio de 1990, cuando la narrativa neoliberal im-
ponía como sentido común el cambio histórico a través de la 
idea de una aldea global, Mészáros expresaba ya en el capítulo 
v, “La activación de los límites absolutos del capital”, de dicha 
obra que la mundialización de los procesos reproductivos del 
capital se habían dado desde mucho antes, pero sobre todo que 
mantener esa exigencia expansionista era en sí misma el límite 
del desarrollo del capital: “En las condiciones de su ascensión 
histórica, el capital podía manejar los antagonismos internos 
de su modo de control a través de la dinámica del desplaza-
miento expansionista. Ahora tenemos que encarar no sólo los 
antagonismos de la vieja data del sistema sino, también, las 
condiciones cada vez más graves que la dinámica expansionis-
ta del desplazamiento tradicional mismo ha transformado en 
problemáticas y definitivamente insostenibles”. 

Tales problemáticas hoy, a la luz de la crisis global del ca-
pitalismo, se han vuelto fundamentales: el metabolismo entre 
naturaleza y sociedad, el desempleo estructural del capitalis-
mo y la crisis de los valores de capitalismo, que para Mészáros 

pasaba por la desarticulación del microcosmos del orden esta-
blecido, encargado de la reproducción de ese sistema de valo-
res: “la familia nuclear”.11 

La obra de Mészáros en su conjunto es un trabajo que no 
podemos dejar de calificar como uno de los aportes más signi-
ficativos y originales que la tradición fincada en el pensamien-
to de Karl Marx ha legado. Sigue siendo fundamental para en-
tender los problemas contemporáneos a los que nos tenemos 
que enfrentar y que de algún modo aquél puede darnos una 
pista para comprenderlos y pensar su superación.12

La consigna dejada en su obra magna sigue siendo útil para 
repensar también la manera en que recuperamos a un autor 
como Marx, releer nuestro tiempo es tratar de ir más allá del 
capital (y de El capital), cuestión que –como hemos dicho– 
quizá sea problemática, pero no deja de presentarse como un 
reto por asumir de manera crítica.

1 En México Mészáros fue un autor difundido a través de las páginas 
de la revista Dialéctica, además de que se publicaron los siguientes li-
bros: Aspectos de la historia y la conciencia de clase (fcps-unam, 1973), 
La teoría de la enajenación (Era, 1978) y ¿Socialismo o barbarie?: La 
alternativa al orden social del capital (Paradigmas y Utopías, 2005).
2 La obra de Mészáros se difundió en Latinoamérica principalmente 
en Brasil y Venezuela, país donde se le otorgó en 2009 el premio 
Libertador Simón Bolívar.
3 No es casualidad que Lukács, Sartre y József aparezcan a su modo 
en la obra magna de Mészáros, Más allá del capital. Tiene como epí-
grafe general el texto de József “La sombra de la incontrabilidad”; el 
capítulo vi se intitula “La tragedia de Lukács y la cuestión de las al-
ternativas”, donde revisa el periplo del texto de Presente y futuro de la 
democratización, en los diversos contextos políticos de 1968 a 1989; 
y en el apéndice “Marxismo hoy día” recoge una entrevista donde 
sitúa su interés que lo llevó a escribir sobre Sartre.
4 István Mészáros (compilador), Aspectos de la historia y la conciencia 
de clase, México, fcps-unam, 1973, página 9.
5 La versión mexicana la publicó Era en 1978.
6 Ramón E. Azócar A., “Sartre desde István Mészáros”, en Aporrea.
com, en https://www.aporrea.org/ideologia/a160431.html Visitada 
el 24 de octubre de 2017.
7 De este último texto hay una traducción poco conocida de Eduardo 
Gasca: La obra de Sartre, Caracas Fundación Imprenta de la Cultura, 
2012.
8 Ivana Jinkings, “Entrevista-István Mészáros”, en Historianet, en 
http://www.historianet.com.br/conteudo/default.aspx?codigo=831 
Visitada 22 de octubre de 2017.
9 Ibídem.
10 La traducción de este libro la realizó Eduardo Gasca y ha tenido 
tres ediciones: en Caracas, de Editorial Vadell (2001) y luego de Edi-
torial El Perro y la Rana (2009), así como una revisada a cargo de 
Isabel Rauber y publicada en 2010 por la Vicepresidencia del Estado 
Plurinacional de Bolivia, disponible en versión electrónica en https://
www.vicepresidencia.gob.bo/IMG/pdf/mas_alla_del_capital.pdf
11 István Mészáros, Más allá del capital. Hacia una teoría de la transi-
ción, Caracas, Editorial El Perro y la Rana, 2009, página 194.
12 Ibídem.
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Gabriel Rodríguez Álvarez

MIRADAS Y MIRADORES

Maldigo la cordillera
De los Andes y de la costa
Maldigo señor la angosta

Y larga faja de tierra
Violeta Parra

“Maldigo del alto cielo”,
en Las últimas composiciones, 1966

El documental recuperó su lugar en la oferta de las pantallas a través de los festivales 
especializados que, año con año desde hace más de dos lustros, estimulan y forjan el 
gusto con propuestas poco conocidas o francamente imposibles de conocer en otros 
foros. Convocando a veteranos y realizadores emergentes, programadores y críticos, 
cada festival cultiva una parcela de encuentro para los espectadores que, irreversible-
mente, han ido ensanchando sus panoramas y la genealogía de quienes tejen fotogra-
mas con los hilos de la realidad.

Entre los principales actos de esta naturaleza, Docsmx ha mantenido presencia en 
el cambiante paisaje capitalino. Sus secciones cumplen la tarea de traer a cineastas; 
con sus películas, es posible acercarnos a otras realidades.

En su primera década, por los equipos de trabajo del antes Docsdf, ya han pasa-
do varias generaciones de promotores, activistas, documentalistas y productores que 
han metido las manos al quehacer de acercar las historias de no ficción al universo 
público de miradas. Cada año la oferta es tan amplia que sus gestos convocan a la 
improvisación y la autogestión de quienes participan y batallan para sacar adelante, 
no sin turbulencias, los compromisos con la pantalla.

Entre los mayores socios que se mantienen activos está la Universidad Nacional 
Autónoma de México, a través de Cultura unam y la Cátedra Ingmar Bergman en 
cine y teatro, con una carpa para proyecciones nocturnas, el Reto Docsmx, dedicado 
en esta ocasión a celebrar el décimo aniversario de la declaración de patrimonio de 
la humanidad con el concurso Habitar el Campus, y el Docsforum, que convoca a 
realizadores a convivir de cerca con los espectadores en la Casa Refugio Citlaltépetl.

Pesimismo mágico

Entre la pléyade que estuvo recientemente, Rubén Mendoza es un joven esla-
bón del nuevo cine colombiano que une a la generación de Luis Ospina, Car-
los Mayolo y Víctor Gaviria, que ha trabajado como editor, productor y director 

de no ficciones, documentales y falsos 
documentales, aplicando estrategias 
aprendidas en el gusto por el neorrea-
lismo italiano, la nueva ola francesa y 
los nuevos cines, aprovechando guiños 
de distanciamiento y criticando la pre-
potencia autoral. Entre los métodos de 
colaboración y trabajo con el realismo 
y la ficción está la dirección de actores 
naturales con respeto por el colorido del 
lenguaje, las palabras y las leperadas para 
conservar la estridencia, pero también 
tomando del silencio la elocuencia para 
adentrarse en los espacios y construir 
sus tramas, respetando el desparpajo y la 
antisolemnidad para aportar densidad y 
verosimilitud a sus obras, que son a su 
vez intervenciones en comunidades y en 
las biografías de quienes toman parte y 
unen su talento natural a la convocatoria 
de los directores.

En El valle sin sombras (2015), Rubén 
Mendoza tuvo que hacer un exorcismo 
colectivo, doloroso por la magnitud de 
la tragedia humana y el inconmensura-
ble poder destructivo de la naturaleza, 
agravado por la mala gestión de autori-
dades regionales y nacionales. Similar a 
lo brutal ocurrido en Pompeya o Cher-
nóbil, pero ni ceniza ni un accidente 
con radiactividad segaron las vidas: una 
inmensa masa de lodo apagó más de 20 
mil corazones al mismo tiempo. En Ar-
mero, en la región de Tolima, tuvo lugar 
una catástrofe cuando el volcán Nevado 
del Ruiz se encontró con la represa en 

El valle
sin sombras
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el río Lagunilla, que fue amplificada por 
el bloqueo de una inmensa roca en una 
cañada y la acumulación de agua en una 
presa muy alta que inundó la región, en 
la fatídica jornada del 13 y 14 de no-
viembre de 1985.

Violencias, evidencias
y vivos recuerdos

A través de diversos medios de comu-
nicación se había anunciado ese peli-
gro, estimado con cálculos científicos 
y predicciones de ingeniería que indo-
lentemente ignoraron los gobiernos re-
gionales de esa localidad, enmarcada en 
el centro del país. Dos años antes de la 
catástrofe, los llamados a las autoridades 
habían ido apareciendo en revistas cien-
tíficas, reportajes televisivo y prensa. Sin 
embargo, en las carteras de las arcas pú-
blicas se desestimó el poder destructivo 
de las fuerzas naturales, y luego se lucró 
inmoralmente con las víctimas y el apo-
yo llegado del exterior.

A 30 años de distancia, y con la me-
moria de los desastres fresca por los sis-
mos de septiembre, entendemos mejor 
el contexto y las similitudes entre nues-
tros países, de democracias fracturadas 
y simulacros de federalismos que no 
acallan la dignidad, ni la solidaridad ni 
la conciencia ciudadana. Era 1985, tan 
sólo unos meses después de los devasta-
dores sismos que en México destruyeron 
edificios y colonias del entonces Distrito 
Federal y cuando los monopolios televi-
sivos gozaban de muchos privilegios.

La enorme riqueza del documental de 
Rubén Mendoza incluye fragmentos de 
las escenas transmitidas por televisión, 
que han guardado tanto la arrogancia 
gubernamental como los gestos de bar-
barie mediática de revictimizar a los 
afectados con sus inoportunas preguntas 
y que reflejan los tesoros de mentalidad 
que guardan las videocintas.

La historia relata cómo los fideicomi-
sos para administrar las ayudas interna-
cionales multiplicaron la corrupción, y 
se desviaron recursos a negocios de los 
involucrados, en lugar de resolver las ne-
cesidades de los afectados. El empresario 

Pedro Gómez Barrero fue beneficiado por 
el presidente Belisario Betancour a través 
del programa Resurgir, que luego se co-
nocería coloquialmente como Resufrir. La 
Cruz Roja era conocida como Cruz Roba.

Además del pillaje y el hurto entre los 
pobres, se naturalizaron las estafas del 
Estado, que corrompió a las autoridades 
militares y policiacas y las puso al servi-
cio de la casta gobernante. Los helicóp-
teros de supuesta ayuda robaban niños y 
separaron familias; se multiplicaron las 
listas de personas desaparecidas, adop-
ciones forzadas, documentos apócrifos, 
pérdidas totales…

El daño colateral se institucionalizó y 
la atención pública se desvió con la te-
levisión, como la cobertura de la agonía 
de la niña Omaira Sánchez. Un año des-
pués, la ignominia se había multiplica-
do y un sobreviviente se lamentaba de 
haberse salvado, para caer después en las 
garras de esa especulación y clientelismo 
gubernamental.

La indolencia abonó a las pérdidas 
irreparables, como la del alcalde Ramón 
Rodríguez, quien perdió la vida y, 56 
días antes, había suplicado frente a las 
cámaras que se ocuparan de las dinami-
taciones para abrir el paso del agua en 
una cañada, pero ni el gobernador ni el 
presidente hicieron caso a ése ni a una 
serie de avisos de estudios volcánicos, 
estimaciones de ingeniería. Posterior-
mente, los funcionarios mostraron la 
inexistencia de la protección civil para 
un problema de semejante magnitud.

Crueldad no: indiferencia

Las imágenes en el sitio son hoy de una 
apacibilidad fantasmagórica. Los árboles 
se desarrollaron rápidamente por la rique-
za de los minerales, y lucen las raíces fuera 
de la tierra, encima de los muros, añoran-
do quizás estar bajo el suelo y a salvo de 
los rayos solares que no han podido secar 
los recuerdos de lo sucedido allí.

La narración integra testimonios de 
una red de sobrevivientes que se han 
mantenido en resistencia y con la me-
moria viva. La madre resiliente tras per-
der a tres hijos y una pierna en el lodo, 

mas conservó la fuerza para encontrar al 
cuarto de ellos. Una mujer que defendió 
como guerrera su lugar en un autobús 
que milagrosamente evacuaba. El joven 
que se hizo adulto esa noche y envejeció 
de pronto con tanta muerte rodeándolo. 
El bebé que sobrevivió calentado por la 
respiración de una vaca es hoy un joven 
frondoso salido de ese pulmón natural.

Ellos y otros muestran que la dignidad 
de un sobreviviente no se compra con li-
mosnas ni migajas, pero también que la 
alegría de estar vivo se entremezcla con 
la dureza adquirida, con lo perdurable de 
esas marcas en el cuerpo y sin encontrar 
nunca la serenidad plena. Volver y na-
rrarlo, explicarlo desde varios ángulos y 
atravesar su oscuridad ayuda al duelo.

Para limpiar la imagen del volcán y 
explicar la magnitud del desastre sin la 
manipulación exculpatoria de las auto-
ridades, Rubén contó con el favor del 
clima, y la mañana que se acercó con la 
cámara iba amarrado a un helicóptero 
pilotado. Audazmente, retrató el coloso 
volcánico con cenizas y nieve tranquila, 
reposando sereno para el ojo electrónico 
que sobrevolaba en el minúsculo arte-
facto con hélices, asomado a la inmensa 
e imperturbable ventana al centro de la 
tierra.

El pulso del cine colombiano se su-
merge en los territorios del dolor y mues-
tra amorosamente cómo en ese país cen-
troamericano perduran heridas abiertas y 
cicatrices que luchan contra el olvido.

MIRADAS Y MIRADORES

Sigue este código para ver el trailer de 
El valle sin sombras
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ÁNIMAS Y DEMONIOS EN LA REPÚBLICA: LA LIBERTAD DEL DIABLO

La vida o el mineral
Mayra Montserrat Eslava Galicia

LIBRERO

En días recientes se publicó un nuevo 
libro de Francisco López Bárcenas; se 
ocupa de la actividad minera en el país, 
su importancia para la economía y sus 
efectos en la población. Tiene un título 
sugerente: La vida o el mineral. Los cuatro 
ciclos del despojo minero en México. Desde 
el inicio, el autor propone analizar esta 
actividad económica en sus diversas im-
plicaciones: económicas, políticas, socia-
les y culturales para la nación.

Para muchos, tal propuesta supon-
dría tarea ardua, destinada sólo a los 
académicos o investigadores del ámbito 
económico o de la política pública. Sin 
embargo, el libro mismo da muestra de 
que es posible llevar el tema a otros ám-
bitos, pues está escrito de manera inteli-
gible para la mayoría de los no especia-
lizados, lo cual en sí mismo prueba que 
los estudios académicos pueden orien-
tarse a servir a una sociedad ocupada en 
defenderse del despojo de sus recursos 
mineros.

“La vida o el mineral”, la frase titular 
del libro, hace justicia al contenido, y 
ello se refleja desde las primeras páginas. 
De manera un tanto irónica, las ideas do-
minantes sobre el desarrollo económico 
que muchas veces hemos escuchado en 
la escuela, en la casa –entre comerciales 
interrumpidos por telenovelas– o al ini-
cio de una película en las salas cinema-
tográficas permean cada línea de nues-
tros pensamientos, y hasta caemos en la 
trampa de querer apoyar el desarrollo 
mediante una actividad que se enuncia 
floreciente, superada sólo por la petro-
lera, la rama automotriz y las remesas de 
los migrantes, y en un país con grandes 
y mal aprovechados recursos minerales.

Hasta aquí, todo parece un escenario 
próspero, rico y mal aprovechado, pero 

conforme se avanza en la lectura, se des-
cribe un ambiente no tan maravilloso 
como se cree. Sucede que, según el libro, 
las actividades mineras en el país, desde 
la época colonial hasta estos días, no han 
podido deslindarse de factores económi-
cos ajenos a él, y para mostrarlo agru-
pa el análisis histórico de la explotación 
minera en los cuatro ciclos de explota-
ción que el autor denomina “los 
cuatro ciclos del despojo minero 
en México”. El primero va de la 
llegada de los españoles hasta la 
consolidación de la República; 
el segundo abarca el Porfiriato y 
las primeras décadas posteriores 
a la revolución mexicana; el ter-
cero se establece en los años de la 
“mexicanización” de la minería; 
y el último se da en el periodo de 
la globalización, comenzada con 
la apertura comercial, la reforma 
del artículo 27 constitucional 
y la firma del Tratado de Libre 
Comercio entre Estados Unidos, 
México y Canadá.

Hasta este momento parece 
un texto histórico simplemen-
te, pero la estructura del libro 
permite conjuntar otros análisis 
–jurídicos, sociales, culturales– a 
lo largo de cinco capítulos, que 
se entrelazan a modo de obser-
var un panorama general de las 
actividades mineras. El análisis 
comienza por plantear el esce-
nario donde se desarrollan las 
actividades mineras: espacio 
geográfico del territorio mexica-
no, ubicación de los recursos na-
turales, actores, formas de acceso 
al mineral; a partir de él se ofrece 
un análisis histórico que incluye 

los actores implicados en los cambios o 
las modificaciones jurídicas y las formas 
en que se han dado éstos, así como la 
implicación de empresarios nacionales 
e internacionales nacionales en las mo-
dificaciones. Por ejemplo, en 1911, la 
empresa J. F. Shandforth M. P. F. A pre-
sentó al presidente Francisco I. Madero 
un “proyecto de vital importancia para el 
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país”, el cual no solamente sería el origen 
de una nueva riqueza para el erario sino 
que, también, le daría fuerza, poderío y 
elementos para, en caso necesario, repe-
ler con ventaja cualquier atentado contra 
su soberanía e independencia. Hechos 
como éstos se describen y ejemplifican 
en el capítulo.

El tercer capítulo se centra en la for-
ma en que se accede a los recursos natu-
rales en nuestro país, en este caso a los 
recursos minerales. El apartado se enri-
quece con el análisis jurídico de la Carta 
Magna. Un acierto es presentar el texto 
con un lenguaje más coloquial –muy 
valioso para los no abogados–: a partir 
de esa escritura, cualquier persona puede 
comprender mejor los enredos jurídicos 
y los ordenamientos, comenzando con el 
régimen jurídico de las tierras y los re-
cursos naturales, para continuar con otra 
serie de legislaciones ligadas a éstos, lo 
cual permite al lector tener un universo 
legal sobre lo concerniente a las activida-
des mineras.

Ya con el marco anterior, en el cuar-
to capítulo se hallan las formas jurídicas 
mediante las cuales las empresas adquie-
ren concesiones mineras, así como las 
formas de tener acceso a las tierras bajo 
las cuales se encuentran los minerales. 
Pero no se queda en un simple análisis 
jurídico y sus implicaciones sino que 
trasciende a visualizar a los afectados 
directos por las concesiones mineras; 
es decir, explica como los afectados han 
reaccionado, sus formas de organiza-
ción, sus movilizaciones ante todas las 
afectaciones ocurridos desde que las 
empresas van teniendo las concesiones 
mineras y cómo responden al Estado, el 
cual –contra toda lógica– actúa en favor 
de los empresarios y no de la población.

Todo apunta a dejar en claro las 
funciones del Estado en los tiempos de 
neoliberalismo y su papel de facilitador 
de los empresarios mineros, sin dejar de 
lado la explicación de las transformacio-
nes del escenario internacional y la ma-
nera en que éste transformó los Estados-
nación. De ahí se pasa a la explanación 

de las transformaciones que ha tenido el 
Estado mexicano, sus instituciones y la 
regulación de los recursos naturales, que 
han privilegiado el capital y desprotegi-
do u olvidado a la población, generando 
lo que el autor denomina “movimientos 
en defensa de la tierra y el ambiente”. 
Éstos movimientos, dice, voluntaria o 
involuntariamente van a enriquecer el 
libro, pues antes de salir a la luz públi-
ca ya había sido utilizado, presentado y 
revisado por los movimientos que en ese 
momento buscaban información para 
plantear soluciones a la problemática 
que se les presentaba.

Con ello, el presente libro se aleja 
de investigaciones que se publican sólo 
cuando están terminadas y los proble-
mas que buscan explicar se transforma-
ron o ya no existen. Éste es otro acierto 
del autor: mostrar la utilidad de investi-
gaciones, no únicamente para un mérito 
académico sino para trascender a la uti-
lidad social.

Pero tal cual como ocurre en otros 
problemas nacionales, los pueblos in-
dígenas más han sentido y recibido los 
cambios del Estado respecto a las activi-
dades mineras; este apartado forma parte 
del quinto capítulo. Aquéllos son socie-
dades con una cultura, forma de vida y 
visión diferente de las que ha establecido 
el Estado; por tanto, cuando para unos 
la actividad minera representa la explo-
tación de la tierra, para ellos es la afecta-
ción directa de su territorio. Se trata de 
dos concepciones culturales y jurídicas 
distintas, pero enfrentadas cada vez más 
en cualquier ámbito.

Por ello supone un acierto explicar 
los derechos de los pueblos indígenas en 
México, sus implicaciones y sus articula-
ciones, así como sus formas de defensa 
para seguir siendo pueblos en un Estado 
cada vez más desdibujado.

Hasta aquí parece un escenario deso-
lador, pero el autor no deja a los lectores 
irse con las ideas más desesperanzadoras: 
en el un último apartado ayuda a en-
tender las formas de hacer un cambio 
desde el panorama detallado en el libro, 

las modificaciones de consumo (indivi-
dual y colectivo), las jurídicos y de pro-
tección del ambiente, y la forma en que 
los estudios o las investigaciones pueden 
funcionar para un uso social. Es decir, 
la información elaborada, trabajada y, de 
cierta forma, con un vínculo entablado 
con la problemática y sus sujetos debería 
servir para los sujetos y su problemática 
desde la simple parte de brindar datos, 
explicar los sucesos, los posibles resulta-
dos y las consecuencias, y la utilidad de 
estos estudios.

Al concluir la lectura del libro uno se 
queda con la sensación de que es posi-
ble trascender la situación, pues éste nos 
lleva a reflexionar sobre qué estamos 
haciendo o dejando de hacer por el am-
biente, por modificar los hábitos de con-
sumo, por defender nuestros derechos y 
los de los otros, y los recursos para vivir 
bien, así como por transformar nuestra 
forma de vida, por el respeto de las lu-
chas de los hasta entonces afectados.

El libro también señala que afectados 
somos todos, que debemos darnos cuen-
ta de que no podremos comer un pedazo 
de oro o plata en lugar de un plato de 
frijoles o nopales.

Para finalizar, reiterando lo dicho, es-
crito y analizado por el autor: la histo-
ria de las políticas mineras en el país no 
debe pasar únicamente por la academia 
sino ser del interés de todos. Éste es sólo 
uno de muchos indicios para contar y 
reconstruir la historia de México a par-
tir de las actividades mineras y sus resis-
tencias. Si lo hiciéramos, seguramente 
nos encontraríamos con una variedad 
de temas aún por explorar: otras voces, 
como los trabajadores, los afectados por 
los efectos ambientales o culturales, las 
repercusiones para las mujeres, los niños 
u otros sectores sociales. Y reconocer 
que no necesariamente la historia escrita 
es absoluta, sino que la historia oral –a 
partir de las vivencias cotidianas– de los 
movimientos puede dar pie para llevar a 
cabo estudios que permitan explicar a los 
involucrados las formas de transformar 
su vida diaria.

LIBRERO
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LATINOAMÉRICA: EL MARXISMO Y LAS IDEASÁNIMAS Y DEMONIOS EN LA REPÚBLICA: LA LIBERTAD DEL DIABLO

La crítica
en el margen

Araceli Mondragón

LIBRERO

Como indica el título de la obra, se tra-
ta de una reflexión liminar –en torno a 
la tan debatida “modernidad”–. En ella, 
esta condición marginal se expresa, como 
veremos, en más de un sentido.

Debatir sobre la modernidad no es 
un acto en boga en el último cambio de 
siglo para Latinoamérica (como sí lo fue 
en muchos espacios de Europa y Estados 
Unidos). La modernidad ha representa-
do un reto y una confrontación para los 
latinoamericanos desde 1492, el año de 
la globalización geográfica del mundo y 
del “encubrimiento del otro”, como bien 
señaló Enrique Dussel en uno de sus 
textos, que por cierto se encuentra laten-
te a lo largo de las reflexiones que inte-
gran este libro, donde con autores como 
Frantz Fanon, José Carlos Mariátegui, 
Bolívar Echeverría, Aníbal Quijano, José 
Martí y Arguedas, ilustra una tradición 
profunda y sólida de pensamiento críti-
co latinoamericano.

Y precisamente esa tradición devela 
uno de los aspectos más ricos del libro: 
el de una tradición en el sentido ben-
jaminiano, una tra-dicción, un diálogo 
intergeneracional. La obra fue escrita no 
sólo por intelectuales consolidados, sino 
por jóvenes investigadores que actuali-
zan problemas y autores, en una conjun-
ción muy valiosa de rigurosidad, pero 
también de nuevas miradas y “frescura” 
intelectual que ensancha los horizontes 
académicos que, como todo, a veces 
tienden a anquilosarse.

Como se expresa en el título, el libro es 
un cartografía que no sólo recupera con-
ceptos, categorías y problemas acuñados 
para pensar en y desde Latinoamérica: 

lleva a mirar hacia nuevos horizontes, 
hacia los problemas surgidos a partir de 
la reestructuración neoliberal del capital 
y que han transformado la política y la 
economía a escala global, y trastocado el 
sentido, el acontecer y el ser de quienes 
habitamos este mundo.

El libro se organiza en cinco grandes 
apartados que ofrecen, por una parte, 
un mapa de las principales contribu-
ciones metodológicas y conceptuales 
latinoamericanas y de los autores que 
han consolidado una epistemología lati-
noamericanista. Por otra parte, hay una 
aguda reflexión histórica que abona a la 
discusión de los grandes temas contem-
poráneos desde una perspectiva crítica y 
marginal.

Aquí señalaré sólo algunos aspectos, a 
manera de invitación a leer el libro.
Comenzaré con el quinto y último apar-
tado, “Estéticas otras, corporalidades 
diaspóricas y alteridades sexo-genéri-
cas”, no sólo porque también me gusta 
pensar contracorriente sino porque éste 
me parece el territorio más liminar del 
mapa. Aquí escriben José Gandarilla, 
María Antonieta Antonacci, Gabrie-
la González Ortuño y Verónica López 
Nájera. La sección inicia con la impor-
tancia política de la experiencia estética 
(“Bolívar Echeverría y la mímesis festi-
va”), donde se reflexiona sobre la fiesta 
y el arte como momentos de quiebre 
(eventualmente de ratificación o de sub-
versión) de lo político.

El tema es fundamental, en la medida 
en que lo festivo ocupa una dimensión 
fundamental para las posibilidades de 
resistencia y la rebelión a lo largo de la 
historia en Latinoamérica. Pero sobre 
todo, se muestra como una posibilidad 
de articulación de acción social en nues-
tros tiempos, ante poderes cada vez más 
anónimos y abstractos, y frente a los 
alcances de la dominación que penetra 
hasta lo más íntimo de nuestro ser a tal 
grado que se pone en riesgo nuestra ca-
pacidad de ser, de articularnos efectiva-
mente como sujetos.

Recuerdo haber leído en un texto de 
Ernst Bloch la importancia de la expe-
riencia estética para la praxis revolucio-
naria: como es prefiguración (a diferen-
cia de las utopías sociales, que pueden 
resultar una proyección demasiado dis-
tante), ésta nos toca, nos cimbra, nos de-
vuelve a nosotras, nos afecta y, en conse-
cuencia, es una experiencia concreta de 
subjetivación libre frente a la sujeción, a 
la alienación de la bestia trumphans de 
que habla Kosik (“ni la primera persona 
del singular ni tercera del plural sino una 
tercera impersonal, un ente masivo des-
provisto de cabeza”).

El texto de Antonieta Antonacci 
vuelve sobre el territorio mínimo vi-
tal donde podemos situarnos los seres 
humanos: el cuerpo. Aquí nos presenta 
una propuesta de recuperar configura-
ciones políticas y poéticas como camino 
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para decolonizar cuerpos y saberes; para 
enfrentar la estigmatización de cuerpos 
racializados y discriminados. Nos habla 
pues de una “estética de la resistencia”, 
que opone “lógica oral” y “razón gráfi-
ca” para construir la memoria a través 
de las “astucias de la razón oral”. Es 
interesante porque pone ejemplos de 
música, cine, narrativas africanas como 
espacios de resistencia y construcción 
de identidad.

Los dos últimos capítulos “(Trans)
modernidad y feminismo”, de Gabriela 
González Ortuño; y “Feminismos de-
coloniales”, de Verónica López Nájera, 
representan reflexiones originales des-
de un feminismo latinoamericano que 
recuperan autoras y autores hindúes, 
caribeñas en particular y latinoameri-
canas, en general, y retoman a Silvia 
Federici para plantear un feminismo 
“de la diferencia”, que critica la idea 
binaria de género, por una parte, pero 
que también articula la cuestión de 
género, con el asunto de la raza y la 
colonialidad a fin de superar la triada 
colonialidad/capitalismo/patriarcado, 
como momentos de un mismo sistema 
de dominación.
La primera parte, “Hacia inexploradas 
zonas de la teoría crítica. Lugares para 
un relevo de sentido”, da lugar al “no lu-
gar”, a la génesis del discurso insular, el 
discurso u-tópico latinoamericano. En el 
apartado escriben Eduardo Grüner, Ro-
berto Almanza, Daniel Casimir y Ale-
jandro de Oto, y se conjuga una profun-
didad teórica que comprende problemas 
modernos auténticamente universales, 
con la concreción histórica y humana a 
la que obliga pensar “desde acá”, desde 
Latinoamérica, desde la conciencia de 
que hay un “contexto de enunciación” 
(De Oto).

Se plantea así la cuestión de la sub-
jetividad moderna, a partir de la expe-
riencia histórica originaria de una ego 
conquiro, de un sujeto colonizador im-
perial (Almanza retomando a Dussel); 
frente a la posibilidad y persistencia de 
otras formas de subjetividad, de “multi-
tudinarios sujetos colectivos” (Grüner), 
de la subjetividad desde el no ser, desde 

el “borramiento” del cuerpo racializado 
(Casimir).
La segunda parte, “Desde la historia 
y a contrapelo”, es acaso el momento 
crítico-histórico que sigue a la reflexión 
teórica del primer apartado y representa 
un interesante desafío al parroquialismo, 
no sólo “eurocentrado” sino –también– 
“interno”. Los autores navegan aquí por 
las aguas de la historia de los lugares más 
utópicos de América: el Caribe, la negri-
tud y la construcción indígena, desgarra-
das, pero persistentes en el tiempo y el 
espacio.

Así, José Rabasa, desde el mundo 
que nos abre el mapa de Cuauhtinchan, 
muestra la coexistencia de varias concep-
ciones espacio-temporales, de memo-
rias y de posibilidades de re memorizar. 
Eduardo Restrepo muestra en “Tecnolo-
gía para la salvación de las almas” cómo 
se ejerce un teopoder –reformulando 
el concepto foucaultiano de biopoder– 
como un sometimiento del cuerpo de los 
esclavos bozales en Cartagena de Indias, 
en nombre de “la salvación de las almas”.

En el mismo tenor apunta el texto de 
Itzá Edudave Eusebio, cuando explica la 
evangelización a partir de la racialización 
y la dominación justificada en la supues-
ta “minoría de edad” de la subjetividad 
india que, en esta lógica de “salvación”, 
necesita cuidado y acompañamiento.

Cierra el apartado histórico una mag-
nífica exposición de Mario Ruiz Sotelo 
sobre Haití como espacio simbólico de 
liberación. Es primero La Española, 
donde surgirá la voz que clama en el 
desierto de Antón de Montesinos y los 
dominicos antillanos con Bartolomé de 
Las Casas. Y, luego, la primera indepen-
dencia latinoamericana que será, a juicio 
del autor, “revolución de revoluciones” 
al cuestionar la propia Revolución Fran-
cesa y los pensadores ilustrados como 
colonialistas y esclavistas.
Los capítulos III y IV vuelven sobre con-
ceptos, categorías, autores y problemas 
enriquecedores del pensamiento crítico 
y la praxis latinoamericanos.

Comienzan con un texto de José 
Gandarilla, quien plasma una genealogía 
y dimensiona los alcances y los límites 

de las teorías poscoloniales y la contribu-
ción del giro decolonial.

Juan Cristóbal Cárdenas, reflexiona 
sobre los aportes críticos de la articula-
ción de la teoría de la dependencia y la 
filosofía de la liberación a partir de un 
marxismo crítico, particularmente en el 
pensamiento de Enrique Dussel.

Alicia Hopkins a su vez hace una ge-
nealogía y un balance crítico del concep-
to de exterioridad de Enrique Dussel que 
aporta al pensamiento de Marx la con-
sideración del oprimido no sólo como 
trabajador (explotado) sino, también, 
como persona manifestada en lo singular 
como pobre y en lo comunitario como 
pueblo.

Por su parte, Víctor Hugo Pacheco 
presenta una genealogía cuidadosa del 
concepto de colonialidad del poder en 
Aníbal Quijano, así como su vínculo, 
sus concurrencias y diferencias con otros 
pensadores como Pablo González Casa-
nova e Immanuel Wallerstein.

Armando Bartra propone como alter-
nativa al ethos barroco de Bolívar Echeve-
rría un pathos grotesco, una estrategia de 
exterioridad social, de rebelión e irreve-
rencia a partir de lo festivo y carnavales-
co (en la línea de Mijail Bajtin) y de lo 
mítico (en el sentido que le daban Sorel 
y Mariátegui).

Mariana Gaytán propone un “pen-
samiento fronterizo” como ejercicio 
político-intelectual de decolonización 
epistemo-onto-lógica a partir de críticas 
como las de Santiago Castro-Gómez (la 
supuesta objetividad/neutralidad mo-
dernas que plantean un conocimiento 
sin sujeto o hybris del punto cero) y de 
Edward Said (violencia epistémica de la 
colonialidad).

Jaime Ortega propone “descarrilar 
el tren del progreso” a partir de una 
“modernidad periférica” que recupera 
del pensamiento de Adolfo Colombres, 
donde una nueva práctica política que 
quiebra el paradigma modernizante y 
la idea de progreso precede a una nueva 
epistemología a partir de una “tradicio-
nalismo crítico” o “tradicionalismo de 
resistencia”.

Finalmente, Rebeca Peralta, ofrece un 
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Muchas obras han sido escritas sobre el 
capitalismo contemporáneo y la globa-
lización, pero pocas pueden ser califica-
das de sobresalientes. Este libro de John 
Smith merece tal calificativo, por lo cual 
resulta una lástima que no haya aún tra-
ducción al español.

Smith es un profesor de orientación 
marxista de la Universidad de Kings-
ton, en Londres. Por la publicación de 
esta obra se hizo merecedor del Premio 
Conmemorativo Paul A. Baran-Paul 
M. Sweezy, establecido por la reputada 
revista y casa editorial estadounidense 
Monthly Review, fundada en 1949 por el 
gran economista Paul Sweezy y el histo-
riador Leo Huberman.

El objetivo principal de Imperialism 
in the twenty-first century es examinar las 
relaciones entre los centros capitalistas y 
las periferias subdesarrolladas en el mar-
co del proceso de globalización neolibe-
ral, arrancado en la década de 1980.

Smith comienza el análisis centran-
do la mirada en la lógica de producción 
y comercialización de tres mercancías 
emblemáticas del proceso globalizador: 
las camisetas (t-shirts), el iPhone y la 
taza de café. Las tres son producidas en 
el sur global, concepto que designa los 
países periféricos insertos en la globali-
zación, pero las lideran y controlan las 
empresas transnacionales (etn), que las 
venden por todo el orbe. Los amplios 
márgenes entre los costos de producción 
de esas mercancías y su precio de venta 
garantizan enormes ganancias a las etn 
involucradas. En el caso de la t-shirt, 
citando a Norfield, mientras la cadena 
h&m la vende en sus tiendas a 4.95 eu-
ros, el productor de Bangladesh recibe 
sólo 0.95 centavos, por repartirse entre 

el propietario de la fábrica, el proveedor 
de insumos y los trabajadores. En el caso 
de los teléfonos inteligentes producidos 
por Apple enteramente en las periferias 
se presenta una situación semejante. 
Por ejemplo, en 2006 el Ipod 30 GB 
se vendía en 299 dólares, mientras que 
su costo de producción era de 144.40, 
lo cual permitía un margen bruto de 
ganancia de 52 por ciento. Y en el caso 
del café, producido en su mayor parte 
por pequeñas fincas de los países perifé-
ricos, la comercialización es controlada 
por dos etn estadounidenses y dos eu-
ropeas: Sara Lee, Kraft, Nestlé y Procter 
& Gamble, con márgenes de ganancia 
estratosféricos.

Como se deduce de estos ejemplos, 
ocurridos en todas las actividades cre-
cientemente deslocalizadas por las etn 
hacia las periferias, atraídas por los ba-
jos salarios, el valor creado en esos países 
no se retiene allí sino que se transfiere, 
es capturado por las firmas de los cen-
tros. Ello da lugar a que la mayor parte 
del valor agregado aparezca en las cuen-
tas nacionales de los países centrales, y 
sólo una parte marginal se registre en las 
cuentas nacionales de los países del sur 
global. Ello provoca lo que Smith deno-
mina “la ilusión del pib”. Este indicador 
representa cada vez menos la contribu-
ción real por país a la creación de valor 
en la economía mundial. En sus pala-
bras: “En la medida en que el pib exagera 
o disminuye la contribución real de las 
naciones individuales a la riqueza global, 
cada nación es un consumidor neto de 
riqueza producida por el trabajo vivo de 
otras, o es contribuyente neto, produ-
ciendo más riqueza de la que consume” 
(página 298).

texto donde se presenta la experiencia 
política de los últimos años en Bolivia 
como una crítica a la modernidad desde 
la praxis. Expone justamente la expe-
riencia práctica del buen vivir, la demo-
cracia intercultural, la plurinacionalidad 
y la autonomía indígena.

En fin, éstas son apenas unas posta-
les del amplio panorama de discusiones 
propuestas por esta cartografía. Suponen 
apenas una invitación a subirse a este 
barco y emprender un viaje por América 
que, en mucho, sigue siendo ese “nuevo 
mundo” abierto como territorio de reno-
vación y acumulación originaria del ca-
pital para los europeos del siglo xvi y que 
hoy, en el xxi, tenemos que comenzar a 
abrir para nosotras.

Todos estos mundos hoy llamados 
América, en su existencia marginal, lle-
van la huella profunda de la moderni-
dad, pero también desde sus márgenes 
del océano, le permiten cuestionar las 
posibilidades y los límites de la moder-
nidad en sus complejas, múltiples y des-
iguales manifestaciones.

Y desde las memorias ancestrales y 
los deseos utópicos de Nuestra América, 
desde este quiebre epistemológico llama-
do por algunos de los autores “lugar de 
enunciación” se divisa mejor ese páramo 
instalado desde la irremediable tenden-
cia a la abstracción y deshumanización 
surgidas del capital. Y en la historia del 
mundo, hoy como ayer, siguen siendo 
por mucho ínsulas privilegiadas para la 
esperanza, las Américas indias, mestizas, 
negras (si hablamos de culturas), mar-
xistas, anarquistas, agraristas, feminis-
tas (si nos remitimos a las tradiciones 
teórico-militantes)… en fin: las américas 
críticas, no como abstracción sino como 
concreción de los mundos de la vida y 
sus sujetos sociales que tanto se resisten 
y rebelan, como lo han hecho a través 
de cinco siglos, a la modernización y el 
discurso del progreso del capital.

José Guadalupe Gandarilla Salgado 
(ed.) (2016). La crítica en el margen. 
Hacia una cartografía conceptual para 
rediscutir la modernidad. Akal/Inter 
Pares, 560 páginas.
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Esta aseveración de Smith obliga a 
ver con otros ojos la reconfiguración de 
la economía mundial y el asunto de la 
hegemonía. Desde hace dos años, China 
es en términos de ppp, la mayor econo-
mía del mundo. Sin embargo, en rea-
lidad, debido a la “ilusión del pib”, su 
contribución a la producción mundial 
es mayor y su liderazgo económico y co-
mercial más aventajado de lo que se re-
conoce. Están subvaluados también los 
pib de los “tigres asiáticos” y de los países 
subdesarrollados del Sur integrados a las 
cadenas globales de valor.

La globalización de la producción, el 
traslado creciente de la producción de 
manufacturas hacia la periferia, fue el re-
sultado de la crisis del decenio de 1970 
y de la baja de la tasa de ganancia en los 
principales países capitalistas que la an-
tecedió. Con el neoliberalismo se exten-
dió el uso de la externalización (outsour-
cing), proceso mediante el cual las firmas 
trasladan hacia otros productores o pres-
tadores de servicios las actividades que 
no se consideran estratégicas, con lo cual 
reducen costos y elevan la rentabilidad. 
La externalización puede realizarse en el 
espacio nacional o efectuarse hacia otros 
países (offshore). La expansión de las 
etn hacia el exterior asume dos formas: 
mediante la apertura de una filial o la 
creación de empresas mixtas (joint ven-
tures) con empresarios o gobiernos de los 
países huéspedes; o mediante la exter-
nalización, o sea, la subcontratación de 
una parte o de toda la producción de la 
firma con proveedores independientes. 
Como bien apunta Smith, el outsourcing 
“ha sido una estrategia consciente de la 
organización capitalista, mediante la re-
presión de los salarios y la intensificación 
de la explotación de los trabajadores en 
casa, y ha conducido sobre todo a una 
enorme expansión en el empleo de tra-
bajadores en los países de bajos salarios. 
El diferencial de salarios entre las nacio-
nes imperialistas y las en desarrollo tam-
bién genera la migración de trabajadores 
de bajos salarios en la dirección opuesta. 
Por tanto, la subcontratación y la migra-
ción deben considerarse un aspecto del 
mismo proceso” (página 66).

La globalización de la producción pro-
vocó un giro radical en el centro de gra-
vedad de la producción industrial, con el 
traslado de los centros imperialistas al sur 
global. En 2010, 541 millones de traba-
jadores industriales vivían en los países 
de la periferia, contra 145 millones resi-
dentes en los centrales. En términos rela-
tivos, la participación del sur global en la 
fuerza de trabajo industrial aumentó de 
34 por ciento en 1950 a 79 en 2010. En 
los centros imperialistas, su participación 
en este último año se había reducido a 21 
por ciento respecto del total.

Con el neoliberalismo, entonces, el 
sur global se ha integrado en “cadenas 
globales de valor” (cgv) dominadas por 
las etn. Dicha inserción ha significa-
do que las periferias desarrollen tareas 
industriales, pero ello no ha implicado 
que, necesariamente, se hayan desarro-
llado. En el mainstream se postula, como 
recuerda Smith, que la inserción en las 
cgv es sinónimo de desarrollo y de me-
jora (upgrading). Por el contrario, tal in-
corporación representa en la mayoría de 
los casos subdesarrollo y retroceso (down-
grading).1 Las periferias manufactureras 
generan valor agregado, pero no lo cap-
turan, sino que la mayor parte de éste se 
transfiere a los centros, a las matrices de 
las etn, a través de la cadena de valor. 
Para demostrar el carácter explotador de 
las cgv y de las desiguales relaciones en-
tre los centros y las periferias, el autor 
recupera la categoría de superexplotación 
desarrollada en el decenio de 1970 por 
el brasileño Ruy Mauro Marini (1973), 
en el marco de la teoría de la dependen-
cia. Ello, considera Smith, le permitirá 
también por añadidura reconstruir la 
teoría del imperialismo sobre las bases 
de la teoría del valor-trabajo. Aunque no 
niega la pertinencia de la teoría leninis-
ta del imperialismo, considera que ésta 
debe reconciliarse con la teoría del valor, 
basamento a cuyo amparo Marx estudió 
el modo de producción capitalista.

El uso de la categoría de superexplo-
tación para explicar la globalización de 
la producción en el neoliberalismo es tal 
vez uno de los aspectos más novedosos y 
atractivos del libro de John Smith, pero 

asimismo el que mayores dudas genera, 
al menos a quien escribe esta reseña y a 
otros autores (véase Roberts, 2016).

Trataré de explicar por qué. Smith 
parte del hecho irrefutable de que en el 
neoliberalismo, las etn efectúan un ar-
bitraje de salarios –de la misma forma 
que el capital de portafolio lo realiza en 
cuanto a tasas de interés y tipos de cam-
bio– para decidir en qué espacio geográ-
fico colocará su inversión o establecerá el 
offshore. Es decir, sus decisiones estarán 
fuertemente influidas por el nivel de los 
salarios, pues cuanto más bajos, mayor 
tasa de ganancia.2 

Como Marini, Smith considera que 
la superexplotación descansa en el hecho 
de que en la periferia la fuerza de trabajo 
se remunera por debajo de su valor, por 
lo cual predominan ahí formas de pro-
ducción de plusvalía absoluta, mientras 
que en los centros lo hacen las de pro-
ducción de plusvalía relativa. Sostiene 
asimismo, en línea con Marini, que la 
tasa de plusvalía es mayor en la periferia 
que en el centro. Para probar la validez 
de su aserto, revisa críticamente dos po-
siciones alrededor de esta problemática 
teórica: la sostenida por Samir Amín y la 
postulada por Weeks, Dore y Bettelheim, 
etiquetados por el autor como represen-
tantes del “marxismo eurocentrista”. 
Amin arguye que con la globalización, 
el valor de la fuerza de trabajo tiene un 
solo valor, un valor medio determinado 
por el desarrollo de las fuerzas produc-
tivas tomadas de modo global. Quienes 
son remunerados por debajo de ese va-
lor medio constituyen el segmento de 
los “superexplotados”. Smith rechaza esa 
posición y coincide con Weeks y Dore 
en que ese valor medio a escala global no 
existe en realidad sino que es mera cons-
trucción ideal. Weeks y Dore, así como 
Bettelheim, por su parte, siguiendo la 
argumentación de Marx, consideran que 
la tasa de plusvalía es más alta en los cen-
tros por el nivel de productividad más 
alto de sus economías.

Según Smith, el “marxismo eurocen-
trista” confunde el valor de la fuerza de 
trabajo con su productividad. El cam-
bio de la producción hacia la periferia 
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es un hecho no marginal sino de gran 
importancia en el capitalismo moderno, 
pues allí obtiene, debido a la superex-
plotación de la fuerza de trabajo, parte 
sustancial de sus ganancias. Que el ca-
pital monopolista financiero obtiene en 
la periferia una parte sustancial de sus 
“superganancias” es un hecho irrefutable 
del capitalismo contemporáneo. Pero de 
allí no se deriva que estas sobreganancias 
provengan de la circunstancia de que la 
fuerza de trabajo se remunere por deba-
jo de su valor. El valor de la fuerza de 
trabajo, como parece aceptar Smith, se 
determina en cada Estado-nación.

El valor de la fuerza de trabajo, o el de 
los medios de subsistencia de los trabaja-
dores, es una categoría histórica. Su ni-
vel depende de factores de orden natural 
como el clima, del grado de desarrollo 
de las fuerzas productivas, de las con-
diciones específicas de la acumulación 
del capital (nivel de heterogeneidad de 
la estructura productiva, entre otras), de 
factores culturales y de otros no econó-
micos como el grado de organización, 
sindical y política, así como de los ni-
veles de conciencia de los trabajadores. 
Me parece que a esto se refiere Marx 
cuando señala que “por oposición a las 
demás mercancías (…) la determinación 
del valor de la fuerza de trabajo encie-
rra un elemento histórico y moral (…) 
en un país determinado y en un periodo 
determinado, está dado el monto medio 
de los medios de subsistencia necesarios” 
(Marx, 2016: 218). Así, más que hablar 
de que la fuerza de trabajo en los países 
de la periferia se paga por debajo de su 
valor, conviene hacerlo, en mi opinión, 
de niveles internacionales distintos en el 
valor de la fuerza de trabajo.

Para ilustrar mi posición al respecto 
me referiré al caso de la industria auto-
motriz instalada en México: los salarios 
de los trabajadores automotrices locales 
representan una sexta parte de los reci-
bidos por los de la plantas de Detroit. 
Como se trata de producir un auto mun-
dial, tanto en la matriz como en sus fi-
liales canadienses y mexicanas se utilizan 
técnicas de producción de punta. Los 
niveles de productividad son por tanto 

semejantes en los tres países. Efectiva-
mente, el elemento diferenciador, en una 
abstracción de otros factores, es el nivel 
salarial. Entonces, en ese sentido Smith 
y Marini aparentemente tendrían razón: 
los trabajadores automotrices mexica-
nos son “superexplotados” en relación 
con los estadounidenses. El único pero 
es que esa “superexplotación” existe sólo 
en el interior de las firmas. En el plano 
macroeconómico, la productividad de la 
economía mexicana en su conjunto está 
a años luz del nivel correspondiente a la 
de la economía estadounidense, por lo 
cual la tasa de plusvalía allá es más alta, 
aunque su tasa de ganancia sea más baja, 
en virtud de la mayor composición orgá-
nica del capital. De allí que a diferencia 
de Smith, cuya conclusión en este punto 
es que “los proponentes marxistas de la 
teoría de la dependencia estaban en lo 
correcto y sus críticos ortodoxos equi-
vocados”, el autor de esta reseña piense 
que los críticos ortodoxos estaban bien; 
y Smith y Marini, errados.

Sin embargo, al margen de este deba-
te, el libro de John Smith es sin duda un 
referente fundamental del pensamiento 
marxista contemporáneo. Su estudio ex-
haustivo de las relaciones entre los centros 
imperialistas y el sur global constituye un 
aporte invaluable para comprender la 
formación de la ganancia, bajo el domi-
nio del capital monopolista-financiero. 
Las superganancias derivadas de la explo-
tación del trabajo asalariado de las perife-
rias son elemento central de las ganancias 

monopólicas, junto a las derivadas de la 
emisión y circulación del capital ficticio, 
los derechos de propiedad intelectual, la 
“acumulación por desposesión”, la deuda 
externa y otras formas de apropiación de 
la plusvalía social.

John Smith (2016). Imperialism in 
the twenty-first century. Globalization, 
super-exploitation, and capitalism’s fi-
nal crisis, Nueva York, Monthly Review 
Press, 382 páginas.

1 En el libro no se incursiona en la impor-
tante cuestión de por qué algunos países, 
China y Corea del Sur destacadamente, han 
conseguido desarrollarse con la inserción en 
la globalización y por qué, por el contrario, 
la mayoría de los países insertados pasiva-
mente en la globalización se han subdesa-
rrollado y desarticulado más. Al margen de 
las políticas económicas concretas aplicadas 
en cada país, la repuesta de esa diferencia 
habría que encontrarla en el grado de auto-
nomía y soberanía de cada nación.
2 Smith no lo explicita, pero el arbitraje de 
salarios como elemento decisorio de la inver-
sión extranjera directa provoca feroz com-
petencia entre las naciones periféricas por 
tener los salarios más bajos, más “competi-
tivos” dirán los gobernantes. México, fuerte 
exportador del sur global, se caracteriza por 
tener uno de los salarios más bajos de Améri-
ca Latina, lo cual no se compadece su mayor 
desarrollo relativo.
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Nuevo acervo Wenceslao Roces

El Centro de Estudios del Movimiento Obrero y So-
cialista, ac, (cemos), se complace en informar que la 
familia de Wenceslao Roces ha donado a este centro 
una valiosa documentación de un destacado marxis-
ta y a quien el mundo de habla hispana debe, más 
que a ningún otro, su extensa e inestimable obra de 
traducción.

Roces fue subsecretario de Instrucción Pública 
y Bellas Artes durante la República española, entre 
varias actividades más. Tras la derrota, en 1942 se 
exilió en México, donde fue profesor de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México. Su extraordinario trabajo como 
traductor abarca una gama amplia de autores, pero 
su mayor contribución está en volver asequibles para 
los lectores de habla hispana las obras de Marx y 
de Engels. A su muerte y en medio de la campaña 
neoliberal que combatió la lectura del trabajo del re-
volucionario alemán y de sus partidarios, varios de 
los trabajos de Roces quedaron sin ser publicados, 
debido a lo cual, por ejemplo, apenas ahora empieza 
a salir la nueva traducción revisada de El capital que 
el maestro dejó preparada.

Como militante comunista, Wenceslao Roces 
compartió siempre las luchas de los trabajadores, de 
su patria –por la que dio todo– y los del mundo en-
tero. Como profesor universitario tuvo siempre un 
inquebrantable compromiso con el conocimiento y 
su labor con los jóvenes estudiantes. Ambas facetas se 
reflejan con claridad en este acervo documental que 
contiene algunas traducciones, ensayos, cartas, notas 
de sus cursos, etcétera.

Mexicano por decisión, su obra debe ser amplia-
mente difundida entre nosotros. En cuanto se catalo-
guen los documentos, el cemos pondrá a consulta de 
los investigadores y estudiosos estos trabajos inéditos 
de Roces y, además, promoverá su publicación.

Agradecemos sinceramente a Elena Roces y sus 
hijas la confianza depositada en el Centro de Estu-
dios del Movimiento Obrero y Socialista.

Donación Archivo José Carlos
Mariátegui

En septiembre del presente año, en cemos recibió 
una importante donación de material bibliográ-
fico y hemerográfico por el Archivo José Carlos 
Mariátegui, encargado en Lima, Perú, de preser-
var el fondo documental de uno de los marxistas 
más emblemáticos de Latinoamérica, José Carlos 
Mariátegui.

El archivo contiene documentos de Amauta 
como cartas con distintos intelectuales, libros, re-
vistas y periódicos donde publicó sus escritos y do-
cumentos de la editorial Minerva.

El material donado consta de los facsimilares de 
la revista Nuestra Época, fundada por Mariátegui en 
1918, junto a César Falcón y Félix del Valle. La im-
portancia de la publicación radica en que deja ver 
ya a un Mariátegui crítico de la política peruana. 
Tras ella, Mariátegui fundó en 1919 el periódico 
La Razón, del cual hasta la fecha no hay versión 
facsimilar.

En 1926, Mariátegui dio a conocer Amauta 
(1926-1930), una de las publicaciones periódicas 
más importantes del decenio de 1920 en Latinoa-
mérica. El hecho de que Amauta estuviera más en 
un debate sobre temas culturales hizo que Mariáte-
gui percibiera como necesaria una publicación de 
corte más político, y dio a luz al periódico Labor, 
que circuló entre 1928 y 1929; también forma par-
te de la donación que se comenta.

También se recibieron algunos ejemplares de la 
edición popular de las obras completas de Mariáte-
gui en 20 volúmenes, las cuales fueron impulsadas 
por la propia familia en la colección de Biblioteca 
Amauta.

Para el cemos, tener este material, sumado a los 
facsimilares que ya se tenían de la revista Amauta, 
es un compromiso con la preservación y difusión 
de la memoria histórica de la izquierda marxista en 
el continente. No nos queda más que agradecer a 
José-Carlos Mariátegui Ezeta por la donación.

NUEVAS DONACIONES
AL ARCHIVO DEL CEMOS
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